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3
TABLA CRONOLOGICA

VE LOS REYES FRANCESES

DE LAS CASAS DE BIGORRE,

Y DE BORG ON A.

Nombres de los Re- principio Duración
yes. de su de su

Reynado. Reyoado.

SIGLO XI.
Fernando I , y

Doña Sancha 1037. 30.
Sancho II. 1067. 5 y 1·
Alfonso VI. en

Castilla 1073. 36. m.
Siglo XII.

Alfonso VIL , y
Urraca 1109. 48.

Sancho III. en
Cast. y Fernan-
do II. en León. 1157. i.

Alfonso VIII. en
Castilla 1158. 56.

Y Alfonso IX.cn
León ii 88.

Ai Nom*-



4 TAM.A CRONOI ocrcA',
Nombres de los Re- Principio Duración

yes. de su de su
Rej nado. Reynadw.

Siglo XllL
Henrique I. en

Castilla
Fernando III. Rey
de Castilla, y
de León.

Alfonso X.
Sancho IV.
Fernando IV.

Siglo XIV.
Alfonso >:l.
Pedro el Cruel.
Henrique II.
Juan I.
Henrique III.

Siglo XV.
Juan II.
Henrique IV.
Fernando V. el

Catolice , y Do-
ña Isabel.

1214. 2. y

1217.
1252.
1284.
1295.

1312.
1350.
1369.
1379.
i 3 90.

1404-
1450.

J474.

i. mes.

35-
32.
ii.
17-

38.
19.
IO.
II.
17-

43.
24.

COM-



C O M P E N D I O
DE LA HISTORIA

D E E S P A Ñ A .
QUARTA PARTE.

Reyno de los Principes France-
ses de las Casas de Bigorre,

y de Borgoña;

Y continuación del Siglo Undécimo.

FERNANDO I, Y DOÍA NUÑA.

r Er ¿mundo Segundo , sin Tercero,
Fue de los Reyes Go Jos el postrero,
Y Fernando Primero de. Navarra
Heredo de Leon la Real garra.
Con gloria, y con trabajo
Dilató fit f Conquistas hasta d Tajo:
De Uceda, de Madrid, di Tala-

manca
Las medias Lunas victorioso arranca:
Y el Re\no de Toledo à su cor age,
A'cnito ¡u Rev prestó aménage.
Trozos son de los padres, o peda:os

A B Loi
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Los hijos ( quando no ¡on embarazos )
Y à su Rey no Fernando con destrozos,
Por tres pedazos suyos le hizo trozos.

r

Xtinguida la línea masculina de
i los Reyes Godos por la muerte

de Veremundo, pasó la Corona de
León à las sienes de su hermana Do-
ña Sancha, madre del Infanre de Na-
varra D. Fernando, que habiendo ya
heredado esta Corona por su muger
Doña Nuña, heredó ahora la de Cas-
tilla por su madre Doña Sancha (*) y
representó en el teatro de la Chris-
tiandad Española uno de los mas glo-
riosos Reynados, que hasta allí se
habían visto. Todo era grande en
este Principe: lo Christiane, lo Rey,

_ y
O En el original están equivocados los

nombres de estas dos Princesas, llaman-
.dose Doña Nuña á li muger de D. Fer-
nando, que no fue sino Doña Sancha, y
dando el nombre de Doña Sancha á la ma-
dre ,que se llamó Doña Nuña. En la tra-
ducción se deshizo esta equivocación , y
no se corrigió con nota a parte, por no
parecer estudiada, ni de consequência« -



DB ESPAÇA. IV. PART. 7
y lo Capitani pero lo que mas en él A. dee
sobresalía, era un zelo ardiente de l<>li'
sacudir de la cerviz Española el yu-
go Sarraceno , restableciendo el
Evangelio en todos los dominios que
lo habia tyranizado el Alcorán. Pa-
ra mayor justificación de la guerra,
que hizo à los Infieles, logró el con-
suelo de que ellos fuesen los agreso-
res ; porque pareciendoles, que al
principio de un rcynado habría
oportunidad para intentar una inva-
sión en Galicia, entraron en ella con
un poderoso Exercito.

Casi al mismo tiempo que ellos
entró Fernando en aquel Reyno ; y
aunque no le fue posible, por mas
que lo pretendió , empeñarlos en
una función general , y decisiva;
deshizo tantas partidas, les derrotó
tantos destacamentos, y los rompió
en tantos reencuentros, que equiva-
lieron las ventajas à las de una com-
pleta vi&oria. Arrojólos de todos
sus Estados, desbaratóles el Exer-
cito , y siguió el alcance de sos re-
liquias hasta echarlos de la otra

A4 par-
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A- ¿e C. parte del rio Guadiana. Entró pof

I037. Já Estremadura , y abandonóla al
pillage de sus Tropas : revolvió
después sobre el Tajo , y se apo-
deró de quantas plazas ocupaban
los Infieles entre este rio, y el Due-
ro , à excepción únicamente de Lis-
boa. En los sitios de las fortalezas
de Cea, Govea , Viseo, Lamego, y
Coimbra, fue vigorosa, y obsrinada
la defensa de los sitiados, mas poc
eso mismo fue mas glorioso el triun-
fo del sitiador. El famoso Rodrigo
Díaz de Vivar, llamado el Cid, que
en lengua arábiga quiere decir Se-
ñor, tuvo los primeros rudimentos
de la milicia en el sitio de Coim-
bra1, y aludió ilustres señas de aquel
valor, que le eternizó después en los
ecos de la fama. Era natural de Bur-
gos, y descendia por linea refta
de Lain Calvo, Juez Supremo de Cas-
tilla , antes que la gobernasen los
Condes con dominio independente.

Asustados los Moros de Córdoba
con la rapidez de las conquistas, que
hacían los Castellanos , instaron

apre-
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apretadamente al Rey de Toledo A. de c,
para que entrase con sus tropas en l on>
Castilla ; pero Fernando dio tan
oportunas , y tan prontas providen-
cias para recibirlos, que fueron des-
hechos, y repelidos , antes que él
mismo pudiese en persona visitar-
los. A la otra extremidad de sus Es-
tados se encendió una nueva guerra,
que eslabonó también nueva cade -
na de conquistas. S.Esteban de Gor-
máz , Talamanca, Uceda, Guada-
laxara , Alcalá de Henares, y Madrid
entraron en -su- poder. La misma
suerte iba à experimentar Toledo, si
el Rey Moro, conociendo la fUque-
za de sus fuerzas para defenderla,
no hubiera conjurado con tiempo la
tempestad que le amenazaba. Pidió
con mucho rendimiento la paz al
vencedor, ofreciendo tener el Rey-
no en feudo tributario de la Corcna
3fc Castilla. Admitió Fernando la
^oposición ; pero presto tuvo mo-
tivo para arrepentirse de su nimia
confianza. Aun no había experimen-
tado Ja genial perfidia de los Moros,

que,



io COMI». DE LA HIST.
A. de C. q»tc solo eran fíeles mientras no pò*

»041. dian dexar de serlo; y solo eran pa-
cíficos , quando no tenían fuerzas
para hacer la guerra.

Ya el Rey de Castilla había pues-
to al rio Tajo entre él, y los Sarra-
cenos , y se estaba disponiendo para
retirar las conquistas hasta mas allá
del rio Guadiana, quando se atra ve«
saron diversos incidentes, que rom-
pieron estas medidas. Tuvo noticia
de que su hermano mayor el Rey
de Navarra se hallaba enfermo de
algún cuidado > y al punto pasó en
posta à visitarle, sin mas escolta que
la necesaria para su decencia Una
demostración tan cariñosa, tan à
tiempo , y tan estimable por todas
sus circunstancias, debiera cautivar
el corazón de D. Garcia, si no se
bailara anteriormente preocupado
por los zelos, y la envidia con que
miraba la prosperidad continua de
su hermano. Luego que le vio en, su
poder, resolvió apoderarse de su per-
sona , obligándole por fuerza á un
nuevo tratado de división, y repar-

ti-
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timiento de Estados v pero llegando A. de c
á noticia de Fernando este secreto, Ai-
tavo tiempo, y comodidad para es-
caparse del peligro. Avergonzado
D. Garcia de haber errado el tiro, y
pesaroso de haber desconfiado à su
hermano inutilmente, no perdonò
medio alguno para calmar su justo
resentimiento. Después de mil escu-
sas, y protestas de su afedada inocen-
cia, tomó la estraña resolución de pa-
sar personalmente á la Corte de Cas-
tilla para justificarse, con la esperan-
za de que esta demostración de con-
fianza aseguraría enteramente el cora-
zón de D. Fernando. Pero habiendo
éste penetrado las alevosas ideas que
ocultaban aquellas exterioridades, hi-
zo arrestar á D. Garcia que duró po-
co en la prisión, porque supo abrirse
la puerta con llave de oro, sobornan-
do la fidelidad de la guardia. Entre-
gado su corazón à las mayores violen-
cias que dida el furor á impulsos de
la cólera, del odio, y de la venganza,
resolviólavar la que reputaba mancha
de su honor en la sangre de su herma-

no:
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A. deC. no: Con este intento juntó todas las
1045. fuerzas de su Reyno ,y penetrando

con ellas por los Estados de Castilla,
fue à acampar á media jornada del
Exército Castellano, que le esperaba
en un valle al pie de los montes de
Oca, entre Burgos, y las corrientes
del Ebro.

Eu esta inmediación se hallaba
uno, y otro Exército, quando un san-
to Abad, que edificaba con su exem-
plo los Pueblos de la Comarca, con-
cibió el piadoso intento de conciliar
á. los dos hermanos. Poco tuvo que
hacer en reducirá D. Temando por-
que la genial piedad de sit corazón
generoso se rindió á las primeras pa-
labras , ofreciéndose á dar él mismo
los primeros pasos acia la reconci-
liación , y aun á pasar en persona
al campo de su hermano á conferen-
ciar, y concluir el Tratado de la Paz.
Pero el fogoso Navarro no se mostto
tan dócil á las representaciones del
zeloso Abad. Negando los oídos á
todas las razones de la sanare, del in-
terés, y de la Religión, solo escuchó

Jas
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las sugestiones de la venganza, y del A. Je c.
corage, sin acordarse que él liabia si- 1045-
do el primer agresor contra la liber-
tad de su hermano. Levantó, pues,
el campo enfurecido, marchó contra
cl Exercito Castellano, avistóle, dio
la sciai de acometer, atacóle, atro-
pello, derrotó, hizo pedazos quanto
se le ponia delante à h diestra, y à la
siniestra, penetrólas lineas, atravesó
el centro , descubrió á su hermano,
fuese derecho à él, como un león
desatado , y ya casi iba á tocar con
Ja mano el funesto placer de la ven-r
ganza, quando un Caballero Navarro
le pasó de parte á parte con un bote
de lanza arrojándole cadáver en la tier-
ra, envuelto en su misma sangre. Era
un Señor vasallo suyo, que había ve-
nido al campo á pedir justicia al Rey
contra el Rey mismo, de la afrenta
que le habia hecho, manchándole el
tálamo , y el honor en la persona de
su muger, á quien habia violentado.
Y como no hubiesen logrado otra sa-
tisfacción sus justas quexas, que la de
sacar ajada su estimación con nuevos

ut-
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A. de c. ultrages; aconsejado de su dolor, se

I045. pasó al campo Castellano , y fue si-
guiendo .los*pasos á D. Garcia en el
ardor de la batalla con tanto aderto,
que íogró el golpe, y el intento en la
ocasión mas oportuna. Está escrito,

•que el que. busca la venganza, la ha-
llará, porque ésta sale al encuentro
de quien la busca : verdad, que con
funesto exemplo quedó nuevamente
acreditada en ia desgracia de D. Gar-
cía.

Perdió el Exército Navarro la vic-
toria, habiendo perdido à su Rey ; y
todo el Reyno de Navarra quedó
abandonado al arbitrio del Vencedor.
El piadoso Rey de Castilla D. Fer-
nando bañó con lagrimas unos laure-
les , cuyas verdes hojas vermejaban à
trechos con la sangre de su hermano,
y fue tan dueño de sí en aquella oca-
sión , que no queriendo envolver á
un hijo inocente en la ruina de un pa-
dre culpado, él mismo por su mano
puso en las sienes del hijo la Corona
de su padre. ¡Bello exemplo de mo-
deración Christiana, que antes tuvo

po-
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pocos originales, y después no ha te- A. de C.
nido muchas copias! jos i-

A favor de estas domésticas inquie-
tudes , los Sarracenos habían sacudi»
do el yugo de los Príncipes Chrístia-
nos. El Rey Moro de Toledo, ncgah-
dose tributario, se declaró indepen-'
deñte,y se previno á la defensa. Opri-
mido Fernando con el peso de los
años, y de las campañas, hizo poco
sentimiento de esta novedad, rece-
lando por otra parte ser gravoso à
sus vasallos, y temiendo meterlos en
las contribuciones, y en los empeño»
de una nueva guerra. Pero su muger
la Reyna Doña Sancha, Heroina no
menos esforzada , que zelosa por la
reducción de las tierras que ocupaban
los Infieles, alentó el valor del Rey,
vendió sus joyas, desizose de sus pe-
drerías, empeñó las rentas que la to-
caban en propiedad, y de su dinero
levantó un Exercito florido, y nume-
roso , que conducido por Fernando,
bastó para volver à poner en razón i
los vasal los Sarracenos, y para dilatar
sus Estados, estcndiendolas conquis-

tas
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A. fîc c. tas entre el Tajo , y el Guadiana.
i°Jí • Vittorioso ya de todos susenemi-

gos,dedicó enteramente el ultimo
tercio de su vida à mostrar su recono-
cimiento al Dios de las Batallas, res-
tableciendo su culto en los Países
conquistados, y edificándole Altares,
y Templos , donde habia falta 'de
ellos. Ocupado en estos piadosos exer-
cícios le halló el aviso, que le dio
S. Isidoro, de que restándole ya muy
pocos dias de vida, era menester pre-
venirse para una dichosa muerte. Oyó
csranoricia el religioso Monarca co-
mo Héroe, y se aprovechó de ella
como Santo. Fuera de los tres hijos
Sancho, Alfonso, y Garcia,tenia
otras dos hijas, Urraca, y Elvira.
Conjuráronle sus Ministros,esforzan«
do la representación con razones po-
derosas, para que no desmembrase sus
Estados pero era Rey, y era padre; y
pudieron mas los dift.mienes de la
naturaleza que las razones de estado,
sin que nadie le pudiese persuadir á
que no era injusticia privar á los hijos
menore-s üc tener parte en la herencia

da
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dé su padre, solo poique no naciefon A. de e.
antes. Inmoble en este diftamen, dis- * »í f •
poso, y publicó su testamento, de-
clarando en él á Sancho, su primo»
genico, Rey de Castilla: á Alfonso,
Rey de Leon: y i Garcia, Rey de Ga-
licia:, dexando i Urraca poc Send.
ra Soberana de Zamora, y conce-
diendo à Elvira el Señorío de Toro,
con la misma Soberanía : división,
que , como todas Jas demás, pro-
duxo .por efeciouna guerra muy sao-
Atenía. :.; .

Arreglados así los negocios tém-
pora les T no permitió el piadoso Rey
que le hablasen ert otro asunto, que
en el perteneciente á sä eterna salva-
ción. Llegó la víspera de Navidadtlçl
siguiente año,-y Teconociendolpor
la debilidad, y decadencia sensibje
de las fuerzas, que se iba acercando
à toda prisa la hora postrera,-se
mandó llevar á lalglcsh, donde pasó
la noche en oración, asistió á May ti-
nes, y recibió la Comunión cn;fos-
ma de Viático con tantas demostra-
ciones de piedad, que. derritió en la-
.Tom. lì. . B gti-
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A. de C. grimas los corazones de todos tos
*°5i. circunstantes. El dia siguiente se

adornó con las insignias reales, man-
to, cetro, y corona en la cabeza ; y
haciéndose llevar segunda vez á la
-Iglesia, postrado ante las reliquias de
S. Isidoro,que habiaobtenido del Rey
Moro de Sevilla, pronunció en aira,

, y esforzada voz estas palabras: „Vos,
, „Señor, sois el único à quien per-
•„tenece el poder} y Vos solo sois
-„ à quien toca reynar eternaraen-
„ te : Vos sois el Rey de Jos Re*-
„yes, y todo está sujeto à vuestro
„imperio: Aqui os restituyo, Se-
„ñor, el Rey no que me habéis en-
Acomendado: no quiero otro pre-
„ mió que implorar vuestra clemen-
„cia, para que me admitáis en vues-
„tra gracia."

1 Concluida.esta devota oración^
• se despojó de Jas insignias reales^
vistióse de un silicio , y vuelto à su
Palacio, mandó que le echasen en
una humilde cama, cubierta de ce-
niza, donde habiendo recibido la
Extrcma-Uncion, espiró dulcemen-

te
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te en- manos de muchos Prelados, A., de C
que le estaban asistiendo, coronan- KM7.
do de esta manera los laureles mili-
tares con la palma celestial. Los
Obispos que le asistían prorrum-
pieron en exclamaciones de admi-
ración sobre su dichosa muerte, y
todos los que fueron testigos de ella
la envidiaron. Pero en d curso re-
gular de la Divina Providencia pa-
ra morir bien es menester vivir
bien 5 porque la muerte de los hom-
bres es eco fiel de su vida : de aquí
nace aquella sentencia tan sabida:
Como es el principio es el fin. Peo-
nando I. mereció al Estado el re-
nombre de Grande > y el de Santo
à la Iglesia de León, que anualmente
celebra su memoria con festiva so-
lemnidad, y culto público.

XOTA DEL TRADUCTOR.

„En esta ultima noticia padece
j, equivocación nuestro Autor. Ni la
„Iglesia de León, ni otra alguna
„ Iglesia de España venera publica«

B 2 „men-
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A. de c. „ mente como Santo à otro Fernán-
io<s7. „ do que al que fue Tercero d«

,. este nombre, Rey de Castilla, y
„ de Léon, y tiene colocado en los
^ Altares roda la Iglesia Universal.
„Reconoce sí la Catedral de León
„ al Rey D. Fernando el Primero
„como à su insigne bienhechor
„ por las preciosas alhajas con que
-„la enriqueció, y por las muchas
, posesiones con que la dotó.; Entre
, otras, es digna de especial mc-
, moría una fundación de este pia-
, doso Monarca. Un dia, que asistía
,el Rey à los Oficios Divinos, y

f t estaba oyendo Misa en la Cate-
•„ dral, observó que estaban des-
•.„ calzos los que servían al Altar; y
-„habiéndose informado de que era
„necesidad la que parecía devo-
„cion, fundó renta para zapatos
„de Acólitos, y Ministrosinfcrio-
,res. Por este, v otros monumen-
, ros de su religiosa liberalidad . la

,, Iglesia de León hace aniversaria
„conmemoración de este granPfin«
„cipe, poi via de sufragio, mas

..no

T>

91

V>

»»

ti

>,]
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„no de~ veneración , ò de culto. A. de C.
„ También merece eternizarse otra io*?.
„acción de igual garvo que pie-
„dad, que executo en el Monas-
„ terio Benedictino de Sahagún. So-
„lia retirarse à él algunas veces,
„y gustaba de comer en el refec-.
„torio, sin mas aparato, y la mis-
„ma ración que un Monge par-
;, ticular. En una de estas ocasiones
„ quebró el Rey un vaso de vidrio,
„que le había servido el Abad pa-
„ ra beber ; y al punto mandó traer
„otro de oro esmaltado de pre-
„ciosas piedras, que entregó al
„Abad , en satisfacción del que ha-
„ bia hecho pedazos : ¡ generosa re-
„compensa de un Monarca, que
„ quiere reparar como Principe los
„ daños que ocasionó como hom-
„bre! Por lo demás , aunque sus
„religiosas virtudes le colocaron en
„la linea de uno de los Reyes mas
„ exemplares que ha venerado la
„ Monarquía, ninguno de nuestros
„ Autores las representa con aquel
„grado de heroycidad , que pot

B 3 „con-
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A. de c. „consentimiento, ó por precepto
<o67p „se levanta con la pública adora»

„cion; y mas quando algunas opc-
„ raciones de este Principe fueron
„dudosas en la justicia , disputadas
„en la modestia, y notadas, no
„sin alguna razón, de poco con
„ formes à la clemencia. También
„se hace reparable que el R. P. Du-
„chesne hubiese omitido entera-
„mente la noticia del título de Ein-
„perador, con que aclamaron sus
„ vasallos à este Principe : las quc-
„ xas del Emperador de Alemania,
„porque le hubiese admitido, y la
„ pretensión de que fuese feudataria
„suyo, coadyuvado uno, y otro
„ por un Breve del Papa Victor II.
„ que, como Alemán , se puso de
„parte del Emperador Henrique.
„ Pero Fernando, aconsejado del va-
„leroso Rodrigo Diaz de Vivar,
„respondió à una , y otra injusta
„demanda, con un exercito de diez
„ mil combatientes , que penetró
„ hasta Tolosa de Francia, donde
„ le alcanzó, y le hizo detener el

„Car-
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^Cardenal Legado del Papa, y los A. de c.
„Etnbaxadotes del Emperador: los to6i-
„quales, examinada jurídicamente
„la causa, dieron la sentencia en
„favor de España, declarándose
„que esta Monarquía jamás había
., pagado tributo à ningún Principe
„estrangera. Sucesos de tantobul-
„to ocupan mucho lugar en la
„Historia , para no quexarse con
„ razón de que no se les haga alguno
„en el Compendio."

SANCHO II, Y ALFONSO VI.
Emperador.

Don Sancho le sucede en la Corona,
Yà sus mismos hermanos no perdona,
La muerte à sus intentos puso cabo,
Por dar lugar à D. Alfonso el Bravo.
Este ganó à Tofedo,
Ayudándole el Cid i y con denuedo
Corriendo Marte, ò rayo la frontera,
Rindió à Mora, Escalonà, y Ta-

lavera.
Al Conde de Tolosa agradecido,
Y al Borgoñon también reconocido,

B4 De
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A. de c. J)e amigos, hizo yernos,
1067. Dando en sus años tiernos

A Elvira al dt Tolosa,
YalBorgo^on á Urraca por esposa.
Lier ando/e por dote (y con jus tida)
Tributario el Condado de Galicia.
A Henrique de Capeta le interesa
La mano que le dio Doña Teresa.
Y juntamente con su bianca mano^
Feudatario el Condado Lusitano. .
i

No siempfe los hijos heredan las
virtudes de los padres ; pero la falta
de esta herencia no mortificaba
mucho al Key D. Sancho. Mas co-
dicioso de los Estados que de los
exemplos de Fernando , no podía
digerir el repartimiento de los pri-
meros, y queria ser dueño de todos.
Mientras se estaba previniendo pa-
ra envestir la herencia de sus her-
manos , se coligaron contra él los
Reyes de Navarra , y de Aragón,
pretendiendo el primero que le
testiruvese las tierras que el Rey
su padre había desmembrado de su
Corona, paca incorporarlas con la

de
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de Castilla. Quien solo pensaba en A- de C.
conquistar, no estaría de humor 10ÓT*
para ceder. Cometióse la decision
a las Armas. Ramiro, Rey de Ara-
gon , perdió la batalla , y la vida.
Sancho fue vencido en el segundo
combate ; pero en el tercero consi-
guió una completa viûoria, en la
qual le sirvió bien el Cid, qus ya
se hallaba General de sus Exérci-
tos. Fue'la paz fruto de esta guerra}
y fue fruto de la paz la quieta , y
segura posesión de los Estados que
le disputaban.

No teniendo ya que temer por
el lado de Navarra, y de Aragón,
conduxo el Rey de Castilla su Exér-
cito victorioso à los Estados de
León, y despojó de ellos à su her-
mano Alfonso , que se refugió à los
Moros de Toledo. De León pasó à
Galicia , y con igual facilidad echó
de ella à su segundo .hermano
D. García. Ya no le restaba mas
que Zamora, y Toro , herencia de
sus dos hermanas , para entrar en
posesión de toda la Monarquía de

SU'
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A- dec. su padre. Parecía inhumanidad qne-
ro?T- rcr desposeer à aquellas dos Prince-

sas de una herencia tan moderada,
que apenas bastaba para su decen-
cia ; pero la ambición tiene mas de
insaciable que de compasiva. Sitió
Sancho à Zamora , y halló en su
conquista mas resistencia de la que
pensaba , porque Urraca defendió
mejor su Ciudad que Alfonso, y
García sus dos Reynos. Avergonza-
do el Castellano de que le costase
mas vencer á una muger que con-
quistar dos Coronas, estaba inquie-
to, y rezeloso sobre el suceso del si-
tio, à tiempo que un Soldado de la
guarnición se escapó de la plaza ; y
fingiéndose desertor, se presentó al
Rey, ofreciendo que le enseñaría
an parage , por donde fácilmente
pudiese ser tomada la Ciudad. No
hay cosa mas crédula que un hom-
bre apasionado en todo aquello que
Ifcongca à su pasión ; y sin mas exa-
men creyó D. Sancho al fingido
desertor : siguióle , y quando el

1073. alevoso soldado le halló en sitio se-
pa-
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parado, le quitó la vida à púnala- A. de C.
dasei año sexto de suReynado: ter- I073-
mino farai de sus injustas usurpacio-
nes. El asesino parricida tuvo tiem-
po para refugiarse en la plaza, don-
de hizo vanidad de su deliro tan
impunemente, que esto mismo acre-
ditó el influxo superior con que se
había arrojado à cometerle. Los si-
tiadores , à vista del cadáver de su
Rey ensangrentado, llenaron el ay-
te de horrorosos alharidos , ame-
nazando., y proponiendo „ reducir
„ en cenizas la Ciudad , y aniquilar
„ los hombres, las aves, los brutos,
„ los peces, las yervas , las plantas,
„ y los arboles: " fanfarronadas de
la colera, que en aquel tiempo eran
muy de moda en los Españoles
que se preciaban de valientes. Doña
Urraca sintió poco la funesta suer-
te de -su hermano , y apreció me-
nos las baladronadas de los Caste-
llanos, que no tardaron mucho en
levantar el sitio ( compadeciéndose
sin duda de los arboles, de las plan-
tas , de las yervas , ¿te ios pecet

de
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A- de c. de los brutos , de las ûves, ¿le lo f
107ï- hombres, y ¿e Ai Ciudad, y deman-

dólos à todos tan sanos como se es-
taban. )

Despachó luego un expreso à su
hermano D. Alfonso con relación
puntual de todo lo sucedido en el
Sitio de Zamora, adonde baxó al
punto Alfonso, escapándose secre-
tamente de Toledo, para deliberar
con Urraca sobre las medidas que
se habían de tomar en las presen-
tes circunstancias. La primera di-
ligencia fue despachar correos à
todas partes con la noticia de la,
muerte del Rey D. Sancho, y con la
del arribo de D. Alfonso su legitimo
succesor. Los Estados de Castilla,
y de León luego le aclamaron pot
Rey ; pero Galicia anduvo mas de-
tenida en reconocerle, porque ha-
bía vuelto à ella D. Garcia :. y te-
miendo Alfonso que excitase in-
quietudes, y guerras intestinas, le
mandó arrestat , dando orden al
mismo tiempo para que en todo,
meaos en la libertad, se le tratase

co-
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como á Rey : y asi se executo has- A. de c
ta el año décimo de su prisión, io/},
que fue también el ultimo de su
vida.

Eia Alfonso à quien después
se le dio el nombre de Bravo, un
Principe marcial , intrépido, guer-
rero , hombre de genio superior:
pero moderado, prudente, con
gran fondo de bondad , nobles in-
clinaciones , corazón benéfico, y
generoso. Viéndose en pacifica po-
sesión de .lastres Coronas de Cas-
tilla , León, y Galicia, se hallaba
en estado de acometer las mayores
empresas contra los Infieles ; pero
reconocido al asilo que había en-
contrado en Almenen, Rey de To-
ledo , y fiel al tratado de alianza,
que había firmado con él, solo em-
pleó las armas en defensa de su
bienhechor, y aliado , y contra los
Reyes de Córdoba» y de Sevilla.
Muerto Almenon , y Hesem , su
hijo, y succesor en la Corona, se
consideró ya libre del empeño con-
trahido, y formó la resolución de

con-
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A.dec. conquistar el Rcyno de Toledo.

i°7}> Convidó à todos los soldados de Ia
Christiandad para que viniesen à
repartir con él la gloria de tamaña
empresa. De todas partes concur-
rieron muchos à servir debaxo de
sus banderas> pero los que mas se
señalaron fueron tres grandes Prin-
cipes Franceses, que cada uno le
condtixo un numeroso cuerpo de
tropas escogidas. Ray mundo, Con-
de de Tolosa : Ray mundo, Conde
de Borgoña, descendiente de Ro-
terto, Rey de Francia , hijo de
Hugo Capeto; y Henrique tam-
feien de Borgoña, pariente de Ray-
mundo, y de su misma casa , co-
mo lo acreditan antiguos monu-
mentos.

Con estos socorros se paso Al-
fonso en marcha, llevando consigo
al Cid, que ya se había señalado
en muchos combates con los Sarra*

'Ceños. Envistió à Toledo, donde
nada faltaba para una vigorosa de-
fensa. El sitio fue prolixo : los asai«
tos frequentes j y sangrientos: los

si.
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sitiados hacían repetidas salidas en A. de c.
orden, de batalla, acometiendo ya »°7}-
à este, ya à aquel quartel de los si-
tiadores : cada dia se señalaba con
alguna acción gloriosa, en que bri-
llaba el valor de los Christianos:
cada Nación se distinguia, y se
empeñaba en hacer prodigios de
valor à competencia. La Ciudad
estaba ya abierta por diferentes par-
tes ; pero los Mocos se mostraban
resueltos à dexarse enterrar entre
sus ruinas antes que à entregarse:
y su Rey no queria, ni aun oir ha-
blar de capitulación. Mas el ham-
bre , y el estrago que hacían en
la plaza las enfermedades contagio-
sas , domaron la constancia de los
mas determinados. Entregóse pot
capitulación la Ciudad, y entro Al-
fonso con todo el aparato de triuiv
ib por Toledo el dia veinte y cin-
co de Marzo del año de mil y ochen-
ta y cinco, el mismo dia en que
trescientos y sesenta y tres años an-
tes se habían apoderado de aquella
Ciudad los Sarracenos.

La
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A. de c- . La toma de la Capital Ilcfió de

1087. consternación à lo restante dçlRcy-
no. Aprovechóse Alfonso de ella;
y dividiendo su Exercito en muchos
cuerpos , sitió à un mismo tiempo
diferentes plazas, y todas con igual
suceso, rindiéndosele Maqueda,Es-
calona , Talavera , Illescas , Mora,
Consuegra , Medinaceli, Coria, y
las demás plazas fuertes, desde Ta-
jo hasta Guadiana, que quedó poc
barrera de lo conquistado. Viendo-
Se Alfonso en posesión de quatro
Reynos , tomó el titulo de Empe-
rador de las Espanas, restituyó la
Religión Christiana en rodas sus
conquistas , nombró Arzobispo de
•Toledo : y enriqueció aquella Igle«
sia con rentas , y con alhajas.

Reconocido à los Principes Fran«
ceses, que le habían servido con fi-
neza , y con valor en expediciones
tan gloriosas , los premió con la
mano de sus tres hijas. A Henrique
dio por muger à su hija natural
Doña Teresa, que llevó por dote
el Condado de Portugal, feudatario

de
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dela Corona de Castilla, cuyos des- A. de C,
cendientes ciñeron la de Portugal ¡°*r.
por mas de quatrocientosaños. Ray-
mnndo de Borgoña casó con la In-
fanta Doña Urraca, dandos.de el
Condado de Galicia, feudatario
también de la misma Corona dé
Castilla. Al Conde de Tolosa le to-
có Doña Elvira, que asimismo era
hija natural del Rey ; y el Conde se
restituyó à su Corte con muger, cu-
bierto de laureles, Ikno de honras,
y colmado de regalos. Todos los
que tuvieron parte en la conquista
de Toledo, la tuvieron también en
la liberalidad del Emperador, à pro-
porción del merito de cada uno, sin
quedar algún quexoso: de suerte, que
parecía no hacer conquistas aquel
Principe sino para hacer felices.

Raras veces son constantes las
prosperidades de esta vida , para
que el hombre reconozca en la ma-
no que las suspende la mano que
las derriba. Tuvo desgracias Alfon-
so ; pero ¿1 se las rraxo à casa. El
origen de todas ellas fue la cxcesi-

Íom. IL C va
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A. «le c. va condescendencia con què se ren-

«87. ¿¡a à los antojos de su inuger, y
al inmoderado zelo en materia de
interés contra el Rey de Aragon.
No pocas veces se quexa el hom-
bre de su fortuna , quando, si se
hiciera justicia, solamente debiera
quexarse de sí mismo.

Había casado Alfonso de terce-
ras nupcias con Zaida, hija de Be-
nähet, Rey Moro de ¿villa; y ha-
bía tenido en .ella à su único hijo
el Infante D. Sancho, Principe de
grandes esperanzas. Ensobervecido
el Moro con tan ilustre alianza,
había concebido el vasto designio
de hacerse dueño de todo quanto
su nación poseía adualmente en
España, y le pareció que seria fá-
cil conseguirlo, como lograse em-
peñar con destreza al Emperador
t>. Alfonso, y persuadir à Jos Moros
de África à que fomentasen sus
ambiciosos intentos. Hallábanse à
la sazón los Moros Españoles divi-
didos en tantos Reynos diferentes
como Ciudades considerables ocu-

pa-.
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paban ; y pedia la buena politica A. de C.
dcxatlos en esta especie de debili- |087-

dad , para que , enflaquecidas ias
fuerzas.con la division , fuesen mas
faciles à la conquista de las Cató-
licas armas. Ibase disminuyendo el
numero de los Sarracenos ; tanto,
que era ya notablemente inferior al
de los Españoles? y no era pruden-
cia aumentarle, con riesgo de que
la superioridad volviese à precipi-
tar à España en el abismo pasado.
Conocíalo muy bien el Emperador
D. Alfonso, pero uo tuvo valor
para negar à los alhagos de Zaida
lo que pedia la ambición de Bena-
bet. Rindióse à rodo ; y confede-
rándose con el Rey de Sevilla , des-
pacharon juntos sus Embaxadorcs
à Tcfin, Rey de los Almorávides
Africanos, pidiéndole que enviase
en su socorro un Exercito auxiliar
muy poderoso. Enviósele al punto
Tefin a las ordenes del General
Haly , con animo de conquistar pa-
ra si toda la España Sarracena.
Juntos los dos Exércitos de Benabet,

Cz y
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A. de c. y ¿e Haly , entraron primero los
toi j. jjeios t y después la sedición. Vi-

nieron à las manos unos con otros
los Infieles ; y Benabet perdió la
vida en el combate. Apoderóse
Haly de los Moros de España, y
se hizo proclamar Rey con el pom-
poso renombre de Míramamolin,
que en lengua arábiga significa la
Monárquica potencia : (*) y em-

to?i. prendiendo hacerse dueño de todos
Jos Reynos que ocupaban los Chris-
tianos, entró por el de Toledo à fue-
go , y sangre, abandonándolo al pi-
llage , y reduciéndolo à cenizas lo
que no podia aprovechar.

Conoció Alfonso, aunque rar*
*0>1' de , su desacierto , y se opuso con

un Exercito al ímpetu de los Mo-
ros ; pero estos le destrozaron en-
teramente junto à Roa. Levantó se-
gundo Exercito ; y segunda vez fue

der-

(*) El Excmo. Mondejar dice, que sig-
nifica Principi ile fas Fieles , y ¿elos Cr«~
yenttt. Poco import» par« el caso.
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derrotado en Cazalla, cerca de Ba- A. de c.
dajoz. No perdio el espíritu el Em- loí>i'
perador; antes bien, como era hem-
bra tan valeroso en la mala fortuna,
como detenido, y moderado en la
buena, recogió las reliquias de los
dos Exércitos vencidos con la mis-
ma grandeza de animo con que or-
denaba los batallones victoriosos.
Puso en pie otro tercero Exercito:
buscó con él à los Infieles : arrojó-
los de todos sus Estados : penetró
hasta Córdoba : sitió à Haly en su
misma Corre , y le obligó à que le
indemnizase de los gastos de la
guerra, y à que le rindiese vasalla-
je, haciéndose tributario de la Co-
rona de Castilla.
" Quando creia haber puesto glo- 1095.
íioso fin à la guerra con los Moros
de África, se vio de nuevo emba-
razado en ella por un suceso que
era como precisa consequência del
primero. Llegando à noticia de Tc-
fin la traycion del General Haly , se
embarcó en persona para Espña:
sitió al rebelde en Sevilla: oblieólc

C î "à
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A.dec. £ rendirse, y le mandó cortar la
'109í- infiel cabeza. Conoció Alfonso h

tempestad que se iba fraguando pa-
ra descargar sobre sus Estados; y
sin perder tiempo convidó à los
Franceses y à los demás Principes
de la Christiandad, para que acu-
diesen al socorro de Cistilla. No

Ï094* tardaron en concurrir de todas par-
tes numerosas tropas auxiliares, con
las quales obligó al prodigioso Exer-
cito de Term à retirarle fugitivo,
acelerando las marchas hasta ase-
gurarse en lo mas interior de sus
Estados. No siguió el alcance el
Emperador, y se contentó con ese
suceso de sus armas, porque tenia
otros intentos.

. D. Sancho, Rey de Aragón, ha-
bía Conquistado de los Moros, sus
vecinos, à Barbastre, Bolea, y Mon-
zón : tenia bloqueada à Zaragoza,
y sitiaba al Rey de Huesca en su
misma Capital. Imploró este Prin-
cipe el socorro<k Alfonso; y el Em-
perador tuvo serenidad para pres-
tar à los Infieles contra los Christia-

nos
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nos'sus armas, tantas veces vido- A ¿fC-
riosasde los Sarracenos. Causábanle I05"*'
zelos las conquistas del valiente
Aragonés: y tenia por qtiindo à su
Corona todo lo que Sancho iba aña-
diendo à la suya. Envió un Exerci-
to auxiliar al Rey de Huesca con
tan infeliz suceso , que fue puesto
en precipitada fuga. A este tiem-
po perdió en el sitio la vida el Rey
D. Sancho de un flechazo que le dis-
pararon desde la plaza. Succcdióle
en la Corona, en el valor, y en el
empeño de apoderársele Huesca su
hijo el Rey D. Pedro, que continuó
en estrechar el sitio fuertemente..
Juntaron todas sus tuerzas los Reyes
Moros de las cercanías, y las unie-
ron con las tropas del Castellano
para socorrer à la -Ciudad. Espera-'
balos el valeroso D. Pedro junto à
los muros de Huesca, poniendo su
campo en los llanos de Alcoráz.
Constaba su Exercito de so'os qua-
renta mil hombres , y pasaba de
cien mil el Exercito enemigo. No i°9í-
obstante esta superioridad , le ata-

C* có
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¿.dec. co cl intrèpido Aragonés, y leder-
•109{' rotó enteramente , dexando tendi-

dos en el campo de batalla mas de
quarenta mil- cadáveres, y obligó
à Huesca á rendirse.

SIGLO DUODÉCIMO.

Tero el año fft'ulde mil.y tiento
%iirbó à AÌfqnw, la suent ? y eleon-
/ tentó; .- ¡;, . . < . . ' • ' ,"¡
Pues en Hufícp, y Velés la inßel

• cuchilla • ; \ •• > , - . '
Luengos iuçwiçvreó à toda Cartilla*

• ' ; ' • ' , \ ' • . ' ' •

. ; Hasta aqçíiftl·Reyno de Alfonso
¿abia sido semejante á una pintura,
donde Jas- sombras sirven de dar
mayor resalte .áJo*co'Qiies,á ex-
cepción de los -repetidos socorros
franqueados á los Infieles contra los
Christianas, y de las dos batallas
perdidas cerca de Huesca. El resto

* IOO> de su reynado fue un enlace de in-
felicidades , y desgracias, que pu-
dieron apurar el sufrimiento á este
magnánimo Monarca. ATefin suc-

ce-



BE ESPAÑA. ly. PART. 41
cedió Haly, que desembarcando en At¿cC'
España con un formidable Exerci-
to , y uniéndosele rodos los Moros
Españoles, se di xaron caer sobre el
Rcyno de Toledo. Todos los hom-
bres, niños, y mugcrcs (que hu-
bicroaá,las manos), ò fueron pasa-
dostà cuchillo, ò quedaron gimien-
do en dura esclavitud, y cautiverio.
Saquearon las Ciudades, y los cam-
pos , llevándose los ganados, los:
muebles, el oro , la plata, y todo'
quanto les podia servir de algo. Cor-
taron los arboles, y rednxcron a;

ceniza las habitaciones. : Penetrado
Alfonso de dolor à vista de tanto
estrago, juntó un numeroso Exerci-
to : y no pudiendo mandarle en per-
sona , porque no se Id permitían
sus achaques, fió el mando, y la ex-
pedición à su único hijo el Infante
IX Sancho , y al Conde D. Garcia,
el Oficial de mas valor, y de ma-
yor experiencia, que acreditaba la
fama entre rodos sus Generales ; à
cuyas ordenes mandaban también
otros seis Condes, soldados de mu-

cha
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A. de C. cha reputación. Diose la batalla

11 oo. junto á Uclés, por otro nombre Ve,-
les, en las cercanías de Toledo ; y
reconociéndose desde luego desor-
denados los Castellanos, se obstina-
ron en morir antes que retroceder:
Héroes de aquellos tiempos, en que
el furor era mas aplaudido que la
prudencia > y en los quales aun no
se conocían aquellas gallardas re-
tiradas, que llenan de gloria à un
General, y hacen la salud de un
Estado. Fue destrozado el exercito
Castellano, perdiendo la vida á im-
pulsodeuna flecha el Infante D, San*
cho, que combatia como un león
enfurecido > y los siete Condes ven»
garon su muerte à costa de sus vi-
das : siendo* la camiceria tan cruel,
y la pérdida de los Christianos tan
lastimosa , que apenas tiene en la
historia exemplar, ò consonante.

Llenó de consternación al Em-
perador , y à toda España esta fun-
ción desgraciada , conocida en las
historias por la batalla d¿ los tíete
Condes: y no dándose por seguros

los
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los Pueblos que ocupaban cl her- ' ^* , I IOO,
moso país que se dilara entre el
Tajo, y Duero, abandonaron las
poblaciones, las haciendas, y las
alhajas, huyendo delante del ven-
cedor como huye asustada, y te-
merosa la paloma delante del mila-
no; comunicando el miedo y la
tmbacion à todos los lugares donde
llegaban, y haciendo el terror con-
tagioso. Por muchos dias estuvo
el Emperador inconsolable por la
muerte de su hijo ; y lo hubiera
rendido la.violencia de esta pasión
paternal, à no haberla divertido la
necesidad de pensar en asegurar el
Estado, y la Corona. Despachó lue-
go sus ordenes para que tomasen
las armas quantos fuesen capaces de
tomarlas; y juntando con la mayor
celeridad que pudo un exercito no
despreciable, olvidado de sus ca-
nas , y sus achaques , caló el mor-
rión, vistió la cota, empuñó la
adarga, y dándole aliento el deseo
de vengar la muerte de su hijo, cor-
rió furioso al enemigo , que diver-

tí-
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A. de c. tido en ja codicia del pillage, cstâ-

1100> ba desordenado , y esparcido en va-
rias partes. Ocupados los Moros en
defender las riquezas , no tuvieron
manos para disputar las vidas ; y
pensando asegurar éstas , y aquellas
con Ja fuga, huyeron cobardemen-
te , siguiendo Alfonso el alcance,
y picándoles sangrientamente la
retaguardia hasta las mismas mu-
rallas de Sevilla : cuyo reyno asoló
por via de represalias, y volvió tan
cargado de despojos, que resarció
con ventaja lo que habían padeci-
do sus Estados..

Esta gloriosa batalla t>astó para
la venganza , mas no para el con-
suelo del Emperador. Ni la aplica-
ción à las cosas del gobierno, ni las
diversiones con que la Corte procu-
raba entretenerle la imaginación,
fueron bastantes à llenarle el vacío
que sentía su corazón por la' taita
de un hijo amado. Pasó lo que le
restó de vida en un perpetuo Into, y
diez y nueve meses postrado en una
cama, cercad o de dolores , y ator-

men-
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mentado el espirita con tristísimas A. de c.
memorias. No acostumbra el Ciclo 1IO°-
cargar la mano con aflicciones tem-
porales puramente para Ja mortifi-
cación , sino para el castigo , para
el mérito , para el aviso, ò para el
escarmiento: y quando el pecador
las recibe con sumisión , en espíritu
de penitencia, son advertencias de
un padre que castiga para perdo-
nar , y maneja el azote para envay-
nar la espada. Había delinquido
Alfonso contra el Cielo por su in-
continencia tan inmoderada, que no
contento con haberse Casado cinco
veces, ni bastando alguna de las
cinco legitimas mugcres para saciar
su apetito, manchó el tálamo de los
cinco matrimonios con diferentes
concubinas. Vióse por esto severa-
mente castigado con la derrota de
sus exércitos: con la muerte de un
hijo único, à quien tiernamente
amaba: con el horror de una guerra,
que asoló sus Estados ; y en fin, con
una dolorosa enfermedad, que le
tuvo en el duro porro de. una cama

por
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A. de c. por espacio de dos años. En la sus-

i ico. rancia había siempre Alfonso abri-
gado en lo interior de-su pecho nn
gran fondo de piedad con que ado-
ró con resignación, y bendixo con
christiano sufrimiento la poderosa
mano que descargaba sobre él gol-
pes tan fuertes > y recibiéndolos con
espíritu de penitencia, entregó el
suyo en manos de su Criador, lleno

1109. de religiosos sentimientos , à los se-
tenta y nueve años de su edad , y à
los quarenta y dos de su rey nado.

NOTA DEL TRADUCTOR.

„Parece demasiada concisión la
„que gasta nuestro Autor, quando
„refiere la conquista de Galicia,
„hecha por el Rey D. Sancho. No
„habla palabra de la famosa bata«
„lia de Samaren, en que los dos Re-
„yes de Castilla , y de Galicia fue-
„ron reciprocamente derrotados, y
„fueron succesivamente prisioneros
„uno de otro. Primero derrotó, è
„hizo prisionero el Gallego al Cas-

»*'
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„tellano,y despues que este -logró A. de C.
„libertad por Ja valerosa hazaña II09'
„del animoso Alvar-Fañez, qué q"ui-
„tó la vida à dos , hiriendo mala-
„niente à los otros quatro de los seis *
„Portugueses que le guardaban j in-
„corporado D. Sancho con el Cid,
„volvió à la carga: derrotó à su '
„hermano, y le hizo prisionero,en-
fiandole al Castillo de Luna, don-
„de vivió sin libertad hasta la muer«
„te, tan despechado con las prisio-
„nes, que el mismo D. Garcia de-
„xó encargado en su testamento,
„que su cadáver fuese conducido
„con ellas al sepulcro. En ellas le
jjencontró , y en ellas le dexó el
„Rey D. Alfonso, que ni fue él que
„le hizo prisionero , como quiere
„el R. P. Duchesnc , ni le alivió el
„rigor de la prisión, dexandole to-
„do el tratamiento de Rey , menos
„la libertad , como escribe el mis-
„moPadre, tomándolo à nuestro
„pacecer del Maestro Alfonso San-
„chet.

„Afirma nuestro Autor que el
„Rey
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. A. de c. „HUy IX Alfonso se escapo secreta-
ll°$' ¿mente de Toledo, luego que la In-

- „fáhta* Doña Urraca le avisó de la
„muerte de D. Sancho. Sigue en es-

* ,^ta noticia à algunos 4e nuestros
';„Autores, que suponen hizo el Rey

. - „esta secreta fuga por consejo de
' „su fidelísimo valido Pedro Anzu?

,,res> pero los mas, y los de mejor
„nota adoptan como mas verosímil
„la relación del Arzobispo D. Ro-
,-drigo, que no niega se la aconsejó
„Pedro Anzures, como medio mas
„seguro; pero Alfonso no se confor-
.,mó con el consejo, por parecería
„mas arriesgado en la execucion,
„y menos correspondiente à los be-
„neficios con que le tenia obligado
„la generosidad del Rey Moro. Re-
„solvióse, pues, à ganarle por el
„camino de la confianza, dándole
„parte del aviso que acababa de
„recibir. El suceso acreditó el acier-
„to de esta determinación ; porque
„el Rey Moro, que se hallaba ya
„secretamente noticioso de Ja-muer-
„te deD. Sancho, la disimuló coa

„cau-
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„cautela, hasta vèr por dónde ear- & ¿e(\
,J(fo- B^AIfonsöA C&a£dC&t«îfftïl ««*.
„comunicò, prorrumpió en unir éx-
„clamacion digna«de• ¿otazoo^flSft; -
^no$b5rb»o.Y·>#flv#í0 se$ ebOnm^ , .
¿te yí/á, dixo inundado de gozo¿, *
ja¿ á m\ me kafäwdo de untt-Mett* :•"
2( í ;y«è íí d&UBíi\<d£sgr<tc}a.'$i-Vii'':>¿ '•
hubieras esfapatfo, sfa, dar me \partjt, "
tu desconfianza te hubiera^ castado
•la.libëttaÂ d\ftM>f¿*i*ry\-yt (texà?
tWjnaÀchada \inl"·Kefuttfcioii^ -./ROT .ao
dexar sin venganza el torpe:, dtxo-
nocïmïîjtto à tai ntepantt- tímíiríÁi
„^aaolo,1!« dcxó ir libremàoseA
„Castilla , sino ^a.e Je ofreció tiKfe-
„pj^,.f djnerötpa^ ponerse en |öir
„cifica posesión • 45 í*. Çorojw^üfc
tiki fej*enecJáa. í¿9Í»q«e o^^cepr
„to Alfonso ni uno , ni çjïo i-·tó'-
„rnó·<on;1etp:€jt Mero Almeno«ton
Vítwadç de^iflíistíMji, y,4e\'3Üan^
„por todo el tiempo de saYÜdffo y
»4*rç.i K' del lÍEÜnfiipeVHísedr,r h"tfc>
„suyo, qué observó el nuevo-$.ey
„de Castilla con religiosa fidelidad.**
¿oí »ot-cj uy p&Ú3;ví¡ woilsH
-db//?.//, D UR«<
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A-de C -i;» • - ; •;: " :•. v - ':.:>„
"<*• jETK&ACA y Y ALFONSO VH.

! /-j **.;• ' •'. i [ )••• ;• . • • • ' - . . . ,
•j&/a tst&trlste'fuertt
•jSn ìftcha s¿1-ffàióì pttes ¿on su
"/- mtert¿r '•>.:•'•-'. •
Vrrçiá, à quiet Ray mundo

;&exó viuda ¡y*/ fähmo segunda
De Alfonso di' Aragón rindió sii
<. mano, ' ^ • '
Ifa/á J/ Aragofièt^'àt Castellano^:
¿untando en wnas t'un¿í bt^bla*
-.'••"»ones- ; - • >
Dé Barras, tâCa!tU/os,y LMHKÍÍ
¥-Ätfoiiso de Arjgóri'esdaeMÍ&^,-.
•S&tí&undô maridó^ ••'• '>' ̂ ' -.
~®e dos 'grandes batallas vicíarivs,^
y (lo que es mas) glorioso, - : i >.,
fytfttttdose à:¡sí' mimo farpyeoo
••úimeM*,
¡Co ft trei Coronat adornó la f rente ,
íP. Aifotoò Èmpetuáor (en éfod
v/«^)v

c»/j<?¿fe D. Raymunaoty Doña Ur?
tal

Hallóse heredera de todos los
.is-
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Estados de su padre la ̂ Condesa Do A. «JeC.
ña Urraca , hija prûttogenita d¿ 1109'
D. Alfonso ci Brandi >:Habia casa-
do en primeras nupcias conci Con-
de Raymundo ; de cuvo macrimo-.
nio ruvo on hijo, à quien dio el
nombre de Alfonso : y estaba cm
sada en segundas nupcias /con Al-
fonso I, Rey de Aragón , y de Na...
varra/qiíándo.heredó las dos Coro-
nas de Castilla, y de Aragón Este
belicoso Principe despojó à ios Moi-
ros del Reyno de Zaragoza ;, y do
todo quanto poseían en Navarra^
y Aragón: estableció Silla Episco*
pal en Zaragoza, regló ti Fuero de
Sobrarte y y los derechos de los
Ricos-homes. El matrimonio con la.
Keyoa'póña Urraca, feliz por este
tirulo, le hacia dueña-de, los Esta-
dos de'Castilla , y dcrl-eotu Hizost
llamar Emperador: estableció tma
Regencia en Castilla.: ap"oderose=dfe
las plazas íif erres , y las a«eajiirócoñ
guaraicfion' Aragonesa. "Por^rcr áo-
más twia: justos motivas ¡para-es-
t» POCQ satisfecho de la conditila

Dz de
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A. de c. de la Reyna:: Princesa tan desvia-

ll°9- da de la modestía de su sexo, y de
la circunspección correspondiente à
su soberanía, que ni la bastaba un
marido, ni se contentaba con un so-
ló cortejante : tan poco recatada en
su desenvoltura, que ofendido el
Rey , la mandó encerrar en una
torre. , ,
- Luego que el infante D. Alfon-
so, hijo de Urraca , tuvo años para
poder gobernar , tomaron las armas
en su favor Jos Castellanos , y le
aclamaron! por Rey. Dos ve,ces pe-
learon ton ios Aragoneses,, y dos
veces fueron vencidos:, por «llosj
pero conociendo el Rey de Aragón,
que nunca bastaria la-fuerza à ha-
cerlos rendir la cervia al yugo dtt
sus leyes, tomó la generosa <reso-
Jucion de poner él mismo las Co^

- ron as de. Casti I la , y de, Leoa sobre
Jas sicnevde su legitimo.- heredero»
iTuvo forma la Reyna^ooña Urra4
-tra de evadirse de la prisión » y pa-
-sando a.Leon , pretendió mandat
como Rey na .-pero sitiujopàcqpiea

: í cl
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el îtoyno había ya jurada, y rccc¿ A- de c*
nocido, la sirio en la misma Corte, l IOÍ>'
y la obligó à renunciar sus preten-
siones, y derechos à la Corona.

Los Principes Christianas,
Nal empleadas contra sí las manos,
En guerra se hacen menos,
Y deshacen en paz los Sarracinos;
Mientras Alfonso en Portugal u&

líente. ' ' ' ;. '
Se vio Rey 'de repente ¿I '..
Por el Pueífa adamado^^r¡
~ïdt''Franciaayudado., . ,
Venciendo (inço Reyes\ que rió huían
Muserò merecer ser {o'aueß.haci.o.ii.

- « - : • : : y ';. v i - f j r i j . . ; . : i
: Tres Alfonsos se dexabân veí à un
tnìsftio'tiempo ; haciendo 'todos trej
ort'gtahvipapel en el teatro de Er*
paña/Atfonso'i Rey^óo Aragón, y
<Je Navarra,,' Famoso ¡ya .pot sus vic-
torias de Zaragoza:, 7 de Daroca^
y por sus conquistas sobre los Sarr»
Ceno^: Alfonso, Rey de Castillar;
ï ^tcoü-í y Alíòhso-à la;sazón

•-ï P 3 Con.-
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A; <íe c. Conde, y poco después^tyçifîde
riH' Portugal. • » <.; /•».. \-

Manteníanse todavía ea Castilla
las guarniciones Aragonesas ,--.di*
larando el Rey de Aragon el reti-
rarlas con, diferentes pretextos ï lo
que dio obasion ä una guerra 'con-
tí imada' por4 (puchos años con"varie-
dad d.e svjcesos ; cayendo todo el
peso, y toa» Ia tàlârniífód söbte los
infelices " f'ueblds, \ i£tiïnas .comu-
nes que suelç, sacrifier „la uaitibi;
cíon, ò las qüexas de, lq% ̂ ob'er'ánps'.
Conociendo los dos tnniçipes1 ^ue
çi fruto.de iti obstinada division
cía lá.Vecitíroíá tuina áe sus'fëta*-55,- „Ju*v/^:-Ä.._. :̂ i.<»/¿>^A'dos, urlò, V'otrO se resorvìerotì à
hacerse mutua justicia > y para evi«
tar las pcrteoáas, y poi la iriíVor
jj atte iou riles jdiJacipDeSi p quctt*ca
consigo los 'cbneresos', ò iJa*2Cor>
ferencíasí, corwiiiefenal^^QSieB
avocarscy cent» ,/o. hy:¿woir.^fco
jBvamenf«r\ ',cc;mpWendS>sc:iiao,;y
otro en las ;dietnostfaciones de amis-
¡tad , y confianza; y I» rostíta de«st9
avocamiento .fue Que el Arégepef

re«
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Kttrarta: sin dilación las guarnido--A. de o,
nés, y el Cartellano cedera al Ara-, ' 'x**-
gonesliRioja, y Ja V«caya(*)j sç"
IJando e) tratado Jk ï>oda del joven.
Rey de Castilla coa BerengueJa,;
hija de R aymundo Aruoldo, CondCr
de BaKcjona, Princes^ )» ,mas c%*. 11 ***
bal que reconoció aquel siglo. .' rj
. Disipadas a» ¿«s, nube«;, qufijcjbs-
curccian Ja concòrdia v .niejtarjirojjt
fes Pirlnçipo Ghn'gtianos d usp dç
sus atmas ,i conyirtîend<>îas contra;
k»-infieles, y haeitindx?H^da,«îvft
por sitate felices. ¿flhWpido* T^Í
ptesQSw PcricwQ;«! A*kgprjçsrrhasta}
Jo interior de-löS Brcyw>8 de >Mf f r
cttrj y,bdt VaJersH«i ̂ f«J»$P iftjfe
ftH*>saKtwal!a.dp ^rçnzpi ^¡îodasr
tejfuciaas HftidfSi d« jpfr Sw^cerh
KB«: lofaró tarittfrC«dade$., :y,fj(ii-r;
n>fcii/»b!.-:. f--sl>4-;o!:; !. :;tJS;/

TiTpf.»*! l ! i . J1JIJU

§^!P»Caiofuj»rc ^yivfpscdebeenteft-
ìr^u^lù carte de ^lá^.^'que p9sefareL

Navarro en tiempo Jç'Ò. Saïifho il'Jtíáv'af^
y "se la tat»ia quitado' 't)1.5Klbnso, -6"O/
Pemamiò ; 'pero x* ¡di Stítoío, nl'fr'l*
ïíóvincia de Giùpiureè»;{ :,, ari"... U$ j

c^,t>
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\. Je C. ta<; Fortalezas , que faltandole^geft-

ll3*' re para guarnecerlas , hizo- Ciati-
vos à los moradores "por aprovechar-
se dû su rescate : desmolió las forti-
ficaciones, y s'è'declararon tributa*
ríos-Suyos losKeyhos, y las Pro-
vmcfos. Desde-Mtircia se echó so-
bre la Andalucía', donde consiguió
nriaftfti'las rmsmemorables vidorias,
qtìd'ìdelebian los aiiales, venciendo
èri batalla rampai à once Reyes
Moros coligados ^ acolando después
tb'dos sus Es-ta'itos*- Cargado de tati>
tos, y tan ticos despojos , qiK no
Bastaba ni toctoi el Exercito, ni redo
su í«gage pa*à"-tAnducír!os v :sd ' :re*i
titnyó cnbiertto def'jfloria, y dér latt-
rcksa là Corte rfe í*atn p lo ria /don-
de- premió ¿ori» rcftï· magnificeficíai
à Ws Franceses àue le- habitou ; se«
vídíj'con valor,' y-'con fidelidad en
aqucila guerra.

Mientras tanfo'Alfonso, Rey de
Castilla, cqfri.a con igual rapicféz,.
y/cçin no in^e^Jpr Arcuila todas J/is,
Proa'ijjc v« si fijadas entre el Tajo, f,
el Guadiana i y.4exaudoaJas£SpaW

ÚiSf
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das este río-, penetró, y taló sin A*«O.
oposición uìia: gran parrete los
Reynos de' Cordoba , y Uè Sevilla,
apoderándose de todas sus xique-
tas. I n ter i u ni pío por algún tiempo
«sta guerra, llamándote la-aiencion
algunas disensiones domestkasyy
eJ socorro de'-su tía Donai Teresa,
Condesa -de PortugaJ , taya pú-
blica desenvoltura puso ai>su : hijo
D, AlfdiMo «tt-la dolorosa'precisión
de encerróla 'en ansVbr're; Al prín-
ïîpiô fúíro« Jos CastdJaoosí-derixM
Giciosparilofi·'Fortiigiieseíï'perp ma-
äarfdö la fortum -da') semblaiitc ; y •*'<•ï *
despicadas tóen las' tKxpasCastella*
Hos1', se cört^ösieron Ja? diferencias
»mfgabfettieïït^í ron'qtw volviendo
Alfonso con mayor vigori ku-giier-J
rá "con»tt'íòs·ïlnfie]es,'adoiàii<'ó sus
conquistas^ hasta Sierrai Morena,
apoderándose- dei iorportaiïtr Gas '
riUd de (odãhava f daspues >.d« uti
^fío í'sangriento, y obstinado. Ibas
Alfòhso ^ãbihzando àvEs Capitai do
Cordoba Aquando recibió «en cl ca^
tónola.uiste noticia do iá funestsu

-¿j muer-
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A. de c. muerte del Rey de Aragón. Dcspuei
u » r- ql1e esie heroy co Principe babia to^

macio à Mequinenza, tenia sitiad*
à Fraga, »nica plaza , que junta-
mente coq Lérida había quedado enj
poder de Jos Sarracenos* y como
hubiese ido à sus Estados à reclutat
nueva'3 tropas para, apretar mas el
sitio v volvia Con «Has söbce la pía-»
za siguiéndolas en ajguna distan-*

'"•' cía , sia mas escojta que }a-de tres»
cientos" caballos a quaíido cayó en
una emboscada, donde «i 'valor ¡fue
atropellado por la muchedumbreí

11 ì *• Vendió .mny cara w .ri^» v.pew ^
ftnlx petdtóf-yiabier«>-&i tcfeï3òKn«>
to , se teaJIáque desíbftiCn •& pò«
sus bwedcros^miversales í4¡ Jos C»í
balleren Tcmplariosí. -i <• -;¿ • . ' \

Dcoläröse et Rey öcCbstäla pre-
tcndienre à.losiReynoal derNavarra^
y Aragón ; fundando su <fcreeha en
ser descendiente por ltü¿& icítAdfe
B. 5ancho,eJ Grande',, pero cada Mn*
de Jas áo9 ¿Coronas eligió su Rey"»
sin hacer ¿aso del testamento , ni
escuciíA Us razones dt los Candi-

•-;;, ;i¿ da-
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datos. NaVarra colocó en él Trono A. de c.
à D. Garcia, Principe de la Sangre .*l ì*•
Rt*r;destis Monarcas s y Aragon,
à fólta de otro mejot, escogió à Ra-r
ftiird ; hermana de sus dos últimos
Reyes. Era Monge profeso erv, el
Monasterio de S. tPons, en Franciai
Abad del de Sahagún en Castilla^
OÍMspo -Ac Burgos, de Pamplona;
y deBaÄ53stro , por lo quese man-
dó llamar el Rey Presbitero i.ptiQ
aunque Monge;;Sacerdotery Obis^
pò, se dice que'k»¡Señores <ie áü*-
gon le obligarou:à:ea^rs)e^robiefììr
da para ello dispensación del Papa
Inocencio II. ; o-rrish ->-• <
- lío conten tos ̂ on «na corona

cada trap de los «wvof Reyçs ,;5C
disputaron con Jíftwmíks. la posesion
dií las dos,-qlialcad» qualquer^
«nîr en-su cabeza-, Y"ÇS$a disensión
dd NaYárfo^y.i-delrAjíagonçs hizo
el jrtégoa! Castellapio; porque ajíroi.
vechandbsc del embarazo en quç
estaban •,' penetró-"roh un Exercito
niTineroso hasta las fronteras de $ì(fr
vana r donde niagano se atrevióf.fc
,-. dis-
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A. de C; disputarle su derécho, comòle<vìc*

134*. rön con fuefza tan superior-; però
usó con tànra rnOciei-acioT^ cfe^su
fortuna, que contentándose en ¡Na-
varra con todo lò que baña ej fibre
acia1 Castilla- :eni¡}3 parte beeiden*
tal, y en Aragoh quedándose-cort
Zaragoza, y"sif ''comarca ;~rdé»ó;.à
los tíos Principes en quieta: posesión
de lo demás. 'Despees de "esta'con-
fjihistá tomó el mutò de Emperador
de'Eapaña , :y:sé'hÍ2o coronar;,tres
veces -, ò para'íAifi0íizâr, ò para.jos*
tificar- maS'Jfef'pcße&Ton de-Ja iiueva
ö^nuiaä.aorv.c-ns-js; , • • r,--r"; i >

Poco tiempo tardó Ràrnircreã
eípïtíméntàn^iipeü^na corona-ptsa-
trà toas qaetfttâfintitía, yrqne para
sostenerla era-'"Bìéflèsrer una cabeza
mas': fuerte cfoê^l^'suya. PHSO' tes
ojtíS f>ära etfbrjsratse' de 'feste peso
Ém^3yWiü"0d0.B«fe liguei', IV. "de fes*
fe 'íiombre 7 GopJe de Barrefonái
que à ^xctpciouS'ide Lérída^.-yíide
Tortosa, era dueño de toda Òatalu-
ña'̂  y en frar.da poseía Jos 'Gon^
áados-dí Pitwerigit^.y deAlprayc-»

•«" U«,
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Her. Casóle cûn.¡su .unica hija la
Infanta Doña Petronila, y le encar- A- de c-
gó la Regencia del Reyno, hasta I I 3 ) "
que este matrifnohio produxese un
Rey capaz de gobernarle. Hecho
esto, por acallar del todo su :con-
ciencia«, descendió voluntariamen-
te del Trono ; y volviéndose à.en-
cerrar ,en un Monasterio, buscó en,,
el claustro la tranquilidad de ani-
mo., que no pudo,encontrar en.el
Palacio, y halló.-en. la- Cogulla el
sosiego.que Id perturbó la Mieta,
y JÉ alteró la Diadema. Ray mun-
do V.,queíue fruto ;del matriiiiQr
ruó de JR,aymundo :Berenguel,t£on
la Infanta Doña Petronila, urúí> ^
la?Corona de Aragón..el Coscado
de Barcelona ^ ique rhabiendo/feido
fundado por lat, Frància ^ no .-so-
lo. Se había sábado defender fioij.tra
cL poder de los Sarracenos,? ~*ioö
qufi.éstaidiendo' sns orillas, stí ha»
t¿»;xiJ:btado à una. grandeza ic^ptf?
tafe»lt;fcn la qug;lQ,poseía Raymuflr
daii'fqwainJtp.ifusL ¿am.ado à UiR.ei
göftk-'del. Rjçyg'Q/i^ç" Aragött^ßra

EOI el
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A. de c. e^ Conde Ray mundo de corazón

113j.' valeroso, de animo franco, y de
intención derecha« Apenas puso en
orden las cosas de Aragon , quan-
do resolvió ir à visitar al Empera-
dor D. Alfonso i que prendado de
su candor, de sa franqueza^ de su
generosidad , y de sus nobles moda-
les ,: voluntariamente Je restituya à
Zaragoza con todas sus dependen-
cías acia el oriente del Ebroralas
¿piales, poco tiempo después/ aña-
dió' el m ismo Conde à Fraga, Lé-
rída-; y Tortosa; dé suerte que des«
poíó .-enteramente à los híñeles de
todo quanto poseían entre el Ebrò,
y los Pyríñeos; n l .-.:
' : Pero er Emperador D. Alfonsri
los humilló mucho^raas en ía terce-
ra guerra que les declaró. No solo
vCfietó la' barrera á¿ las margenes
de'Ctuadalquivit, que ninguno de
sos Predecesores había jamás forza-
dö ,«'no que adelantó sus conquis
tas hasta la costa del mar ,de Ora*
nada; y después de una eo^nplea
vtôotia, que consiguió de1 los Mo

ios
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cos en Baeza , se apodero de Cor A> <*e ̂
doba, cuyo gobierno, con politica 11J*'
inconsiderada, confió à un Moro,
que le fue^traydor. Sitió, y tomó
las importantes plazas de Jaén , de
Guadix, y de Baeza, como también
la de Almería, que era el valuarre,
y Como él almacén general de los
Infieles. Está situada Almería en la
Costa del 'mar Mediterráneo à la
parte orien'ráf del Rey no dç Grana-
da; la qualpor su buen puerto, y por
el castillo que la defendia , servia
de abrigo a. los Piratas Africanos.
Mientra* los Genoveses bloqueaban
por mar el'Puerto, los Castellanos U47*
apretaron fanro por tierra à la Ciu-
dad, y a1 Castillo, que los obligaron
à rendirse à-discreción 5 y enitando
ia plaza à saco , hallaron en ella
riquezas inestimables. Hubiera po-
dido Alfonso desterrar de toda1'Es-
paña à fo* Sarracenos, à no habet
interrumpido-rantas vece* el curso
de sus Conquistas-, para evacuar con
las arnnM'ta&vudiferencias particu-
laies entre la* GQTOIUS de^^ragon,

y
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A.de c. y de. Navarra: diferencias que pò«

J I47. dian ajustarse facilmente por el cas
mino de la negociación. Con todci
eso r no, se puede disputar à este
Principe la.gloria de,-hahec sidd
justo, y .piadoso , poseyendo en
grado: eminente los talentos de lar

JIÍ7 ' signe Capitán.Cesò de, vivir à los-
quarenta años de sût glorioso reyr
nado, comenzando Acontar desde la
muerte/k sn abuelo Alfonso IV.
.. Mientras los Castellanos ; y Ara-
goneses apretaban á los .Sarracenos^
ò recíprocamente, se hacían enti'C
si la querrá, Alfonso., hijo.-de Ea4

•'- ; x riqíVd'i. Conde de Pocttigal, dabs^
mucho, que hacer los Moros , sus
vecimi&jj. cogiendo à rumos llenas
palmas.^, y- laureles. Convidó à los
Franocse&'sus paysanqg,, y r^Tibícti
à.loStJti^Jéses à que; vinieren à,pafT
t»rlc®b cl-la glorîa.de, tantos trinn?
foscrlyrih^biendo concuffjido jgrao
•numéro de va!eros,os soldados de \%S
dos érniiJas ilaciones ^-.aumentadas
sus fuerzavcon est^àmpoM-inte SQ-
corrOj/pASJÓ-cl Tajo, cöi^Äßimo^dc

. ' abrir
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.abrir la ,caiiipaña; por alguna em«- .A·.xJe.ç.
presa d^iHi^ $!•& ;<»>«>' Rejfs -^1^'
Moros,tflue poseían- la parte; Meri;
dional de Lusitânia, unieron todas
sus fuerzas para , disipar, la tempe^-
.tad que los amenazaba; pero Al-
fonso nO{ espero à que le buscasen.
Cas,i estaban à la vjs '̂a ano" de pçró
los dos ¡Exércitos, el dia, del Apóstol
Santiago,.quando en todos los quar-
teles d, el Exercito Christiano comert-
zaron à.resonar estas unanimes vo-
ces à modo de aclamaciones, : Vivfi
Alfons q r/Ley de -Portugal: viva d
^y.Vtituío que tomó Alfonso des-
de entonces, .dejando herederos en
él à todo&^sus Succesoces. Animado
con el nuevo honor qué le dispen-
saba la Aclamación de la tropa, v
deseoso, de acreditat que merecia
set lo que je hacían , a^es que se
entibiase cl ardimiento rque mani-
festaba, ej soldado , mpyio el cam-
po contra el, enemigo. Recibieron
los cinco .Reyes el primer d>oque
con vaior,^ y sin,desprdenarse^ pero
no pudiendp resistu el Ímpetu

.íofiLÍI. ' -"'E'
del

sé-
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A. dee. segundo j prosiguió confusion, es«
' *1 ì *• tra^p, y camicerìa to' qdfe comenzó

batalla. Fueron cogidosr'los cinco
Estandartes Realcé de los cinco Re-
yes , de donde' tuvieron origen las
atinas de Portugal, que son en cam-
•pò de plata cinco escudos de azul
en forma de cruz , cargados cada
uno de cinco róeles de plata cri for-
ma de aspa con puntos negros. San«

" cho li, vizriìeto de Alfonsoi, aña-
dió otra orla roja cargada de siete

"castillos de oro, cada castillo con
tres torres, y cada torre con tres
almenas de oro, cerradas de azul en
vandas negras , tres detechos, ctos
en flanco, y otros dois eri punta.

Las consequências que se siguie-
ron à esta vittoria acreditaron su
importancia > porque d Vencedor
se apoderó de Samaren , Sintra,
Lisboa ( la mayor, la mas rica, y
la mas bella población de Portu-
gal ), Elvas, Ebora^ Mnraserpa, y en
fin de todas las plazas fuertes. Poco
después ganó otra batalla cerca de
Sainaren , que acabó de ponerle

en
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en posesión de todo cl Rey no, y su A-de c-
hijo Sancho Lañadlo à estas con- -11*8*
quistas la mayor patte del Reyno
de los Algatves el año de mil cien-
to noventa y ocho.

NOTA DEL TRADUCTOR.

„Siivcn de exemplo mas glo-
„lioso à los Principes las hazañas de
„là piedad, que las del valor; y ha-
„biendose empeñado mas el R.Pa-
,. dre Duchesne, como la protesta
„en su Prologo, en formar unos
„Principes Christianas, que en sa-
„car unos discípulos eruditos. pare-
„ ciendole ser esta la primera obli -
„ gacion de su empleo, por la cir-
„ cunsrancia de sa profesión ; es de
„ estrañar, que habiendo sido tan
„fecundo en exemplos de piedad el
„ reynado de D. Alfonso el VIII,
„apenas toque alguno nuestro Au-
„tor. Este Principe fue el que con-
„siguió de su tio el Papa Calixto U.
„el titulo de Arzobispal'para la San-
„ ta Iglesia de Santiago, señalándola

E z „do-
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A- de C. M doce Obispos Sufragáneos. El faç

115 8' „ quien obtuvo el derecho, y los
j, honores de Legado Apostolico en
•;, las Provincias de Braga , y. Méri-
„ da para D. Diego Gelmirez, ¡pri-
„ mer Arzobispo Composrelano. El
„cultivó estrecha .correspondencia
„con S.Bernardo , Abad de Clara-
„ val, consultándole como à Qracu-
„lo, respetándole como à Padrd{y
„rindiéndose à él como à Maestro.
„Elfundócasi todos losMonaste-
„rios Cistercienses, que hoyflore-
„ccn en observancia, y grandeza
„en los distritos de Castilla. El on-
„riqueció fuera -de eso todos los
„Templos , y Monasterios qtiç es-
piaban fundados en tiempo de.su
„padrCíCn toda la vasta extensión
„de sus dominios ; siendo mas fácil
„contar los que dexaron de recibir

.„algún beneficio de su mano,que
„ los que experimentaron los efeftos
„de su piadosa liberalidad. Tantos,
„y tan religiosos exemplos no eran
„ para omitidos en un Compendio
„ Historial, que tiene por su princi-

„par
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í,pal objeto el formar unos Prioci* A.<kc.
„pes thrísrianos^'• i Mí8'

SANCHO m, YTERKANDO II,

Soneto^ y~-Ferna?rdo à Alfonso tue*
•~''c?&ièroft, :.í • • . - . < : • • :
F è/ï ÍHÍ ¿foi Reynos levantar sì

'vkfon -
lapMitìtares Ordénes gloriosas,'
JU''bâfî>aro Africano pavorosas.,'
CàfáfriiVa logró ter la primera:
Sigaìósè de Santiago la Venera-,
Y-Alcantara al instante ; »
Itfacióà turbar las gloriai del Tur*

I ani ë.
El 'Navarro vencido, ;
En rubor, y en venganza enardecido,
Al Castellano haciéndose implacable.
Le hizo ser à los Moros formidable.

Antes de morir el Emperador
D: Alfonso había dividido los Rey-
nos en sus dos hijos,dexando à San-
cho su primogénito el de Castilla,
con los Estados dependientes de
él; y à Fernando los Reynos de
León , y de Galicia. Este reparti-

E 3 mien-
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A. de c. miento produxo los mismos majos

1I'8- efeoos que todos. Jos antecedentes,
discordias entre los dos hermanos,
y guerras civiles entre sus vasaflos.
Con la muerte de Alfonso se eclip-
só el Rey no de la gloria, y de las
conquistas, y en su lugar volvió à
descubrirse el de la desunión entre
loa Principes Christianos, HacierK-
dose estos mas enemigos •pntr.e.sí,
que de Jos mismos Infieles; compra-
ron de ellos, à mucha costa suya,
el tiempo, y la oportunidad de des-
truitse unos à otros , no dándoseles
nada de abandonar à los Moros una
parte de sus Estatíos, como les que-
dase otra con que hacerse recipro-
camente Ja mas sangrienta guerra.

Parecióle à Sancho, Rey de
Navarra, que la muerte del Empe-
rador le proporcionaba buena-oca-
sión para tomar venganza de los
desayres, que à su modo de enten-
der había recibido de Castilla: y
asi abanzóse hasta Burgos con exer-
cito numeroso, y taló los campos
de Castilla con tanta barbaridad

co-
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como- lò- pudieran, hacer los Sarra-« A< de c»
ceños..No se descuidaron los Re» I.Ií8·-
yes de Casííll^, y, de teon^cn to-
mar satÌsfacpon de este insulto,,
entrando también, por .tierras 'del
Navarçoj y habiéndole ganado ,dW
batallas T,destruyeron <I país, que,
abandonaron al furor, y a là codi-
cia militar, dexandole, si no arre-
pentido^ lo menps|>pr àjgun tiem-
po desarma4o. ^ , ,; , v ,,^

El mismo.an^.qéí'jtiíS. se psc-
sentaron-aVRcy ide^C^stniados Mon,:
gesCisferçíenses^tóym^ijdp, Aba<|
de lítero , y Diego .y.eliz.qviez, quq
habiendo sido eq.eí. ^iigjp..spldadó
muy valerpso,conser.ví^¡a eh ̂ l cjaw^
tro el valor que había mostrado èri
la. campaña, y abrigaba eptre la
cogulla el fuego que le calente» la
cota. Ofreciéndose à tomar de, su
cargo la defensa de Calatrava con-
tra cl empeño délos Sarracenos;^
aceptada por el Rey la proposición,
Jos hizo dueños de aquella pprça,
para obligarlos mas con^ este bé.ric>
fíelo al desempeño de sii promesa.

E 4 '<Xn-
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A-deC- Concurrió çran numero •<& Caßa-~

/ l > ' neros à militer dëbaxp,dé sü vapde-
räjjy todos'tomaron fan habitó par-
tíCnlar así pard'disrîngoirse, como
paia ànimarse^mas al carnpHmíentp
de su obligación. Levantaron à su
¿osta' cortió 'ha;sta'yeinte 'mil hom-
Bres , con. los .qüáles güatnccicron
â.Câlatrâv^; y à otras píazas, vtcì-
ñ;as", que^aiiarbii'á 'los Moros;y
en el año de 1,164. óbtnvSeron dé
Aíexandró^r^Úríá Bula .en confir-
líiacjoh dé su'í,e¿la ,'y 'SÍiílta'í Iris-
tiíiitoí Öiäph^ttue .con el tiempo
Ílieap à set*'muy poderosas/e 'hizo
íil^oríantfeJ^Tió^ servicios â íósprih-
cipefe ChtjferíatíQs en las' guerras
^nfrá^óros;;;;
'r ;"p¿ su^exjíèVímentada utilidad
tpHiarón WerrSpío los Canónigos de
S^Elby, vecinos à Composîela, pa-
l'^'íundar otro' Instituto, que prote-
giese ía seguridad de lo'S Fieles,
que', de rodas las Provincias de Eu-
ïo'pà. cont'uri'ian en peregrinación
sTylsirir 'é\ Sepulcro del Apóstol
5Íintiagb;rde cuyo nombre se apc-

'k? ' ' • lli-
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Bidó ci nuevo Orden , dándose pia- A> ̂ e

8°'
dosa1 prisa à abrazarte una gran I I5

farte de Ja nobleza Española , y
Francesa. Fundarorrse de distancia
en distancia, desde los Pyrineos
hasta fa misma Ciudad de Com-
postela, muchos Hospitales para re-
coger los peregrinos; y el año de
1175. fue aprobado este instituto
por ja SiHa:Apostólica baxo la Re-
gla de S. Agustín.

Siguióse poco después el Orden
de Alarmara, que eri sus principios
rio fue mas que una comer Colonia
<iel aé 'Cáfarrava ; poique- habiendo
ganado éf '&ey dé Lííotváqiiella Vi-
lla à los Infieles en el and de iziy,
¿ncârgVçu custodia à un destaca-
mento cíe estos Caballeros, losquí-
íes en tiempo de Julio I, y con su
autoridad ftieron esentos de la jív-
risdícoion de su Orden particular de
¡Caballería, y quedaron sujetos à Ja
Monacal del Cister.

Cargó casi todo el peso de 1a
guerra contra los Infieles sobre
los hombros de lös Caballeros de

Ca-
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À. de C. Calatrava , mientras los Principes
"*8< Christianos se despedazaban, unos

à otros. En un año solo que dura
la Corona en las sienes de D. San-
cho de Castilla, hizo tributario à
su hermano el Rey de León 5 y ha-
biendo él mismo pagado el indis-
pensable tributo de la muerte al
primer año de su rey nado, dexó
dos Principes niños, y tan tiernos,
que el mayor, por nombre Ali00"
so, contaba solos quatro años. Con
los Estados, y derechos, de su pa-
dre , heredó los motivos de resenti-
miento , que concibió contra él su
tío el Rey de León, como también
el Navarro« v

Nunca se vio mas funestamen-
te turbado el semblante de Castilla.
.Armáronse todos los Grandes para
•disputarse unos à otros la Regen-
cia. Encendióse en el corazón del
Estado una sangrienta guerra : no
se reconocía otra Jey que Ja del
que podía mas : las Ciudades, y las
Provincias eran del primero que las
ocupaba} y entre, las diferentes

par-
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paíCJalidades, ò facciones, que des- A' e£"
pedazaban el Reyno, ninguna seña-
laba otro sueldo à la tropa , que el
de la rapiña, y el pillage. El Rey de
Léon con pretexto de que le tocaba
la Regencia, como à tío del Rey
niño, en tono de quien defendía sus
derechos, le iba usurpando los Es-
tados, El Navarro no se descuida-
ba, y también los invadía por su
parte pretextando indemnizaciones
de daños pasados i y otras pretensio-
nes. Siete años duró la confusión,
el desorden, y la porfia, sin queret
ceder ninguno de los partidos , has-
ta que los Castellanos bien inten-
cionados se unieron entre sí, y tra-
tando de aplicar remedio à tantos
males, rjp hallaron otro que el dé
declarar al Rey mayor de edad, sin .
embargo de no pasar de los once
años..

NOTA DEL TRADUCTOR.

„Nos sirve de embarazo, y de
„molestia la precisión de inrerrum-

„P'f
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A. de c. ^pij ia narración con tantas Notasi

•li66' „pero la excesiva brevedad de nucs-
,;tro Autor nos pone en esta nece-
„sidad poco gustosa. Contentase

; jjCon decir , que los Reyes de Cas-
„tilla y de León en tiempo del Rey
„D. Sancho ganaron dos batallas
„al Navarro; y omite la notable
„circunstancia de que en \ la primera
„que se dio en la Vega de Val-
„piedra , territorio de la Rioja, con-
Aduciendo las'tropas de Castilla el
„Conde D^ Poncio de Mirtetvá,que-
„dó prisionero el Rey de Navarra.
^jParecenps que una pafticülatidad
, de tanto vuíto, y de tanta gloria
3'tds las armas Castellanas, no era
>?para callada ; jr que no se darían
„por ofendidas fas leyes'del Com-

i ¡ j pendìo, de qué se hiciese lugar en
„él à una noticia qae se echaría me1-
„nos en un indice i pero pudo tenet
„la, disculpa .de que muchos de nues-
„tros Historiadores, no hacen rne-
„moria de esta prisión , que refieren
„el P. M- .Alifpnso de Vargas, y
„b. Diego'de Saavedra. La q»e se

„P*-
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„pudo omitir en el Compendio, sin A- dc C.
„que éste se quexase, e's aquella en * 166'<.
„que se dice, que el Rey D. Sancho
„hizo tributario à su hermano el
„Rey de León. No sabemos dedón-
„de pudo tomar el R. P. Duchesnc :
„esta noticia, quando nuestros His-
„toriadores convienen en que estu-
„vo tan distante de hacerle tributa -
„rio, que antes bien, ofreciéndose
„el mismo Rey de León voluntaria-
„mente à hacerle algún reconod-
„miento, le respondió D. Sancho
„con generosidad poco imitada,
„quena halla de consentir que un
Jiijo del Emperador hiciese aménage
„à ningún Principe, ni Monarca.

A L F O N S O VIII.

, En A'larTOS Alfonso derrotado,
yiStorioso en Tolosa, y coronado,
Recobrada ¡u honra,
Asu. vida dioßn, y à su deshonra.

Declarado Alfonso mayor de
edad, pero sin serlo, tomó las rien •

das
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A, de C. das del gobierno para mandat un
"xi66. Reyno cadaver, y esc desmembra-

do. Asomábanse ya en aquella tierna
edad las flores de muchas heroicas
virtudes. Tenia en su Corte muchos
Oficiales antiguos, que habían ser-
vido en tiempo de su abuelo : hom-
bres capaces, fieles , y bien inten-
cionados. Tratábalos con estima-
ción: oíalos con deseo de acertar;
y en esta escuela aprendió à discer-
nir el consejo sano del achacoso,
haciendo diferencia entre lo que pa-
rece dirección, y es lazo disimula-
do ; ciencia tan necesaria à los que
viven en la Corte, y mucho mas
à los que la mandan. A consulta de
su Consejo y movido también de
la necesidad de recobrar sus Esta-
dos, resolvió visitarlos. poniéndose
à la frente de un campo volante.
Era arable, popular, agraciado , y
liberal: con que solo con dexarse
ver, se dexaba adorar de sus va-
sallos. Los que no lograban verle
con los ojos , le miraban retratado
coa, los vivos colores de la fama.

Las
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Las plazas usurpadas por sus veci- A-de C
nos sacudieron el yugo estrangcro, II7°*
y à competencia se apresuraron por
volver quanto antes à la obedien-
cia de un dueño tan benigno : tan-
to importa à los Principes hacerse
amables. Hizo el Rey de León los XI^7*
mayores esfuerzos para recobrar las
plazas que le negaron la obedien-
cia; pero su sobrino le buscó, le
batió, y le obligó à retirarse de
Castilla.

Foco tiempo después se halló
empeñado el Rey D. Fernando de
León en otra nueva guerra. Había
fortificado à Ciudad-Rodrigo para
contener à Ics Portugueses por aque-
lla parte. Alfonso de Portugal no
gustaba de barreras, y sitió la pla-
za ; pero acudiendo Fernando à so-
correrla , deshizo al Portugués, y te
'obligó à levantar el sitio. No pudo
digerir Alfonso este dcsayre de su
reputación , siendo uno de los ma-
yores Capitanes de su siglo, famoso
por sus victorias, y por sus conquis-
tas. Juntó luego Qtto Exercito lu-

ci-
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A. <le C. cido y numeroso, con ej, qual pe-

• "77« rtetró por Galicia , apoderándose de
machas plazas importantes; y..jen la
campaña siguiente se dexócaer: sa-
bré Badajoz, plaza de grande con-
sequência, que aunque sujeta à: los
Moros, estaba debaxo de.Ja^pro-
teccion de los Reyes de León. Mar-
chó al socorro Fernando : salióle
Alfonso al encuentro •. diose.la; bai-
talla : peleóse, gallardamente ;poc

ÏI7Í?' uno, y por otro campo: pero.fue-
ron los Portugueses derrotadps, su
Rey peligrosamente herido, ~y al
fin quedó prisionero. Recibióle Fee-
nando con todos: los honores ;dcbi-
dos à un gran Monarca : tratóle co-
ano à padre; y despues que coriva-
fcció.de las heridas, le restitujíó la
libertad, volviéndole à sus Estados,

.sin exigir cosa alguna à titulo de
rescate. Agradecido Alfonso, # un
rasgo de generosidad tan pocas /ve-
ces pradicada, se ofreció á reco-
nocerse feudatario de la Coron? de
Leon ; pero Fernando le respondió
que no queria,.aprovecharse ,de,,la

•desi
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desgracia de su enemigo ; y que -A. de C,
se contentaba con que le restituye- I179*
se las plazas que le había ocupa-
do en Galicia. Descúbrese en este
procedei una superior ^grandeza de
alma. La moderación en.la vitto-
ria hace mas honor al vencedor
queja vidoria misma. No con ten-
to el Rey de Leon con esta demos-
tración-, añadió otra, (Joc confir-
mó su heroísmo. Tuvo noticia de
que Alfonso estaba sitiado poi
los Moros 'en Samaren., plaza . . . .
abierta r -y que le estrechaban tan»-
to , .qué no era posible -escapar la
libertad , ò la vida : y volando à su * * * **
socorro, denotó à los Infieles5 y .
se puede decir que segunda vez hizo
Rey ,a su enemigo. .Con su-muerte,
que sucedió el año de 1188 , pasó fc
,Corona à su hijo AlfoasQ IX. ' •

Mientras los Reyes de León, y de
Porrugal peleaban uhas; veces entre
sí, y oirás i icón los _ Moros, el Rey
de Castilla ̂ lograba ventajosos pro-
gresos con sus armas victoriosas se*?
bre los Reyes, de Aragón, y de Na-

Tom. II. f vat-s



8 2 COMP. DB LA HlST,
•A. dec varra. El orden que tan "felizmente

llíl- había puesto en las cosas de su Rey-
no, la abundancia que reynaba en
sus Estados : el poder de sus armas,
y el valor , y la prudencia de su
persona, llenaron primero de.envi-
día, y después de zelos à otros Prin^
-cipes • Christianps. No Je creían
esento de ambición, y temía cada
uno ser vidima de esta pasión or-
gullosa, si esperaban à ser atacados
separadamente. Con este rezelo se

noi. Aprevinieron los Reyes de León , de
•Portugal, de Aragón , y de Navar-
ra, haciendo entre si una liga ofen-
siva, y defensiva contra todos, y
contra qúalqüiera que; pretendiese
inquíetariosT y no contentos con
esto , para tener al Rey de Castilla

-divertido, por dcbaxo -de oierda le
suscitaron diestramente ocupación,
y diferencia* con los Sarracenos.

Pero el hábil Castellano no per-
donó à medio , ni à diligencia para
desbaratar esta liga. Destacó tic ella
à los Reyes de León , y de Navar-
ra poi medio de un tratado de paz,

que



DE ESPAÍÍA. IV. PART. 8|
qne,ajtì$tó con estos dos Monarcas; A. de c.
bieji,.qjUG ad vif tiendo poco des* 119^
pues f qae esta paz tenia masdedi-
simulada, que de verdadera, se fió
de ella con tiento, y vivió nrmy. so<-
br,eavjso. ; Su desgracia fue quês«
olvidó de contar à sus pasloae*
enei numero de sus enemigosj-y
una sola le hizo imas daño que toda
JaJiga^ y todos los Infieles.' Viq por
accidente à una i>elk Judia do pe»-
i6grjria¡baernK)sura» ,y no tuvo va*-
Jor para apagar el incendio que esr
ta vista levantó en su corazón. Que-
do hechizado, íy no .hizo mystedo : i
rfe: publicar sus amores. > Represtar
taronle algunos hombres de juicio,
-y de (pfüdenciaj/quejeoD esta diver?
si on degradaba1 su.'autoridad, dab«
nialìexfcmpto; al ¡Bieyrto, y provor
.«abai/ûdrçtïa si Jai (colera del Gielo»
pero su corazón estaba preocupado,
y no- daba quartel à otras adverten-
cias, que tí los gritos de la hermö- 1Jíi'
sut«, cuyos atráftivíi« le habían ca«>-
tivado..d alma pot 'k» ojos.

Mientras tanto,.ofendidos los
•ÎJ-JB F i Mo^
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A. de C. Moros :dc los grandes dañds qtíé les
UÍH- .había causado el Arzobispo de To-

ledo , entrando en sus tierras pot
orden del Rey; unieron-sus feer-
íías, y juntando un formidable exer-
cito de todas sos tropas, atra-vesâron
por-Sierra Morena ¿ y encontraron
cecee de Alarcos sí Rey de; Êasti-
lla, que-noticioso de sus preparatí-
*oj i y de s'ü marcha, se habia pre-
venido con la mayor diligencia.
Superior -en tropas, en prudencia^
en expetíencia, y en valor, atacó
a"lps Infieles, y fue derrotado de

1196. ellos,. quedando* el Reyno de¡To«
4edo por presa de -los vencedores.
Corriéronte 'iodoi,, pillando y que-
mando, ulandö y f arruinando:, ma-
tando, y cautivando: de-frianera,
•que del floridisínáfa Reyn«r¡deíl1ole-
ido solo qued6Jet nornoKH^la-tfcales1,
Jas tuinas, y, lais>c€nizas. • wovri
-.;. Como amaban tanto los Caste-
llanos à su Rey,' los'aflig&'fe^eesí»
-varncnte el'goípé¡de su *esgr«eia.
Atribuyéronla- al brazo vengador de
la Divina Justicia, que castigaba los

, . ¿ i adal-
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adúlteros amores del» Monarca; y A.deC.
como no pudiesen desprenderle de **•? *
ellos , quitaron la vida à la Judía,
causa única de todas las desgracias.
Son las grandes pasiones enferme-
dades grandes, que tienen difícil cu-
ra: por eso la del Rey sobrevivió
al objeto amado, mostrando su des-
medido dolor, que vivia con mucho
aliento en el aliña la que yacía
despojo del zelo en el sepulcro.
Dobló sus golpes la piadosa colera
del Cielo, y conduxo los Moros à
Castilla , donde hicieron las mis-
mas hostilidades , que en el Reyno
de Toledo. A los horrores de la
guerra succedieron los estragos
de la hambre: à la hambre se si- XI98>

guió la peste ; y para que el casti-
go fuese dos veces coronado , los * ipp<
Reyes de León, y de Navarra en-
traron por tierras de Castilla , y las
trataron con menos piedad que los
mismos Sarracenos. Abrió los ojos
el Rey á golpes tan repetidos, y
reconoció en fin la mano que los
descargaba. Humillóse ante el acá;

F 3 ta-
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A.d«c'. f amiento.del TodoPoderoso,y mû«

1199' dòse luego el corazón de sus ene-
migos.

Contentos estos con ver al Rey
de Castilla abatido, y fuera de esta-
do de imponerles la ley, le 'dieron
tiempo para respirar, y para gozar
de la tregua que había obtenido de
ios Moros. Apenas espiró esta, quan-
do todos los Principes. Christiane?
se coligaron con el Castellano con-
tra los mismos Infieles. Alentólos à
esta liga un gran numero de Cruza-
dos, que concurrieron de Francia,
y de otras partes. Las arruinada!
tierras de Casril/a ^ ya que no po-|
dian producir frutos, parece qti£
producían soldados. Fecundada li
miseria por la esperanza del botín,

- brotaban tropas Jos campos. Seña-
lóse à Toledo por plaza de Arma*
general, donde debian juntarse to-
dos los confederados. Las Navas de
Tolosa, cerca de Ubeda, entre Sier-
ra Morena , y Guadalquivir , fue-
ron el campo de batalla. No ha'
bian visto jamás las dilatadas cam-

pi
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pinas Españolas exércitos tan nu- A-d«C.
merosos por una , y otra parte. ll"'
Mandaba Alfonso de Castilla el
Exercito Christiane , y se acreditó
Héroe de los Heroes en aquella jor-
nada. Nunca se dieron ordenes con
mayor prudencia, ni se executaron
con mayor fidelidad. Habiendo
aquel gran Monarca estudiado la
lección de la piedad en la escuela
del escarmiento, procuró ante to-
das cosas tener de su parte al Dios
de los Exércitos. Mandó que todos
los Oficiales, y soldados se previ-
niesen con la confesión , y comu«
nion para entrar en la batalla , en-
señándoles él mismo esy christjana
disposición con el exemplo. Luego
que el Exercito se puso á vista del
enemigo, ordenó que hincados to-
dos de rodillas, implorasen la asis-
tencia, y el favor del Supremo Aibi-
tro de las viftorias. Concluida la
oración , dio la señal de acometer,
v vio , con singular gozo suyo, que
los esquadrones, y los batallones
iban al enemigo en ordenanza de

ï 4 sol-
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A. de C. soldados, y con encendido corage

U99- ¿g leones. No pudieron los Infieles
sostener el choque. Abriéronse los
esquadrones : desordenáronse las
lineas, y todos se embarazaron en
su misma confusión. Volvió la bri-
da la Caballería Sarracena; y sal-
vándose apresuradamente en la fu-
ga abandonó Ja Infanteria al fpror
de los aceros Christianos. Quedaron
cien mil Moros rendidos en el cam-

«in. pode batalla, y se hicieron sesenta
mil prisioneros, ò cautivos en Ubc-
da , adonde se habían refugiado.
La pérdida de los Christianos se
reduxo à treinta hombres muertos.
"Fueron immensos los despojos, y se
distribuyeron con tanta jUStifica-tiM» cion , que todos quedaron ricos, y
contentos. Aumentó Alfonso sus
Estados con el país, que se dilata
entre el Guadiana , y el Guadalqui-
vir , terminando con tan gloriosa
viftoria , y con tan importante con-
quista un Revno de cinquenta y seis
años mezclado de grandes felicida-
des , y de grandes desgracias ; pero

iguai-
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igualmente ruidoso en los dos ex- A-de C.
tremos. llt*-

Había casado con Leonor, hija
de Enrique II , Rey de Inglaterra,
Princesa recomendable por su pa-
ciencia , por su dulzura, y por el
constante amor que conservóal Rey
su marido, aun enmedio de sus in-
decentes diversiones con la bella Ju-
dia ; pero mucho mas plausible por
la aplicación con que ella misma
se dedicó à instruir en la piedad
Christiana à los once hijos que tu-
vo. Enrique, el menor de los In-
fantes , fue el único , que sobrevi-
vió à su padre , y le succedió en el
Reyno. Entre las Infantas Beren-
guela, y Blanca inmortalizaron su
nombre: aquella, casada con D. Al-
fonso, Rey de León; y esta, mugec
de Luis VIII, Rey de Francia: la pri-
mera, madre' de S. Fernando ; y la se-
gunda, de S. Luis: ambas de espíritu
muy superior a su sexo : ambas Go-
bernadoras del Reyno en la menor
edad de sus hijos : ambas dedicadas
i educarlos en la mas severa virtud,

à
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A. de C; à exemplo de su madre la Reyna

r* 14.. f)oña L¿bnon y ambas tuvieron la
dicha de dar al Esrado nn Héroe,
y à la Iglesia un Santo. Refiere la
Historia de Francia , que la Reyna
Doña Blanca solía reperir à su hijo
S. Luis estas palabras : Hijo mío,
ri ye puedo disimular , ni tú puedes
d¿.\ar de conocer lo mucho que. té.
amo ••> pero el pecado mortal es mal
tan grande, que antes te quisiera,
ver sin cabeza à mis pies, que con
tino solo en el alma : lección tan efi-
cazmente impresa en el corazón de
aquel Principe, que se tiene por cier-
to no cometió jamás culpa grave.

VOTA DEL TRADUCTOR.

„Es asi que concurrieron à To-
„ledo ¡numerables Chuzados, asi
„Franceses corno de otros Países
„estrangeres, para asistir á la gran
„batalla de las Navas de Toìosa;
„pero los mas de ellos se retira-
„ron antes de la batalla , quedando
„poquísimos en ella que no fuesen

„Es-
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„üspafioles. No lo disimulò cl Pa- A. 3ec¿
„drc Josef de Orleans, aunque Fran- Illv
„ces, que en el lib. 2. de las Revo-
„luciones de España. pag. 415 T dice
„asi " : Sì todos ios estranger o? que.
pasaron par loi Pyrineos, hubieran,
tenido la constancia que lo s naturale s
del pais Jiiibiera pasado el Exercito
Christiana de doscientos mil com-
batientes^ ~pè?o muchos no pudie-
ton tolerar Jo¡ excesivos calores del
clima, la falta de víveres, y la in-
temperie ale! ayre. Por eso la mayor
parte de aquellas tropas, tumultua-
riamente recogidas, mal disciplina-
das , y sin obediencia, no pasaron
de Toledo , y desde alii volvieron à
tomar el camino de los montes. „^Pot
„qué no apuntará algo de esto el
„P. Duchesne : No lo tendría pot
„conveniente ; pero nosotros lo te-
„nemos por muy necesario , y pos
„mucho mas la nota que se sigue.

„Asi es que Berenctie'a casó con
„el Rey de León , y Blanca con el
„de Francia ; pero rengase entendi-
„do, que Berenguela fue la hcrina-

,, na
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„na mayor, y Blanca la menor,
•í**1' „como cl mismo Duchesne Io con-

fesa adelante. Mas habíalo nega-
„do ^Mariana, haciendo mayor à
„Blafica, y menor à Berenguela
, contra el testimonio del. Arzobis-
po D. Rodrigo, que las conoció ; y
„contra el de D. Lucas de Tuy, que
„fue Chanciller de esta ultima. Con
„mucha razón censura este descui-
„do de Mariana el Excelentísimo
„Mondejar, llamándole un feo bor-
rón de su. Historia^ pues da con tan
torpe error suficiente materia à los
Franceses para defender tocan à sus
Reyes entrambas Coronas, coma
quien conserva la lìnea primogenita,
de los nuestros. „Garibay habia
„precedido à Mariana en esta aser-
„cion, dando à los Franceses mate-
„ria, no solo para sus consequen-
„cías, sino también muy formados
„los discursos que han trasladado ,y
„alegan hoy. Mariana retraâó su
„sentencia en las impresiones poste-
„riores que hizo en vida de su His-
„toria Castellana: y si se conserva

..to-



»E ESPADA. IV. PART. 93 '•*»
„todavia este error en la que se hi- •* ^* C.
„zo en Madrid cl año de mil seis- "t*^- •
„cientos treinta' y cinco , mucho
„despues de su muerte , culpa rue
„de la impericia de los que asistie-
„ron .à la .impresión , y no del Au-
„tor : cuya retratación se sabe con
„ia mayor certidumbre. Conviene :
„tener esto presente, para lo que se
„dirá en los Reynados que se si-
„guen."

SIGLO DECIMOTERCIO.

ENRIQUE L

Enrjyve. de este nombre , Rey Pri«
a^w-09

LogPé un Rey no fugaz, y pasagero,
Y en su tiempo de Alcázar là viaorîa
A un Rey <fe Portugal coimo de

gloria. •
•' . ' ''.",: ' ; ',. M

Quando ciñó la Corona de Cas-
tilla Enrique I , acia lös princi-
pios del decimotercio sigltf, ocupa-
ba cl Trono de Portugal Alfonso II,

cl



* «J.
94 -<3oMP. Dï LA HlST.

A. d« é. ¿1 de León Alfonso IX, Sancho VII.
• %».*<• ^l de Navarra, y Jayrae I, llamadp

el Vencedor, había succedido à Pe-
-dro II.' el Catholico, en el Rcyno de
Aragón. .Este principe, por razo.-
nes de esrado, y de interés ,•.?£ ha-
bía declarado, Prote&or /de los He-
reges Albigenses, llamados asi eç
Alby, Ciudad perteneciente ai Con-
dado de "Joiosa, donde^ea ,U opi-
nion común había renido cunaaque-
lla execrable secta. Contaba esta en
el .numero .desús protectoresjijlos
Condes de Fox, de Besicrs, de Co-
rn ingés, de Tolosa ; y. à :Pédro P.ey
de Aragón. Despreciando los repe-
lidos raypsdeexcomuniòn.^ç'e ha-
bía fulminado el Vaticàno^i<»)*îitra
Jíos errores , y contra tos séftarios
de uña beregia tan impía, habían
•levantado aquel loi Príncipes en far
vor suyo un Exercito de.cittì mil
combatientes, 'y tenían sitiada à
•Muret. Mandaba el Exercito (Tato-
-lico el Cbndc Simón dc: Monforr,
•y estaba en su campo eí Patriarca
Santo Domingo, que hacia quantos
:•» es-
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esfuerzos cabian en su aftividad , y A- **e ?•
en su fervoroso zelo para destacar II1*'
al Rey de Aragon del mal partido
que seguia > pero haciéndose sordo
este Principe à las excitaciones del
Santo Patriarca, fue atacado por el
Exercito Católico j y aunque tan
desigual en fuerzas, que apenas lle-
gaba à dos mil hombres, fue der-
rotado , y quedó muerto en el mis-
mo campo de batalla el año de 121 j.
Tiencse por cierto que el Rey
D. Pedro de tal manera protegió à
los Albigenses, que nunca adoptó
sus errores, pero siempre dexó bien
manchado con aquella indecente
protección el renombre de Católi-
co , que al principio le concedió la
razón , y en cuya posesión le rmni-
tuvo después injustamente la lisonja.

Quando murió el Rey de Gastk
lia Don Alfonso había dexado à su
hijo Enrique en edad de solos on-
ce años. Doña Berenguela , herma-
na del niño Enrique, à quien el
Rey de León habia repudiado, ale-
gando que eran parientes ven gVado

; ' pro-
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,V deC» prohibido, y dirimente, se encar-

i»i-4. go de la Regencia del Reyno, y
de la educación del Rey niño, her-
mano suyo. Desempeñaba con emi-
nencia una, y orra atención, quan-
do la ambición desmedida de los
Condes de Lara , casa entonces la
mas poderosa de Castilla, inquietó
su gobierno, poniéndole en disputa
la Regencia. Doña Berengucla, por
evitar guerras civiles , la cedió à los
tres hermanos Laras , y todo el go-
bierno de estos Señores se reduxo à
turbar el Estado, desangrar à los
Pueblos, y-enriquecer su casa con
•Jos despojos de la Corona, y de la
Iglesia. Puso fin à una desgracia
otra mayor : la muerte del Rey à la
tyranía de los Condes.

..- ; : Divertíase el Rey niño con al-
gunos señoritos de su edad, à riem-
po que desprendiéndose una teja
dei rejado le dio en la cabeza con

1117. golpe tan fatal, que à los once dias
ronfio de la herida. Subió al Tro-
no sin saber Io que adquiria ; y des-
cendió de él sin conocer lo que

d«-



DE ESPAÇA. IV. PART. çjr
dexaba. Su extraordinaria piedad, A; f '^*
y el candor de sus costumbres -ha-
cen presumir piadosamente que fue
del numero de aquellos escogidos,
i quienes saca ci Señor de esta vida
con muerte anticipada, para pre-
servarlos de la corrupción del Vigío.

•*- El mismo año en que ;mürtö
Enrique desembarcó en Portugal
ton poderoso Exercito de Ingleses, y
franceses, que unido à las trop«
Lusitanas, puso sitio à Alcazar de
Sal, una de las plazas mas fuertes,
que ocupaban todavia los Sarracenos
acia la parte meridional de Portu-
gal, los quales;por" esta considera»
cien juntaron todas sus fuerzas pa-
ra defenderla. El-dia 25 de Sepriem?
bre les dieron la batalla los Chris-
mnos;, y habiendo 'muerta sesenta
MUÍ Infieles , je Apoderaron de la
«pteBMf Viuotia xjoe: dexó etemi-
Tiado en la posteridad el nombre de
Alfonso el Craw -¿ ipst irrafió Afito
^ños''después, a.klri ' - -.;:- ¡>rü ,
\r M; '¡.'; i . í j ' i í t ; --/ • • ' ' ;.'. .

^!.":^ :r,/li.-->0ü¿
=wf^. //. o yo-
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A.dec:
«"?• HOI A DEL TRADUCTOR.,

„En el reynado de Doa Hcnri^
„que I. trae el original al margen
„la nota siguiente t Habitnäou dd
clarado nulo el matrimonio de 1$ In-
fanta Doña Sentigliela con ei Rey
äe Leon, ¡a Corona de Castilla, por
muerte de Berenguela,, recayó tn
Bianca, y emus herederos, S.Luis,
lijo dt Élança, renunció ette der eh
cho en favor de in tí j a Bianca di
fronda i casada con D. Fernando¡
hijo de Alfonso ^Decimo de Castilla.
-_ .„Esta noticiar tiene mas alma,
-„o mas intención de ria que à pri-
„mcra vista parece. Descúbrela del
i,todo nuestro Auroren el reynado
„siguiente del Saríto Rey D. Fernan-
^do, en que abiertamente!afiítoa
ijqiie S. Fernandopestaba ttestittü?
„de todo derecho à la succcsio» de
,Ja Corona de Léon ( y por la rriiî-
„ma razón también de la de Casti-
„Ha ) por haber nacido del marri-
„moniode Alfonso con Berenguela,
• •::. ; ;\ »^uc
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„que fue declarado por nulo, y con- A- <*< C,
„siguientemente por ilegítimo ei **17«
„hijo que nació de él. Este grande
„argumento del P. Duchesne , y de
„los demás Escritores Franceses,
„reducido à for ma sy logistica, para
rmayor claridad se: propone de ,cs; -
„ta manera : Ningún.hijo legítimo
Atiene .derecho à la succcsion de su
„padre, ni de su madre, especial -
Amenté quando éstos tienen hijo?,
„o herederos legítimos, nacido* de
„legítimo matrimonio : es asi quç
„S¿ JFemando fue hijo ilegítimo d«j
„ÁJfonso j f de Beréngucla, porquç
„nació <k : un matrimonio que. tuç
„declarado por nulo, por haberse
„«ontrahido sin dispensación en gsa-
„do-prohibido.5 y. también es así
„qae estos dos Principes.tenian 'Ic-
^gítimos herederos : luego S. F«c-
„nando na tuvo ningún deiédlio, ni
„i -l*,Gk>rotü de León que $erfc-
Anecia à su padre T ni à la. de Casti r
„Ha,que era de su madre; y por su
„timarte debió recaer en Blanca, su.
„hermana menor, pero légitima,}..

Gz „El
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A. dec. ' „El afecto nacional deslumbra
1 *•* v- >,aqui al P. Duchesne, despojándole

„de aquel peso , y gravedad < que
•„Heva su pluma en casi rodolo dc-
„rnas. Dexifiïtaiàlos Jurisconsul-
„tos que disputen Ja no. menos fa-
Arnosa quç batallada question de
^Si los hijes que nacen de matrimo-
^nio ilegítimo i, còntrahidocon biic-
„!na fit, soa ̂ herederos legítimos de
¿sus padres:, y isi quedan hábiles
f,^ara todos 1os deudas efcuos fe-
j,v0rables , que les conceded dere-
j-,€ho y n o negararrj uestro Aatoc, que
»¿en la práciica de aquellos tiempos
",:,antiguos nada valía esta razon^.Si
^t&vkra el peso que hoy tiene, era
,£fftenester dar por intrusos à mo-
Í,fhos Reyes de Rancia. Carlos
„ÍVlígno refaidió à su legitima mn-
•,;gdr,sin otro motivo que el de si)
j,ambicion, y la de su madre Bcr-
jitrada ; por casarse con Hildegar-
^fdis,!hija:äeJ Rey de los Lombar-
„dos, parar abrirse por este camino
„aIgun derecho à la Corona de Lom •
„bardía. ̂ Opúsose el Papa Este-

„ban
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„ban IV; con todas sus fuerzas á este A« ̂  C.
„segundo matrimònio, pcroinutií- *ai7>

„mente; y los hijos que nacieron
„de â, Carlos, Pipino, y Luis, hc-
„redaron los Estados de su padre,
„con la circunstancia deque el mís-
„mo Papa ungió à Pipino por Rey r.
„de Lombardia, y à Luis por Rey
,jdc Aquitania. Y es bien de notar,
„que teniendo Carlos Magno otro
„hijo, llamado también Pipino, de la
„primera mnger, cuyo legítimo tna-
„trimonio ninguno le .ha disputado,
„éste quedó excluido de la succesion,
„y entraron en ella los del segundo
„matrimonio, notoriamente nulo,
„dc los quales descienden los Rc-
„ycs de Francia de la primera raza. .

„La razón de esto es la que
„con su acostumbrado juicio apun-:
„ta cl Padre Gabriel Daniel en sil
„Compendio de la Historia general
„de Francia , tom. I. al año 770}
„porque el desordenado exemplar
„de este genero de divorcios se
„frcquentaba con demasiado excé-
„so en aquellos tiempos : y los Con-

G 3 „ci-
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A. de ô ^cilios Provinciales estaban tan leí
1 * *7t „xos de reprimirlos, que antes da-

„ban ocasión para que se repitiesen
„con algunos Cánones ; y cita en
„prueba de esto los del Concilio de
•„Vorberia,Casa Real, cerca de Gom.

• „piegne, que son bien cxtraordina-
„rios, como se pueden veren la His-
„toria de los Concilios por M. Her-
'¿¡mano, tom. 8, siglo Vili.
- „De este mismo desorden, no
Bínenos frequente en España,que
„en Francia , nada que los matri-
Amonios, contrahidos en grado pro«
„hibido, sin dispensación Pontifi-
„cia, aunque después se anulasen,
„no por eso ilegitimaban los hijos.
„Con efecto el mismo DiìAlonso,
'„padre de S. Fernando, había nací-
„do de padres consanguíneos en
^tercer gradó, y por eso divorcia-
„dos después;* 'y sin embargo foe
„antepuesto à los hijos posteriores,
„qoe nacieron de legitimo matri-
},tnonio, sin que en este caso > y ea
„los hijos de Carlos Magno se halle
j,otra diferencia que la accidental

del
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„del* orden inverso de los nutrirne- A-dc C.
^nios: en Garios Magno, legitimo II17*
„el primero, y nulo el segundo: en
„D. Alonso, legitimo el segundo, y
„nulo el primero j pero en uno, y
„en otro antepuestos los hijos dd
„matrimonio nu lo à los del legitimo
„matrimonio. En Carlos Magno, el
„mismo Papa que anuló el matri-
„monio, legitimó después los hijos,
„ungiéndolos Reyes por su mano: y
,,,en D. Alonso el mismo Inocen-
„cío HI, que declaró por nulo su
„matrimonio coq Berenguela, die
„despues por legitimo à Fernando,
„quando confirmó el tratado que el
„mismo D. Alonso había hecho con
„el Rey de Castilla, en que rccono-
„cia à aquel Principe por su legiti-
„mo hijo. El mismo reconocimiento
„hizo después el Papa Honorio III,
„confirmando el tratado de D. Alón-
„so por su Bula de i o de Julio de
„t at»Vy aun mas expresamente en
„la que expidió en 19 del mismo
„mes, poniendo à femando, y à
„su Reyno baxola protección es«

G 4 „pe-
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A. de c. „pccial de la Santa Sede, y exCo-
"'?• „mulgando à los que se armasen

„corfrra él, y reusascn rcconocci-
„Ic por Rey.

„Lo mejor del caso es, que has-
„ta el mismo P. Duchcsnc tacica-
„rnentc reconoce que en aquellos si-
glos la nulidad de Jos matrimonios
„no embarazaba la legitimidad de
„los hijos ; porque en el rey nado
„siguiente, hablando de Doña Be-
„rcnguela, madre de S. Fernando,
„dice, que encontró el secreto de
guitar à las dos Infantas la Corona.
„Eran estas hijas de Doña Teresa,
„Infanta de Portugal, con quien
„había casado Alonso en primeras
„nupcias : pero también este matri-
„monio se había dado pómulo, no
„menos que el que se siguió des-
„pucscon Doña Bercnguela,como
„contrahido con una prima herma-
„na suya. Sin embargo , supone
„nuestro Autor, que à estas Infan-
„tas pertenecía Ja Corona de León,
„quando dice que Berengnela en-

' contro el secreta de quitársela. «Pues
„adón-
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„adonde está ahora el grande argu- A.<feC.
„mentó de la legitimidad? <Es po- II17'
„sible que esta ha de perjudicar
„à Fernando, y no ha de perjudi-
„car à las Infantas >. < Tan presto se
„olvidó el P. Duchesne de la nuli-
„dad de los matrimonios, que es su
„único asidero? No hay que cstra-
„ñarlo 5 porque quando se escribe
,',con inclinación, ò con empeño,
„asi como flaquea el juicio de raa-
„yor peso, asi la mejor memoria
„suele ser olvidadiza."

F E R N A N D O I IL
llamado el Santo.

De la muerte de Henrique enjugó el
llanto

Su ¡neceser fernando el Grande , el
Santo;

El que (mientras el nombre
De Jay me de ¿tragón , y su rt-

nombre^
Su valor, su prudencia,
Se eterniza en Mallorca , y en Va-

lencia)
A
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A. de c. ¿ Baeza quitó à los Africanos, •;,

IM7> ^ Córdoba, y à Murcia con ¡Uf
i/anos i

Y Sevilla tomada,
Vasallo hizo al Rey Moro de Gra.-
' nada.
r .' .

Muerto Henrique I, perteneció
el Trono de Castilla à la Infanta
Doña Berenguela, su hermana ma-
yor. Esta Princesa tuvo arte para
*acar del poder del Rey de Léon à
su hijo D. Fernando 5 y cediéndole
todo el derecho que tenia à la Co-
rona-, le hizo aclamar Hey dé Cas-
tilla. Tomaron las amias el Rey de

,Leon, y. los Señores de Lara para
oponerse â esta aclamación» peio
.Berenguela se défendu? con tanta
'gallardia ; que obligó al primero à
retirarse à sus Estados, y humilló
tanto el orgullo de los segundos,
qne los redaxo à términos en que
no podía temerlos. Restituida al
Reyno la tranquilidad, .aplícótoda
•su atención fa piadosa Reyna Mar
dre à casat quanto antes à su hijo,
-- pra-
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prudentemente rezclosa de que el A* ̂ S
fuego de la edad, y las diversiones "^0»-
de là Corté no estragasen la pureza
de aquel tierno corazón. Ajustó la
boda con Beatriz, hija de Felipe,
Emperador de Alemania 5 y temien-
do después que la virtud del joven
Rey, todavía no fortalecida con los
años, hiciese naufragio en el otro
escollo de la ociosidad, diestramen-
te le fue encendiendo toda la incli?
nación á la guerra contra los Sarra-
cenos, igualmente gloriosa à la Re-
ligion , que provechosa al Estado.
AI mismo tiempo trató, y concluyó
el matrimonio de su hermana con
Jayme, Rey de Aragón, para unit
contra los Infieles la'sangre, y el
poder de aquellos dos Monarcas,
que ambos eran de una misma edad,
con poca diferencia. Acababa el
Rey Jayme de salir de una menor
.edad-muy turbulenta, habiéndole
costado no pequeño triunfo abrir -
se camino al trono dé sus mayores,
por ïrtedio de las guerras civiles
en qué ardían sus Estados: bien qui-

;;" • ; sie-
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A« de c- siéra Berenguela que el Rey de Ña-
mo. v^rra entrase también en esta pia-

dosa liga; pero Sancho c\ Fuer te ya
no conservaba de este nombre mas
que la gloria de haberle merecido}
porque postradas las fuerzas con e!
beso de continuas enfermedades,
había llamado à su Corte para go-
bernar el Rey no à Tcobaldo, Conde
de Champaña, sobrino suyo, y he-
redero de la Corona.

En todas partes se hacían dispo-
siciones para la guerra contra los
Infieles. Alfonso,Rey de León j obra-
ba con Exercito separado, y por sí
solo; y consiguió una completa vic-
toria de los Mahometanos, siendo
fruto de ella la conquista de Bada-
joz , Mérida, y toda la Estremadu-
ra , desde las margenes de Guadia-
na hasta la Andalucía.

Los^Rcyes de Castilla, y de Ara-
gón movían sus armas de concierto,
y coligados : y para cerrar la puer-
ta à los desabrimientos que suele
producir la emulación , y • los ¡zelos,
habían convenido en las Provinr

cías
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cías que cada uno habia de con- A-deC«
quistar, uniéndolas à sus Estados. "'
Estos dos Monarcas, jóvenes, pru-
dente»; bravos, poderosos, y ani-
mados de igual zelo por el culto
divino , y. por Ja Religión Católi-
ca , encendieron el valor, y alenta -
ron las esperanzas de la Christian-
dad Española. Creyóse que habia
llegado ya el dichoso termino de la
total expulsión de los Sarracenos.
Enteladas las Provincias de la in-
tención de Fernando, se armaron
de so propio movimiento , y los
Maestres de las Ordenes Militares
conduxeron à sus Estandartes cast,
toda la nobleza del Rey no. Penetró
por Andalucía, y se le rindió con
todos sus Estados el Rey Moro de
Baeza J Tomóse poc asalto la fuerte
plaza de:Quesada , y se pasó à cu-
chillo à toda la guarnición, .para
que «stenexcmpiar sirviese detter-
ror , y 'de,escarmiento. £1 Rey4<
Cuenca ,.;Ciudad, situad* acia; el
nacimiento de Jucar, reconoció
vasaJJagc, al Joven ; Conquis tadojo

An-
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A. de c. Andújar , Mattos , y Jodar fue-<

Illi:< ron sitiadas, y le abrieron las puer-
liió. tas con poca resistencia. Priego, y

Loja fueron tomadas con espada en
mano. Los Moros abandonaron à
la Alahambra, cerca de Granada.
Llenóse de terror esta Ciudad, y
su Rey compró la paz à precio de
dinero, y con la libertad que con-
cedió à mil y trescientos Christia-
nos, que gemían en duro cautive-
rio. Dióse glorioso fin à la cam pa-
ña con la toma de Monte jo, que fue
arrasada, y conia de Capilla en la
Extremadura. Los soldados queque-

. , daron de guarnición en esta ultima
plaza, mal hallados con los quarte-
les de Invierno^ salieron al pillage,
y derrotaron el exercito del Rey de
Sevilla, matándole veinte milhom-
bres, con muy poca perdida desa
fiarte. ' ; '-!• . . - t ; • • ; ' • .
-*•'- Interrumpió por algún, derapo
los rápidos progresos de estas con«
quistas el valor, y las numerosas
tropas de un Rey Moro, nuevamen-
te abortada de la África, à quien
' . so
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pe rindió casi toda la Morisma Es- A. de c.
pañola. Pero contribuyó mas que ?"ö<

todo ía necesidad en que se halló
constituido Fernando de ir à tomai
posesión del Rey no de Leon, à cuya
succesion le abrió camino la muer-
te delRcy su padre Alfonso IX, des- • *
pues de quarenta y dos años de
Reynado. Habia dexado Alfonso de
las primeras nupcias dos Infantas I13°*
herederas de la Corona i y habien-
do nacido Fernando del segundq
matrimonio, que fue,reconocido, y
declarado por nulo, estaba desti-
tuido de todo derecho à la succesion
en aquellos Estados i pero la pru-
dencia; y la. habilidad de la Reyna
Doña Merengúela, su madre, supo
manejar este negocio con tanta des-
treza!, que ganó à los principales
Señores, y encontró el secreto de
quitara, las dos Infantas la Corona^
dexandolas contentas. Por este me»
dio unió para siempre -a la, Corona
de Castilla la de León, la mas an-
tigna que se había formado en Es-
>paña desde Ja irrupción de los Afri-
canos. Ha-
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A. de c. Hallándose Fernando 'con da.

IlJOt plicadas fuerzas por el benefício de
esta unión, después de arreglados
los negocios interiores de los nue-
vos Reynos, aplicó toda su atención
à la guerra contra los Infieles. Des-

03 *• pues que tomó à Ubeda^ unàde los
principales baluartes del Rcyno de
Córdoba, fue el objeto de toda su
aplicación la '•• capital del mismo
Reyno. Desde luego hizo animo à
que le costaría un sitio largo, y pe-
noso ; pero debió à cierto inciden-
te , asi la brevedad, cenno la faci-
lidad de la conquista. Habíanse he-
cho prisioneros algunos: soldados
Moros veteranos al tiempo"'de ocu-
parse las cercanías de aquella plaza:
estos descubrieron el lado por don-
de Raqueaba ;? ofreciéndose à intra«
ducir de noche à los Christianas en
el arrabal de Ajarquia. Cumplieron
su palabra ; y- los Castellanos, sin
pararse à tomar aliento,;; escalaron
la muralla , y se atrincheraron en
ella; pero como no eran en:numero
bastant« pata resistir à toda la guar-

-ni«
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tiiçipn se contentaron con apode- *•de c«
tJirié de una puerta , y de las tor- x***'
tes que la guarnecían. Advertido
el Rey de Castilla de suceso tan
favorable, se abanzó en diligencia
con todo el exercito, y entrando
por la puerta que habían ocupado
los suyos, se internaron las tropas
en el cuerpo de fci^plaza, estendjen-
dose por toda ella ,f y comenzaron à
pelear en las çaUcs. Puesta -en ar-
mas la numerosa guarnición que la
defendía , opone trinchera sobre
trinchera, siendo un sitio la toma
de cada calle.- Pero habiendo sido
retirados los Moros espada en ma-
no al ultimo atrincheramiento, des-
esperados de defenderse , pidieron
capitulación , y concediéndoseles la
vida, y la libertad, evaquaron la pía- 113«.
za. Rindió Fernando à Dios reveren-
tes gracias: volvió à poblar la Villa:
arregló la policía;? añadió à los titu-
losdeRey de Castilla, y de León lo*
de Rey de Córdoba, y de Baeza.
• Acometió aíRey una enferme-
dad, durante laquai, encargó elman-

&m.IL H do
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A. de C. do de sus tropas al Infante D. Al-

1136' fonso., su hijo 'primogenito, MJjtn
orden de reducir las demás plazas
que restaban en los Estados de Cor-,
doba. El Rey de. Murcia le despa-
chó una embaxada, ofreciéndole su
Reyno, sin reservarse mas que el
titulo de Rey, k mitad de Jas ren-
tas, y la protección de Castilla con?
tra el Rey Moro, de Granada. Ha-
bia solos diez años que se había eri-
gido esta ultima Monarquía ; pero
tan poderosa y dominante, que el
Rey de Granada tenia llenos de tur«
bacion, y de miedo à los demás
Reyezuelos Africanos. Aceptó la
oferta el Infante D. Alfonso ,,y fue
à tomar posesión de las, Ciudades,
y Fortalezas del Reyno de Murciai
Lorca, Mula, y Cartagena se resis-
tieron à abrirle las puertas ; pero
fueron sitiadas, y .tomadas por fuer-
za el año de mil doscientos quaren-
ta y dos.

Mientras se aseguraba el hijo
«n los Estados de Murcia, restable-
cido ya el padre: de su grave enfer*

<-•' ...àie-
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»edad, pasó à reconocer à Grana- A- c

ó
Cf

da. Volò al socorro el exercito Aga<- l *5 '
reno; .pero fue derrotado en una
batalla que le dio debaxo de los
muros de la misma plaza. Mas co-
mo el Rey no tenia bastantes fuer-
zas para apoderársele ella , retro-
cedió con sus tropas, y se echó so-
bre Jaén , la plaza mas fuerte que
tenían los Infieles. Contra toda es-
peranza se le rindió en pocos dias,
no obstante hallarse con la guarni-
ción entera. La caída de Jaén es-
tremeció à Granada, la qual, aco-
bardada con el numeroso exercito
de los Christianos, de que se vio
embestida, capituló, y se hizo tri-
butaria. Desde entonces convirtió
fernando todos sus pensamien- •*»**•
tos al sitio de Sevilla, cuya pose-
sión aseguraba sus conquistas, sir-
viéndolas de barrera el rio Guadal-
quivir.

Sevilla, Capital del Reyno de
Andalucía, era en aquel tiempo una
parte del Imperio de Marruecos,
cuyos Emperadores mantenían en

H » ella
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JL de c ella un Rey feudatario, à quien so-

I*4i· corrían con todas sus fuerzas contra
cl poder de los Christianos. Presi-
diábanla con una fuerte guarnición,
y tenían siempre en mar una pode-
rosa armada para asegurarla los so-
corros que hubiese menester. Con
la toma de Carmona dexó el Rey
bloqueada la plaza por tierra , y
mandó à su esquadra que la embis-
tiese por mar , después de haber
combatido, y derrotado la del Em-
perador de Marruecos : apoderóse
de la embocadura de Guadalquivir,
con cuya diligencia quedó puesto
en toda forma aquel sitio, tan fa-
moso por su duración, por su im-
portancia, y por el valor de los ata-

**48' -ques, y de la defensa. Al cabo dé
diez y seis meses se entregó la Ciu-
dad por capitulación el di* 2 de
Diciembre. Los principales artícu-
los fueron, el primero que pudiesen
ios Moros salir libremente, llevan-
do consigo todos sus efeoos 5 y ¿1
segundo que todas las Ciudades del
Reyno seguirían el exemplo de la

- ' . ~ . ': Ca-
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Capital i excepto dos que se cedie- A. ¿e e.
ion à Jafón, Rey de los AJgarves: 114*.
Con todo eso Xeréz, Arcos, Mer
djnasìdonia, Lebrixa , San Lucar de
Barrameda, Bexél, Alpechín, Ca-
diz^,-y otras muchas plazas no se
quisieron-rendir hastaque se les puso
sitio. Con su conquista acabó Fer-
nando de reducir todas las Provin-
cias de los Moros, que debían in-
corporarse à la Corona de Castilla,
en virtud de la convención hecha
con el Rey Jayme de Aragón.

Mereció este por su parte el glo-
rioso renombre de Conquistador, asi
por Jas inumerables victorias que
consiguió, como por el gran nu-
rnero de sitios que puso, y que man«
do con-tanto valor como pruden-
cia. Sería prolixidad, agena de nues-
tro instituto , el individualizar to*
das sus empresas militares: baste
saber, que el año de 1234 acabó la
conquista de las Islas de Mallorca,
Menorca, è Ibiza : enei de 1^58
dio fin à la del Reyno de Valencia,
y no dexó à los Infieles ni un pal-

H 3 mo
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Jtde C. mo de terreno de todos los países
*»48' que se les habían cedido por. d tra-

tado hecho con el Rey D. Fernan-
do j de suerte, que estos dos gran-
des Monarcas lograron ver conse-
guido todo su proyecto ; y hubie-
ran puesto fin à la guerra contra
los Moros , si pudiera haber fé en
vasallos infieles. Uno, y otro Prin-
cipe aplicaron la partí principal de
«u cuidado à restablecer la Religión
Christiana en las Provincias conquis-
tadas , erigiendo Obispados en las
Ciudades principales , y mostrando
su reconocimiento al Dios de los
Exércitos en los magníficos monu-
mentos que dexó fundados su Pie-
dad.

Pero aún no se dio por satisfe-
cho el fervoroso zelo de Fernando.
Habiendo sabido que S. Luis , Rey
de Francia, su primo hermano , ha-
bía pasado à Ecypto para hacet
guerra à los Infieles, determinó ha-
cer él mismo un desembarco en el
Reyno de Marruecos, conquistar
todo aquel formidable Imperio, y

por
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por este rticdio quitar à los Mocos ^1 &e <-
de España toda esperanza de volvei II*8*
à levantar cabeza. Pfcró contentóse
Dios con la piedad dé estos inten*
tos, y le Hamo para sí el dia 30-de
Mayo, después de 35 años dercy¿
nado en Castilla, y 2 2 en León, pa* * * * *•
ra coronar en mejor Imperio sos
heroycas virtudes.

Como es la vida es la muerta
ta de este grande Héroe de Casti-
lla no fue menos piadosa que sd
vida: Siempre ocupado en guerras
samas, y en el gobierno de sus Es *
tados, había pasado sus dias en Ja
mayor inocencia de costumbres. En
campaña, y en Palacio igualmente
fiel à los exercícios de la devoción
Christiana. Quando sintió que sé
ib? acercando al fin de la vida, se
vìstìó de un áspero silicio : hizo cu*
brir la cama de ceniza, y se echó
Una soga al cuello. En este trage
penitente lavó en el Sacramento de
la Penitencia aquellos defeitos de
que no están esentas las almas jus-
tas, regándolos con abundantes la-

H 4 gri-
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X. de C. grimas, y recibió-, la E^trema-rÜn-
****' cioü: y poniendo después sus pal -

mas,: y sus Coronas à los pies del
Cordero inmaculado, para rendirle
este ultimo tributo , durmió ,en el
Señor con,aquella tranquilidad, y

: con aquella confianza con que mué-
ten los Santos, j^ r

El Cielo, que había echado la
bendición à-todos sus consejos, y
à todas sus empresas, la echó tam-
bién à toda su numerosa y .bien
reglada familia. Dexó asegurada
sn ; posteridad en diez hijos , seis
del primero, y quatro del secundo
matrimonio» Peí primero fueron
Alfonso X, que le succedjó ep. ¡a
Corona, y jos Infantes D. Henrique,
D. Felipe, D. Manuel, D. Sancho,
y la Infanta Doña Berenguela : f
del segundo con Juana de Pontieii
tuvo a°D. Fernando, D. Luis; Do-
ña Juana, y Doña Leonor. Tan pa-
dre de sus vasal/os como de sus
hijos, à todos los amaba tiernamen-
te : parecía que solo era Rey , y pa-
dre, para hacer bien à ios unos, y

à
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à los otros. Los que en los prime- A. de C.
tos años de su edad habían sido »**•*»
enemigos suyos, se convirtieron
después en los mas finos amigos,
habiéndolos ganado à fuerza de
bondad, de disimulo, y de benefi-
cios. Todos sus vasallos le amaron,
y le lloraron largo tiempo, excepto
los Hereges, de quienes fue enemi-
go irreconciliable, haciendo el ma-
yor empeño de limpiar de esta peste
sus Estados,

No seria fácil acertar con el re-
Jiombre 'que correspondía à este
gran Rey, si el de Santo, que hace
ventajas à todos lo^dem^s, no hu-
biera prevalecido. Fernando el Pru-
dente , el Bravo, t\Victor'oso, el
Conquistador, el Grande: todos es-
tos renombres venían bien à su mé-
rito, pero prevaleció el de el Santo,
y fue dichoso por haberle mereci-
do: Es muy digno d£ notarse , que
Jos dos mayores Tronos de la Euro-
pa estaban ocupados à un mismo
Tiempo por dos Santos primos, hijos
de dos hermanas, ambos animados

con
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A- de c, con cj mismo zelo de sacudir el yu-

***** go de los Infieles de la cerviz de
Jos Christianos, ambos grandes Ca-
pitanes , ambos santificados entre el
mido de las armas 5 pero conduci-
dos ambos a la santidad por cami-
nos muy diferentes. Los de Fernan-
do sembrados de rosas, -y de laure-
les:, los de S. Luis, Rey de Francia,
de espinas ,'y de cruces. El prime-
ro, enmedio de una brillante con-
tinuada cadena de victorias , do
triunfos , y de conquistas ¿bendecía
al Señor Dios de los Exércitos , que
le coronaba de gloria. El Segundo,
enmedio de un¥ no interrumpida
serie de desgracias, mortificació*
nés, y desayreä, besaba humilde-
mente la marlo'q'ne le afligía. Él
Castellano, humilde, moderado, ca-
ritativo , quando tocaba al ápice dtí
las grandezas humanas": el Fran-
cés, nunca mas animoso, nunca mas
grande, nunca más superior à todos
los caprichos de la fortuna, que ert
el cautiverio, y entre las prisiones.
Ambos fieles à Dios, uno en la pros-

pe-
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peridad, y otro en la desgracia .se *• de c*
miraban en calidad de Soberanos, llï*'
como los primeros siervos de Jesu-
Chrisro: en calidad de Christianos,
como los primeros hijos de la Igle-r
sia : en calidad de cabezas de sus
vasallos, como los primeros Minis-
tros dé Ja providencia. Penetrados
de estas máximas, dieron todo el
lleno à las obligaciones de Chris-
tianos, de Protectores de la Iglesia,
y de Padres desús Pueblos. ¿Pero
aquál de los dos le fue mas fácil el
santificarse > es un problema que no
es fácil decidir. Lo cierto es, que
las adversidades han producido en
la Iglesia mayor numero de Santos
que la prosperidad.

NOTA DEL TRADUCTOR.

„En el elogio de nn Rey, que
„mereció, y es conocido por el re-
„nombrc de Santo, se echan niCr
„nos algunas- nías noticias de las
„hazañas de su piedad , quando se
„apuntan tantas de las que executo

„su
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A- de C. „su valor. Por este respeto no de-

115 z* „biera omitirse alguna insinuación
„dela reverente humilde carta .que,
„escribió à su padre el Rey de
„Leon, estando los dos Exércitos,
„Leonés , y Castellano para darse
„Ia batalla, en Ja qual supo juntai
9,los rendimientos de hijo con las
„bizarrias de soldado, dcxandosc
„caer las armas de las manos por
„no esgrimírlas.xrontra un padre en
„mia batalla en que iría mas à per-
„der cl que saliese vencedor, que cl
„que quedase vencido. Tampoco de-
„biera callarse que à la devoción de
„este Santo Monarca debe la .Santa
„Iglesia de Toledo la erección de su
,magnifico Templo, sacándole de

„las estrecheces 'de una limitada
„Mezquita à h magestuostrgran-
„deza que hoy goza. Puede asimis-
„DIO estrañarsc que na S£~ hable
.^palabra de- las virtudes religiosas
„que poseyó en grado horoyco , de
„$u grande devoción, de su respe-
.„ro à los Prelados de la Iglesia, de
„los inumerables Templos, y Ca-

„P1'

»V

„'
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„pillas que fundó con perpetua do- A. deC.
„tacion ; y en fin de todas aquellas i*s»»
„virtudes, que hacen propiamente
„al carácter de Santo , con que es
„conocido este gran Rey, y se echan
„menos en el epilogo historial de
„nuestro R. Autor. Pero lo que no
„podemos pasar sin especial refle-
„xion , es el agravio que hace à la
„heroyca virtud de Fernando e! San-
„to, quando asegura que estaba des-
„tituido de todo derecho à la succe*.
„ñon de la Corona de Leon, por ha-,
„berse declarado por nulo el rnatri-
„monio del Rey D. Alfonso IX de
„Leon con la Reyna Doña Berengue-
„!a. No era fácil que fuese Santo un
„Rey intruso, usurpador, y tirano,
„como sin duda lo seria S. Fernán-
„do, si hubiera entrado en la Co-
„ronade León, destituido de todo
„derecho, protegiendo los ambicio-
„sos artificios de la Reyna su ma-
„dre, que esto es lo que con-ter-
„minos mas templados; quiso dar à
„entender el P: Duchéíne, con la
wquc llamó -dsstFäza, habilidad y

»p™-
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A. de C. „prudencia de Doña Betenguela. La
i»;», „modestia de las voces no disini-

„nuye la energía de los significa -
„dos. Con un rasgo de pluma privó
„nuestro Autor à San Fernando de su
„legitimidad , y de su justo dere-
„cho à la Corona de León. Véase
„lo que dexamos dicho en la nota
„antecedente. Es cierto , que no
„obstante el tratado hecho por el
„Rey D. Alonso en que reconocía
„por su legitimo heredero à D. Fer-
„nando en su testamento, llamó à
„la Corona à las Infantas nacidas
„del matrimonio contrahido con
„Doña Teresa de Portugal} y de-
Clarado por nulo, desheredando
„injustamente à su hijo D. Fernán •
í,do,._el qual ocupó el Reynoquí
¿,por todos derechos Je pertenecía.
y, Y aunque la Reyna concluyó en
,jValencia de Don Juan un tratado
„con las Infantas , reduciéndolas
„à Ceder qualquiera presunción de
Jdcrccho, que tuviesen à la Coro-
„na de León i y obligándose cito
„por su hijo à darles treinta mil

,>-
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„ducados de renta en cada un año, A. de C
„no fue porque reconociese en ellas, XAJ a»
„ni sombra de derecho, sino poc
„amor à la paz, y por quitar este
„pretexto à algunos genios înquie-
„tos, .que tomaban la voz de las
„Infantas para turbar el Estado. En-
„tre estos fue el principal, D-. Die-
„go Lopez de Haro, que se hizo
jjfuerte en la Torre de San Isidoro;
„pero apareciendosele el Santo, des-
„pues de haberle castigado con un
„dolor de cabeza tan vehemente,
„que se le desencajaban los ojos,
„le obligó à prorrumpir en voces
„descompasadas: Desame di atar-
„mentar , Isidoro, que yo hago voto
„à Dios, y à ti promesa de dar la
„obediencia al Rey D. Fernando : vi -
„sible demostración con que quiso
„declarar el Cielo el legitimo de-
„techo del Santo Rey à la Corona.
„Esta sola noticia, que se halla di-
„vulgada, en todos nuestros Histo-
j,riadores era bastante para que el
„R. P. Duchesne no pronunciase
„una sentencia tan rigida contra la

jus«
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A'dc C* „justicia , y contra la virtud de

****** „nuestro Santo. Pero puede servir-
„le de disculpa , que no la encon-
„tró en el Compendio> ò mejor
„diremos en el índice Historial del
„Maestro Alfonso Sánchez, que
„à nuestro modo de entender, es el
„que principalmente tuvo à la viíta
„para la disposición de su Epítome.
„Compensa bien nuestro Autor es-
„te descuido de su pluma en el her-
„moso discreto paralelo que hace
„entre S. Luis , Rey dé Francia, y
„S. Fernando, Rey de Castilla, y
„de León ; pues confesando que las
„adversidades han producido en la.
„Iglesia mayor numero de Santos,
^tácitamente decide à favor del

„Castellano el problema que exci-
„ta entre los dos grandes Monar-
„cas; conviene à saber, à qual de
„los dos le fue mas fácil santífi-
„car«;e : pero nosotros, abstenien-
,-donos de cotejos , y decisione*
„odiosas, no; contentaremos coa
: „decir que las adversidades produ-
;,,xcron en S, Luis uu milagro de

„pa-

91
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^paciencia, y las prosperidades te- A. de c.
^presentaron en la humildad de "**•
„Fernando uri prodigio de cons«
„tanda. . > •.-•

ALFONSO X EL SABKX: '•
i . ¡ ... . :. , . • ; . . . • • . . : " ' .
Alfonso Diez, & quien llamaron Sí*

bio, ;
Por no sé que.tlntu.ra de Astrolabio,
Lexos de dominar à ¡at Estrellas, r
No las mandó , gué U mandaron

ellas. (*)..• : ...3
Mientras observa el..movimiento al

Culo, , ; j
Cada paso un desbarro era en el

suelo: , . . : ' . - , - . -
A su suegro, à su Rey no f as t idiosa^
&olo contra los Moros fue dichoso. ' »

, Heredó Alfonso X, Rey de Ca»
tilla,y de León , el valor, y el zelo
de su padre, por k extirpáckJn-. do
los Infieles, pero no heredó, pi sa
- Ton). IL I r vit*-']

l_'_ ^f. , ^

(*) Porque le dirertian toda su »WbÒPC«
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A. de C. virtud, ni sus talentos políticos: COB
**î *• que Je faltó là mejor parte de la imi-

tación para copiarle. Diósele à este
Principe el titulo de Sabio ; y en cl
sentido que ténia esta voz por aque-
llos tiempos mereció bien el renom-
bre que se le dio > pero según todo
el significado que hoy corresponde
à esta expresión, por Ia qual no so-
Jo entendemos à un hombre escien-
tifico, sino prudente ; y de conduo
ta, le faltó mucho para merecei
aquel renombre. Sabia hacer demos-
traciones geométricas j pero no sa-
bia discurrir con acierto en las ma-
terias de Estado. Seguía con pun-
tualidad , y con precisión el curso
de los Astros j pero perdia de vista
el de sus verdaderos intereses;. Arres
batabale tanto el gusto de oír ha-
blar à los muertos en los libros,
que no' tenia tiempo para dar au-
diencia à los vivos. Tenia habili-
dad , y; ¡talentos para rodo f menos
para tratar con los hombres, y pa-
ta gobernarles-: -defeito sustancial,
que fin el origen de todas sus pesa-

dum-
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dumbres, y de todas sus desgracias. A- de c.

Era Jacobo, ò Jayme, Rey de "**•
Aragon, su suegro, su amigo , su
consejero, y el aliado de quien re •
nia mayor necesidad. Lo primero
que hizo fue descomponerse con él,
volviéndole à enviar à su hija con *****
pretexto de esterilidad : siendo así,
que quando se la envió estaba en
cintai y para mayor abundamien-
to, habiéndola después vuelto à re-
cibir , tuvo en ella muchos hijos.
Dexóle su santo padre unos vasa-
llos quietos, pacíficos, y bien afi-
cionados ; pero él tuvo habilidad
para desazonarlos con sas modales
ásperas , imperiosas, y desabridas.
Irritó los ánimos con la introduc-
ción de u na nueva moneda, llena
de liga, que nadie queria recibir.
Empeñóse en que esta nueva fabri-
ca había de correr à pesat de sus
vasallos. Subieron los géneros à pro-
porción de la liga que tenia 1%
moneda , tomó la providencia de
fixât cl precio de ellos, pero fla>
die queda vender. De aqui nadó

I» la
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A. de c. Ja inquietud, y la turbación en el

» »54- Rey no.
Habiendo sido eledo Empera-

dor de Alemania por dos Eleftores
contra tres, jamás abandonó el de-
signio de ic à tomar posesión de la
Corona Imperial. Siempre estaba
haciendo costosas prevenciones para
el viage, y nunca salia de España.
Con este motivo cargaba à los Fue •
blos con gruesas contribuciones, y
se alborotaba el Estado con guer-
ras civiles. Conspiraron contra él
casi todos los .Grandes del Reyno,
y no supo grangear la voluntad de
los Obispos, ni la inclinación del
Pueblo para contrapesat la oposi-
ción de los Grandes. Parecióle que
haciendo morir secretamente à las
cabezas de Ja.conspiración, la di-
siparla sin meter ruido ; pero no
quiso advertir, contóse lo previno
su suegro, „ que Jos castigos secrc-
„tos ordinariamente hacen sospc-
„choso el poder, ò la justicias no
„produciendo por lo común otro
Defeito, que el de vulnerarla repu-

*• » .s, „ta-
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„tatfotì dd Soberano, y arruinar su A-dc ̂
„autoridad" : como efeftivamente ltf*'
se experimentó*«Castflla.

Auri estaban mas inquietos los
Estados dc Aragón.. Doña Teresa
Vidaura, natural-de Cataluña,' sin
mas armas que la de su hermosura,
había conquistado à Jay mecí Con-
qw s t ador. Demasiadamente altiva
para dama, y sobradamente'am-
biciosa para aspirat à ser Reyna,
cerró la -bella Catalana à la pasión
del Rey todas las puertas, dexarí-
doie únicamente -abierta la de la
Iglesia,ò la del samo matrimonio.
'Arrojó el amor -la"fatal venda set
toe löifbjos del Héree Aragonés, y
ï« preéípitó en éí intiayot desacierto,
ta Religión, y l¿rraíon le abandi&-
naróH-Jó él las abandono à ellas,
olvidado de qué estaba Icgitima-
ftcnie casado, se caso clandestina-
ferite don Doña Teresa en preserí-
cia 3él ; Obispo de Gerona, y favo
<n eltóà dos hijos i, à D. Pedro , y i
IX Jayme. Murió su legitima mtf-
S« 'algános años después <le ;este

13 ex-
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A. de e. extravagante matrimonio; y supo-

1 *54" niendo los Graades,qae estaba viu-
ias s. do , le estrechaban à que se casase

para libertarle de los grillos con
que le tenia aprisionado la hermo-
sura de Vidaura, Creyó Jayme que
era nulo el matrimonio que había
contrahído con ella , y en fé de
esto, pasó à 'desposarse con Yolan-
da v bjja de Andrés, Rey de/Ungria.
Irritada Vidaura, apeló à la Santa

¿Sedei pero el Rey i para qw no tu-
viese à su favor ,}a deposicjon del
Obispo de Gerona, mandó, cortar
Jajengaa a^ste-.Prclado;, sin r epa-
tar que Je ; dexabji libre ̂  yoz de la
escritura por Ja lengua de. la mano.
Este sacrilego delito Je,-hi^os4nyer-
tir en la justa, jndignacioa,de Ro-
ma ^ de donde se fulmin($excpinu-
ruon contra;él j y : ;al -gplpe'dc tan
formidable rayo abrió Jos .ojos &•
rajmente. Cornp hijo de la. Igtest
obedeció à Ja, suprema Cabera tde
ill«»., Pastor dfi los PastoreS(,y de
todas Jas Ovejas* (y cumpliendo con
exemplar xlocilídad la peniççaçía Pu*

**' i i*bli-
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bucatile se te impuso, disponiéndole A< de ̂
con ella à la absolución, recibía esta "; '
con humildad, y con reconocí míen-,
to. Levantáronse las censuras-,, mas
no pot eso se tranquilizó el Esrado:
Tenía hijos de, tres. matrimonios, y
estaban tan confundidos los dere-
chos, t como divididos los Grandes
ch parcialidades .¿'según su inclina-
ción à h Fâmilfâ.B.eal. Era cl R*y?
no un>:caos tenebroso, de que no
podo salir jamás el Rey , necesitan-
¿o de;todo su valor, y de toda Ja
superioridad de «i.genjo para man-
Koeôttjrj r-- 'j'j o*'jiOïiC • t o~¡:\--
•- :Nq se dormían fes Moros du»
«UÈO-laì tucback>nes de Castilli v V
at?. Aífgon. J&LRey, d« .Vjilcnciís,
tributario de? AiagjÄi v# los B;«yfis x»6o.
de Murcia, y de Gcanada, vasaík»
«iet Castilla, tomaban bs. armas
siempre que tenían ocasión de¡ ba?
cerio con ventarsi' y ayudado el
ultimo, de. los Africados, st apode?
róde muchas plazas en Andalucía;
Ese» ¿coyunturas, obligaron à lo$
Reyes de CastiHayy de Aragón 4

-.- .•:.- u oí-
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A. de G. olvidarlas continiMifr'difcrcnd|»qn6
"*** tenia« cmre sí ; y reconciliados los (

do*,"' convirtieron sus armas contra
los ! Infieles , y lós»rcduxeron íotra
vezáis, obediencia. Pero conocien-
do el Rey de Aragón, enseñado
de las repetidas ' ¿experiencias y q«c
estos Infieles sieiwpîe eran Infieles,
y/qóc tenia en ellos tantos enemi-
gos de la Corona, y de la Religión,
como vasallos contaba , tomó la re-
solución de desembarazarse de ellos,
arrojándolos de una vez para sient-
«rerde sqs Estados. Apenarse p»
blicó el Decreto de su expofeioai
qtíartdo toniMon¿fei armas paia re-
sistitle masdc sdenta mil Mahome-
tanos j pero acordándose'qué sia

. : ttiugeres, sus hijos, y sus bienes
estaban en poder Jel R«y y s¿ 1¿$
cayeron Jas armas -de las manos ,-f
trataron de retirarse. ..--^.J1

Bien que no por eso dilataron
mucho la venganza;' sostenidos con
los numerosos refuerzos que habían
sacado de África^ pues volvieron
à entrar en elRoyíiode Vatenda^

> .f .• don-
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donde consiguieron dos vi&orias de A- d* **•
los Generales Aragoneses, y se ápo- "
aeraron de muchas plazas» Púsose
Jayme en camino para reprimirlos;
pero le atajólos pasos la ultima en-
fermedad , que también le quitó la
vida. Desde luego conoció su gran
peligro, y sin dar oídos à las per-
nidosas mentiras de los lisongeros,
aplicó toda su a tención à disponer-
se pata una buena muerte. Ya ha-
bía tiempo que estaba retirado de
sus desordenes, y vivia con edifica-
ción en-'fuerza de la* reflexiones
Christianas? que habia hecho, ayur
dadas» Udì» gracia, Todo «e pued,?
esperat 4c quien tiene entendimien-
to. Las grandes' muestras -.que, elio
*k penitencia, las lagrimas coti q^è
lavó sus pecados , la devoción ¿ y
tcrnutft con qué recibió los. sanios
Sacramentos, llenaron i rodos pe
edifkaciõn, y de exemplo, yboç-
latori Adelante de Dios, corno- pía,-
dosarriente se crec , las flaquezas
en què- le precipitó su miseria.

Havendo arreglada las tosas de
su
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A. dec. su alma, dio providencia à los nc-

ixtftf gocios del Estado, tan sobre si, y •
tan à sangre fria ,comesi se halla-
ra con- la salud mas robusta. Vol-
viéndose despues acia tí : Infante
D. Pedro, su hijo primogénito, le
habló en esta sustancia n »,Tres co-
„sas,hijo mío;,- os encomiendo, to-
„das tres necesarias à vuestro ho-
„nor : el temor de Dios; que tiene
,.en su mano el corazón, y la suerte
„de los Reyes: el cuidado de con-
„servar en una perfefta concordia
^à vuestro* ¡ vasallos Aporque de
„aqui depende la prosperidad de los
^Reynos >> y» la unión «oa^acstro
„hermano D* Jay me v à ^lïça.de-
„claro Rey pe los Baleares, Conde
•j¿de ftoseUoD^y, de Mfltppolkr. Sed
/,vos el apoyo suyo ̂  y-, ̂ »|ajj vues«
„tras armas contra los Sarracenos.
^Habiendo purgado aiEspaña de
^,esta peate/vao la consintáis en
j^TuestrosRcynoSj porqtie, abriga-
„reis eñ' ellos tantos enemigos co-
„mo Mahometanos. Ea, ; id : dad
„principio à desalojarles,,ïHiP esta

w«
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„és la primera de vuestras obliga- A. dec
„doncs.Rendid à su tiempo à mis ll66'-
„ccnizas las honras que las debéis.
„Partid^ pues; que desde este punto
„ya sois-Rey. En Vuestras oíanos
„resigno desde ahora el Cetro que
„habéis de manejar toda la vida:
•„que 70 no quiero ya mas que ase-
gurarme una corona durable en el
„Cielo" v¿on la que igualmente ciñe
„Dios las sienes de : los pecadores
„arrepentidos, que las de; los Santos
„mas inocentes. . ;.

Obedeció el Rey D; Pedro v-y
partió, y desalojó à los Moros. Miea-
tras tanto D. Jayme, asistido siem«-
pre de los Obispos de Huesca > y dç
Valencia, solo atendia al cuidado
de sa-¡eterna salvación. Espiró, el
dit; 26 de Julio de 1376, imploran^
do la protección de Ja Santísima
Virgen, 4 quien habia profesado
Una tierna devoción desde su infan-
cia. Pànce que quiso el Cielo re-
compensar con una' muerte feliz
aquel, pan zelo que siempre mos-
tró estec Principe por la ; extensión

del
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A- ¿e c. ¿e\ Culto Divino. Salió siempre vìe?

l*66 torioso de los Infieles : dióles en per-
sona, y les ganó treinta batallas:
conquistó dos Reynos , y erigió
mas de dos mil Templos. Embar-
cóse para socorrer à Jos Christia-
DOS que trabajaban en la conquista
déla Tierra Santa; pero no tuvo
efe&o esta expedición , porque se
vio precisado à retirarse, habiéndo-
le arruinado toda su esquadra una
fañosa tempestad. Diestrisimo en
manejar los ánimos, sabia mejor
que nadie'valerse de toda su auto-
ridad , quando lo podia hacer sin
arriesgarla í y sabia también redu-
cirla con dignidad quando era con-
veniente, ganando las cabezas de
apartido, primero con su baen mo-
'do y después mocho mejor^ conce-
diéndoles mayores ventajas en su
Servicio; que las que podían .espe-
rar de la sedición, hallando en esto
•éf mismo su conveniencia. Sotó ado-
leció de ana flaqueza ; pero fatal à
su reposo, al de su familia; v y al
bien de sus Estados. Tanta: verdad
' es,
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es, que las pasiones violentas es me- A. de c.
nester ahogarlas enlacuna. l i f f -

Con la muerte de Jayme cl Con-
quistador , y el Victorioso, se libró
el Rey de Castilla de un poderoso
competidor, à quien no podia mi-
rar con buenos ojos desde que se le
había opuesto à sus ideas sobre el
Rey no de Navarra. Teobaldo, Con-
de de Champaña, y Rey de Navar-
ra, que murió el año de 1253 , ha-
bia déxado dos hijos, Teobaldo II,
y Henrique I, que reynaron succe-
sivatoente, sin haber déxado Hen-
tique mas que una hija, la qual fue
solemnemente declarada heredera
de kCorona. Quiso el Castellano
casar, i Fernando, su hijo primo-
génito, con esta Princesa ; y el Ara-
gonés le salió al encuentro, preten-
diéndola para su hijo D. Pedro. Pero I *7*'
k Rey na viuda, que nò se inclina-!
ta ni à una, ni à otra boda y cogió
* la Infanta su hija , y ocultamente
k sacó de Navarra, retirándose
con ella à Francia ,. donde là casó
«>n Fclipc.cl Hermua«, qíie desputí

' • v ¿ fîlÇ
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A. de C. fue Rey de Francia : por cuyo ma
«>*• trimonio quedó unido à esta Coro-

na el Reyno de Navarra, perma-
neciendo por largo tiempo en esta
unión ; y los dos Principes preten-
dientes se hallaron igualmente des-
ayrados.

El Rey de Castilla D. Alfonso
sobrevivió à su suegro el Arago-
nés solos ocho años, los que pasó
entre inquietudes, y turbaciones del
Estado. Dio motivo à la primera
guerra civil lo que hizo con Alfon-
so, Rey de Portugal, contra ei pa-
recer de los Grandes , relevándole
el feudo que pagaba à la Corona
de Castilla por razón de los Algar-
ves, ò de aquella parte de alas, que
había recibido -de la misma Coro-
na. Era el Monarca Portugués on
Rey verdaderamente grande. Ha-
bia derrotado à ios Infieles muchas
veces, tomándolos à Faro, Algeci-
ta, Albufera, y otras muchas pk'
zas en las cercanías de Sylva. Ha-
bíase casado con Beatriz de Casti-
lla, hija natural de Alfonso X, y
¿;. por
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por este matrimonio se le había da- A' de G

do en dote aquella parte de los Al-
garves que se questionabar lz 7 j.

Movióle la segunda guerra ci-
vil su hi jó segundo Sanchoel Fuerte.
Su -primogenito D. Fernando de Ja
Cerda', llamado asi por haber nacido
con una prolongada cerda en las es-
paldas , había muerto, dexando dos
nijoSje.Alíbnso, y D.Fernando,quc
debieran ser herederos de la Corona
antes que D. Sancho. Pero este in-
tentó suplantar à los Infantes sus so-
brinos; y ganando con alhagos, arti-
ficios, y promesas à la mayor parte
de los Grandes, que estaban mal con«
tentos de su padre, los atraxo à su
servicio, y en unas Cortes generales
del Rey no le declararon heredero
de la Corona, con preferencia al
kgítimo derecho de los Infantes de
k Cerda. Desde entonces se trató
£>• Sancho como Soberano. Esto
Heno de zelos al Rey padre »: y los.
fclos pararon en una guerra de-
clarada. No hallándose el Rey con,
Berzas para hacerse obedecer, im-
' ; pío-
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A. dec. ploró el socorro del Rey de Mar--

13«». ruecos, después el de Francia, y al
. . fin el del Rapa, que excomulgó à to-

do el partido de D. Sancho. Solici-
táronse medios de pacificación en
varias conferencias; pero no se pu-
dieron encontrar} y en esta coyun-
tura murió el Rey, dexando nom-
brados por herederos de la Corona
en primer lugar à su nieto D. Al-
fonso de la Cerda ; y en defeito de
este, à su hermano D. Fernando:
cuya noticia llegó à estos Princi-
pes à 'Aragon, donde se habían
refugiado con su abuela la Rcyna
Doña Violante.

NOTA DEL TRADUCTOR.
„Habla el Autor de la sabiduría

„del Rey D. Alonso en un tono que
„le hace poca merced. No se ¡2
¿puede negar à este Principe, sin
„injusticia, que fue sapientísimo, n<J
„solo según la limitada extensión
„que se necesitaba para sec sabio
„en la incultura de aquellos siglo«,
„sino dado, i «sta ypz todo el si§-

,>ni<



»Ë ESPAÇA.TV. PART. 1̂ 5
„nîficado que la corresponde, en cl A- de Ce
„adelantamiento de nuestros tieni- Ii82>

„pos. Apenas hubo ciencia , ò fa-
„cuitad, en que se pudiese llamar
„forastero aquel Monarca. Si la con-
„du&a practica de sus operacio-
„nes no Correspondió à la teórica
„de sus noticias , tampoco en Salo-:

„monJfueron de acuerdo, ni Jos
„aciertos del gobierno , ni los de su-
„concluda personal, con las espe-:

„colaciones de su elevadisimo en-
„tendimiento ; sin que por eso ha-
„biesé <kxado de ser el mas sabio:
„de todos los mortales. Los libros
„de las Siete Partidas, atribuidos à
„el Rey D. Alonso, acreditan el
„inmenso raudal de su casi prodi-
„digiosa sabiduría. La fama de ella,
„esparcida por toda la Tiuropa , fue
„el motivo mas poderoso que tuvie-
„ton los E'eticres dél'í-mperio para
vdestínaírle con sus .sufragios à la,
»Cotona* Imperial, brindandole con
j)Clla por dos veces ', y ratificando
»la primera çleccioncon la secunda.

„También merece, poco el Rey
•Zbflí. //. K „D.
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A. de c. MD. Alonso à nuestro Historiador,
í18*- Aporque divirtiendo la pluma acia

„las flaquezas , y acia las hazañas
¿del Rey de Aragón D. Jayme,
„se olvida enteramente de las del
„Rey de Castilla, quien no se en-
,jtregó tan del todo al manejo de
^los libros, y de la pluma, que hu-
¿biese olvidado el de la, espada.
jjEsta la esgrimió con valor , y con
„fortuna contra el Rey de Granada,
„y contra casi todos los Moros ami-
„gos, que olvidados de la fidelidad,
„que habían jurado al Santo Rey
„D. Fernando, se rebelaron contra
^su hijo D. Alonso; pero él en la
„primera campaña humilló su or-
Agul!o, castigó su deslealtad , y
„quitándoles muchas plazas, los re-
puxo à la, razón. Omite asimismo
„enterament, e- la real magnificencia
„con que celebró las bodas.de su
,¿hi¡o primogénito el Infante*D.Fer-
„nandocon la Infanta Doña, Blanca,
„hija de San Luis, Rey de Francia,
jjas que se solemnizaron en Burgos,
„coa tanta magestad, y con tanto

. » ,iaPa'
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„aparato, qiíe no hay exemplar-'¿n A.dee.
„la Historia de semejante ostenta* I l8i"
„cion!

7 hide qufe-;sc haya visto já*
„más en España igual -concurren««
„cía de Personas Reales. No sé sabe
„por qtté raáon dëîço él R. P. Du«*
„"chesne de toca* tíhi- noticia,;:qu;e
„podía hacer tanto /honor à su Issi-;
„dotà Tamponerà''para olvídadV
„téfiJhtìenre la rara' generosidad coìr
„qiie^eì Key D.ÁkJnso, despues^c
„los gastos excesivos dé esta boda,
,idíó à Marta ,-Em^erattii de GonS"
„bntìntì^la ; ciheuéntá quintales de
„plaVa^eh que sédtusW el rescare
„deí'Emperador Bálduino, su nia«*
„ridO'i à quien primero había \\¿'-
„tho-prisionero Miguel Paleólogo^
„deíiposeyendoíediel Imperio, y des«'
„•ptoes Te cautivó;éVSoldán de Egïp--
„ìò.1 TÌdìó la Emperatriz al Rey-
„de Castilla una parte del rescatc¿-
„despues que el Papa, y cl .Rey de
„Francia la habian ofrecido las ofrafc •
„dos ? pero la generosidad de Al-'
„fonso no le permitió repartir con
„otros la gloria de estax obra he-

ft i íoi-
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A-de c- „roica, y envió, á la Emperatriz

I28*' „todas tres. No ignoramos que
,/bstas, y otras acciones de bizar-
„ría excesiva en el Rey D. Alonso,
nson notadas por muchos Historia-
„dores como yicipsi prodigalidad;
wy. nías habiendo empobrecido-; á
„los vasallos por enriquecer i.Jos
„forasteros: concita reprehensible
„en qualquier principe, quesicnv
jppre ha ocasiqnado en todas las
„Monarquias murmuraciones , y
„quexas, las que mas de una vez
„han degenerado en peligrosas se-
Adiciones, costando á los Monarcas
„la Corona, y aun la vida. El Rey
„D. Alonso tuvo mas disculpa que
„otros para estas prodigalidades coa
„los estrangeresrporque se le oiré-
„cieron mas ocasiones de esplendor,
„en que la economía sería mezquin-
«dad', y deslucimiento. Era razón
„que fuese, no solo liberal, sino
„ostentoso con los Elettore* Ale-
,,manes. que vinieron á instarle pa-
,,ra que fuese á tomar posesión de
„U Cotona del Imperio; y mas

„quan.



t)B ESPAÑA. IV. PART. 149
„quando logrpla gloria de que fuese A ¿e C
„ci Gefe de la primera Embaxada "*»•
„Rodolfo, Conde de Aspruch, que
„fue después Emperador, de quien
„desciende la Imperial Gasade Aus-
„tria : circunstancia que debe per«
„peinarse en la memoria de todo
„buen Español, para que forme al-
„gun concepto de la soberana dig«.
„nidad de sus Monarcas."

SANCHO EL QUARTO.

Injustamente Sancho proclamado,
Breve , inquieto , y cruel fue su

Reynado.

D. Sancho, llamado el Bravo
por el valor que mostró en las guer«
ias contra los Moros, y contra sa
padre, entró à reynar sin derecho
inmediato à la Corona. Hizo que
se la pusiesen en la cabeza los Ri-
cos hombres, los quales tomaron las
amias contra el Rey D. Alonso, à
quien aborrecían. Las Cortes de
Toro, reconociéndole por Rey lc^

K 3 &'
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fk,dcC. girimo, dieron algun colorido à la

1,3-81. usurpación. Digo qué dieron colo-
rido, porque en los Reynos que son
hereditarios hay ley fundamental
que va sostituyendo la Corona en
una casa , según el orden de succe-
siort , que à ninguno le es licito al-
fera*. Y asi el reconocimiento de
¿as Cortes no fue en suma otra cosa
que una insigne prevaricación , y
una injusticia manifiesta contra el
incontrastable derecho del Infante
D. 'Alonso dé la Cerda : con que la
parte mas sana de Jos Reynos solo
esperaba coyuntura favorable para
hacerle la justicia que se Je debía.
Bien conocía D. Sancho esta dispo-
Ciclón de los ánimos ; y para prevé-
ílir las consequências,,se mantuvo
siempre armado : hizo la paz con
jos Reyes dé Marruecqs, y de Gra-
nada, y cultivó lo mejor que pudo la
amistad con el Rey de Aragón, que
tenia en su poder al Infante D. Al-
fonso; pero todas estas precaució-;
ges no fucçpn bastantes à separar
fes esfuerzos de Ja francia. JU. Ara;

'go-
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gohesdió libertad al Infante, y re- A> ¿e<~*
conociéndole por Rey legitimo de I *
Castilla, y de Leon, le apoyó con
todas sus fuerzas. Fue deshecho el J tg
exercito de D. Sancho, talada 1?. Cas-
tilla , y varias Provincias se decla-
raron contra el usurpador, sin ame-
drentarlas la crueldad que executo
en Badajoz, y en Talavera , man-
dando pasar à filo de espada à todos
los habitadores. Esta continuación ^*
de desgracia hizo tanta impresión
en su animo , que cayó gravemente
enfermo de melancolía, llegando
los Médicos à desesperar de su vi-
da. Pero al fin recobró la salud , y
con la noticia que tuvo de la muer-
te del Rey de Aragón cobró nue-
vos espíritus, viéndose libre del ma- Ii91'
yor estorvo que tenían sus intentos*
Pasó lo que quedó de vida entrtí
inquietudes , y turbaciones, ocasio-
nadas de la succesion de sus hijos;
que se consideraban ilegítimos, à'
causa de la nulidad del matrimonio
contrahido en grado de parentes-
co dirimente, y prohibido. Pre-

K 4 veía
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A. «k c. ve¡a T y con razón, que si su Coro-

Il9l- na «taba tan timbeante en su ca-
beza , mucho mas lo estaría en la
del Infante D. Fernando , su hijo
primogénito. Y apoderado de un
desfallecimiento, que poco à poco
le iba acercando à la sepultura , le
quitó finalmente la vida una muerte
acelerada , sin darle tiempo para
tomar el gusto à las dulzuras del

•»*<>;• Trono, al que subió , ò trepó à él,
haciendo escalón de muchos delitos.

No fue mas afortunado, ni lo-
gró posesión mas pacifica Pedro III.
de Aragón en la usurpación del,
Bey no de Sicilia. Muerto el Empe-
rador Federico, legítimo dueño de
las dos Sicilias, se apoderó de ellas
Manfredo, hijo bastardo del Empe-
rador , contra el legitimo derecho
de su nieto Contadino. Había casa-
do Pedro de Aragón con Constan-
cia , hija de Manfredo, y en virtud
de esn alianza ( titulo bien débil )
se declaró pretendiente de aquellos
Jleynos. E! Papa había dado Ja in-
yestidura de d Jos à Carlos de Anjou,

hi-
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hijo de S. Luis Rey de Francia , cl A. de C.
qual se había puesto en posesión de lí95'
aquellos Estados, en virtud de dicha
investidura. Guarnecíanse las pla-
zas fuertes con tropas Francesas,
tan desregladas en su proceder, que
se habían hecho odiosas à todo el
País, particularmente por su desen-
frenada incontinencia. Valióse de
esto Precida para entenderse ocul-
tamente con el Rey de Aragón : y
habiendo dispuesto de acuerdo una
conspiración universal , todos los
Franceses fueron pasados à cuchi-
llo en una misma hora, y esta es
aquella carnicería tan conocida poc
el nombre de las Vísperas Sicilia-
nas, en atención à que se dio prin-
cipio à ella al mismo tiempo de
comenzarse las Vísperas en el Mar-
tes de Pasqua del año de 1282. Ha-
llábase el Aragonés pronto à pattic
en una numerosa esquadra , y lue-
go que tuvo noticia del feliz suce-
so de la conspiración, se hizo à Ia
vela , y aportó à Sicilia, donde de
niano armada obligó à que le acla-

mai
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A. de C. masen por Rey. Disputóle Carlos

**>*' de Anjou la posesión de la Corona;
y de aqui tuvieron principio aque-
llos odios implacables, y aquellas
interminables guerras entre las Ca-
sas de Anjou , y de Aragón. Man-
dó el Papa intimar al Rey D Pedro,
que renunciase su injusta empresa;
y como.aquel Príncipe se resistiese
à hacerla- Ic declaró por excomul-
gado. A la hora de la muerte reci-
bió la absolución de esta censura;
pero dexó à su hijo Alfonso con la
succesion de la Corona , heredada
también la guerra de Sicilia. Y aun-
que el Rey D. Alonso de Aragón
se obligó en diferentes tratados à
restituir la Sicilia , murió el año de
1291 sin haber hecho esta restitu-
ción , dexando por heredero, y suc-
cesor en sus Estados à su hermano
ci Infante D. Jayme.

XOTA DEL TRADUCTOR.

„Puede ser yerro de Imprenta
^la equivocación, de que el Infante

„D.
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„D."Sancho fue reconocido, y ju- ^ ' ¿
„rado solemnemente por heredero
„ del Rey no en las Cortes de Torcí
„ porque esta jura, y este reconoci-
„ miento no se hizo sino en las Cor-
., tes de Segovia , algunos años an-
„ tes de Ja muerte de su padre. Y
„ queriendo los Grandes reconocerle
„por Rey en otras Cores posrerio-
„ res, celebradas en Valladolid , él
„ reusó constantemente el nombre^
„y las insignias hasta la muerte de
„su padre. Las paces con el Rey
, de Marruecos Abeniusef no fueron
„tan prontas como las supone nues-
j,tro Autor ni mucho menos soli-
„ citadas por D. Sancho , como lo
j,da á entender ; antes bien el Rey
„ Moro se adelantó á pedírselas, y
„nose las concedió ha«ta haber hu-
„millado un poco la altivez de su
„arrogancia.C ausa admiración que
„ no deba á nuestro Autor ni una
„leve memoria la sine« larísima des-
„ treza, y el heroico valor con que
„el Rey D. Sancho vengó , y cas-
„ tigó en las Cortes de Alfaro la trai-

ción
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j *c' „cion de su favorecido D. Lopô

„de Haro, señor de Vizcaya, y de
„Molina. Siendo éste uno de los
„ sucesos mas notables que se leen
„en nuestras Historias y también
„ uno de los que pueden instruir mas
„á nuestros Monarcas , acordando-
, les el tiento con que deben pro-
„ceder en exaltar con exceso á al-
„gun vasallo, y adviniéndoles el
„modo de enmendar este descuido,
„se hace reparable que se hubiese
„omitido tan del todo , sin que se
„descubra otro fin que el de redu-
„cir el Compendio ; pero no ha de
„ser tanta la reducion, que el Com-
„ pendio apenas merezca el nombre
„de índice. Como nosotros hace-
„mos notas, y no un dilatado su-
„plemento, nos contentamos con
„apuntar las equivocaciones que se
„cometen, ó los sucesos que se
„omiten j y no debieran callarse,
„sin cargarnos con la obligación
„de referirlos."

SI-
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A. de C.

SIGLO DECIMOCUARTO. 1300. X l S f-

F E R N A N D O IV.

f ¿man do el Emplazado en mil tres*
cientos,

Perdonando -a los Grandes descon-
tentor, •-'• • •

Lus mismas manos, antes no tan'
fieles,

le llenaron de palmas , y laureles.

Son por lo común fetales al Es-
tado las menores edades de los Re-
yes ; pero las que en España se acer-
caron al siglo decimoquarto fueron
llenas de tumulto , y de peligro.
Entre estas, ninguna mas que la de
tañando IV, Rey de .Castilla, y de
León. Despedazaban el vasto cuer-
po de la Monarquía quatro distintas
facciones, sin contar la de la Rey-
na Gobernadora. Dos de ellas dis-*
Fiaban al Rey niño la Corona, pre-
te«ando ser ilegítimo su nacimiento,1

lulo cl matïimonio de §us padres,
y
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/. 'eC. y tratando de usurpador al Rey di«

*»*?• funto. Las otras dos se oponían al
gobierno de la Reyna , que ni por
el sexo^ ni pôr las fuerzas se halla-
ba en estado de hacerse temer, ni
de dexarsc, escuchar* . : .

La primera facción que se quitó
la mascará fue la de D .'Alonso de
la Círda, cuyo derecho indubitable
era sostenjdo-.pçrlos Reytsdé Fran-
cia, de Aragón, y de Granada. Fue
coronado Rey de Castilla, y de
León , y le reconocieron como à
tal todoá sus parciales.' Descubrió-
se después el partido del Infante
D. Juan.^ hijo tercero; del Rey
P. Alonso el Sabio, y apoyado por
e.KRey de Portugal, fue'aclamado
Rey de León, de Galicia, y de Se-
villa. Siguióse la parcialidad de lì
mayor parre de los Grandes, que
amentando una especie de reivindi-
cación , pretendían el Gobierno
como privilegio que tocaba privati-
vamente á la Grandeza. A esta se
oponia la del Infante D. Henrique,
tio del Rey niño, que en virtud 'le

es-
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esta prerrogativa, alegaba tocarle A.dec«
el Gobierno del Reyno , con prefe- I195«
renda á todos los demás, y obligó
á las Cortes del Reyno, convocadas
en Valladolid , á que le reconocie-
sen por Gobernador. Y Ia Reyna
Madre Doña Maria de Molina, in-
clinándose en la apariencia al In-
fante, y haciendo modestia de la
necesidad, renunció el título à sa
favor; pero de tal manera se despo-
jó del Gobierno, que huyendo del.
nombre, se quedó con el exercício.

Creer que á todas estas parcia-
lidades las animaba el puro zelo
del bien común , sería hacerks de-
masiado favor ; y se quexaría con
sobrada razón la verdad , que debe
ser compañera inseparable de la
Historia. Ninguna era gobernada^
por otro impuro que por el de su
propio interés; ni atendia à otra
fin que al de su propia exaltación.
Todas se presentaban armadas sin»
otra caja militar para el sustenta
de las tropas, qne la libertad , y el
pillage. Infestados los Pueblos. los,

cam-
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A. de C» campos, y los caminos de ladrones,

119'f- foragidos, y asesinos, ninguno vi-
via seguro dentro, ni fuera de su
casa, sin que bastase en muchos
manifestar las riquezas para asegu-
rar las vidas. La neutralidad era un
delito irremisible en todas las fac-
ciones; y al que se declaraba por
un partido , el contrario le declara-
ba luego por enemigo de la patria.
Caminaba la Monarquía à su infa-
lible ruina, precipitada por esta
confusión universal, si el Cielo,
que tan visiblemente la había pro-
tegido en otras ocasiones, no hubie-
ra adelantado el auxilio que le pre-
paraba. Consistía este en la hambre,
y en la peste , remedio á la verdad
violento, y doloroso; pero las gran-
des enfermedades no se pueden cu-
rar sin medicinas violentas. Des-
cargó igualmente la divina Provi-
dencia estos dos azotes sobre los
exércitos de todas las facciones, y
«in mas diligencia desaparecieron.

Era la Revna Madre una de
aquellas grandes almas, exttaordi-

na-



BE ESPAÇA. IV. PART. i6i
narïas"," y capaces, que el sexo fe- A. dee»,
menino concede de tiempoen tic. m- '****•
pò; y en nuestros días está conce-
diendo à Ja Monarquía Española.
No solo supo mantenerse enmedio
de tantas turbaciones, lo que serii
bastante para acreditar su sagaci-
dad , sino que halló modo de quedar
superior à rodas ellas , que fue pri-
moroso rasgo de su exquisita pru-
dencia. Valiéndose oportunamente
de là inacción á que la miseria, y
las enfermedades epidémicas ha-*
bian reducido los exércitos faceie*
narîos ,' introduxo en rodos la ne*
gociacioTí, con la que consiguió
ganar la confianza de todos. Desar-
mó á Dionisio, Rey de Portugal; 1504.
proponiéndole el matrimonio de
Fernando con la Infanta Doña Cons-
tanza, hija de Dioni<îo, y el de la
hermana del mismo Fernando cort
el Infante heredero de Portugal,
dando en dote á la Infanta de Cas-i
tilla á Olivenza con algunas otras
plazas. Ño la fue tan fácil conten-
tarla ambición desmedida de los

Tom. IL L Gran-
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A* de C. Grandes: pero empeñada en rechi-

*304 círios á qualquiera precio, leçon«
.cedió todas las Villas, Tierras, y
Castillos que pedían, con resolu-
ción de volverles á quitar lo que
entonces involuntariamente les ce-
día, siempre que se presentase la
ocasión. La mayor diñcultad con-
sistia en satisfacer las ambiciosas
ideas del Infante D. Henrique ; pe-
to habiéndole sobrevenido la muer-
te quando se negociaba su compo-
sición, cortó la guadaña e! nudo á
todos los embarazos. La Francia
había retirado sus tropas , y el Rey
de Aragón, único apoyo de las
pretensiones de D. Alonso de la Cer-
da, se mostraba muy cansado dfl
mantener solo el peso de aquella
guerra. Ganó la R'eyna Madre la
confianza de este Príncipe, apelan-
do de la fuerza de sus armas á la
de su razón , y haciéndole Juez ár-
t>irro con el Rey de Portugal, para
que como rales, decidiesen aque-
Jla diferencia. Conociendo los dos
Monarcas la imposibilidad de des«

tro-
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tfönifcsr á Fernafidõ, le adjudica^ A-dc^
ron por sentencia ía Corona, se. ^0^*
ñálahdo á D. Alonso de hCerda.
muchas Ciudades^ y tugares para
que viviese con la decencia, y con
el" esplendor correspondiente á su
¿levados nacimiento. Y aunque-Di
Alonso reelarfco- contra esta: seriï
tenda, por parécerle manifiestau
irteríte injusta ,'¡con1 el tiempo se
téfnpló; y volvió-tíe Francia á:Ess
paña»«on el Prírwíipc D. Lui^sa
prirñogenito, défcanufá en Prandi
ár!R;Jüan ^ su !hí)0'*pgundo, que
fiíé' iGóndc de Arìgtìkme, yXZoo»
destablé^ " -î 3; .»

Mientras la Rey na Madre pro-
movía con tanta destreza la grarwte
6bt"a dé; la paa, salié el lofaWe
B.Fernando de la menor edad /coa
menzandoá ser mayor con di«iglb
detíhloquarto Habiendobebidb des«
de su infancia las máximas de uflM
política dulce, y apacible, le cos-
tó poca violencia recibir con mu*
chas demostraciones de estimaüíon,
y de benevolencia á las cabeza»4é

Li los
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k d« C. jos mal contentos. Echó discreta«

* °̂4* mente la culpa de las calamidades
públicas á la desgracia de los tiem-
pos} y los perdonó con tan bella
gracia, que de subditos inquietos
hizo unos vasallos fieles, y ardien«
temente zelosos de su servicio. El
Príncipe que .perdona, quando pue-
de castigar, añade tales atractivos
á su clemencia, que rinde sin li-
bertad á los corazones generosos,
empeñándolos en su deber eon se»
gürtdad incontrastable. Notóse esto
en Ja guerra que Fernando empren-
dió con tra los moros, poco-después
que tuvieron fin'las inquietudes ci*
viles ; pues le siguieron á ella todos
los ; señores à quienes había perdo-
nado, .y executaron tales prodigios
de valor en su servicio, que pare-
cía andaban solicitando las ocasio-
nes dfc sacrificar por su gloria aque-
lla misma vida de que se confesa-
ban deudores á su clemencia. To-
máronse á los Infieles las plazas de
Bedmar , Quesada,, Gaudete, y Gi-
braltar. Al salir Ja guarnición de es-

•,~; r ta« '
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ta ultima plaza , un Oficial Sarra- A*dc c-
ceno de los mas antiguos dixo al IJO*»
Rey : „Vuestro visabuelo me hizo
„salir de Sevilla : vuestro abuelo de
„Xetéz : vuestro padre de Tarifa ; y
„V. Alteza me hace salir de GibraU
„tar; pues voyme al África á bus*
„car parami descanso un lugar rc-
„ tirado, donde ninguno inquiete mi
„sosiego."

Era el Rey valiente , afable, gra«
to, clemente, y también justo; pe-
to demasiadamente pronto en aquo
líos primeros asaltos de la indigna-
ción , que .le excitaban los delitos.
Sucedió que fue asesinado un Caba-
llero á la misma salida de Palacio:
ignoróse el agresor, y se sospechó
<juc habían sido dós hermanos, lla-
mados Carvajales. Túvose por sufi-
ciente prueba la sospecha; y sin
<)«erer el Rey examinar mas la cau-
$a, ni poner duda en el hecho que
negaban resueltamente los acusados,
intenció que fuesen precipitado*
desde lo mas alto de la famosa peña
de Martos. Protestaron los infelice«

L s her-
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A, de C. hermanos su inocencia : reclamaron

»504- Ja justicia de las leyes; pero rodo
inutilmente ; porque fueron condu
eidos al suplicio- Al mismo tiempo
que iban á ser despeñados, apelaron
de la sentencia del R ey á la del Rey
de los Beyes »y le citaron para que
dentro de treinta días Compareciese
á dar razón de ella ante el Tribunal
Divino. Oyóse por entonces con
mucha risa este éstraño emplaza-
miento ; pero el suceso acreditó la
seriedad de su efefto. Al cumplirse
cabalmente los treinta dias, hallán-
dose Fernando con salud robusta,

n1*' en edad vigorosa (pues solo tenia
veinte y quatro años ) y habiendo
comido con apetito, se retiró á la
cama á reposar la comida, y le en-
conrraion muerto á pocas horas
después en el lecho: caso indubita-
ble que ningún Historiador Je dis-
fraza , ni disputa Dos años despu«
sucedió lo mismo á Filipo d Her-
moso, Rey de Francia, y lo propio
se refiere del Papa Ciérneme V.
quando se cumplió el término, en

que-
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que le emplazó el gran Maestre de A. de C.
los templarios : sucesos que hicieron I J I**
en el mundo todo aquel ruido que
correspondía á su estraña novedad,
dexando conocido al Rey difunto
con el renombre de Fernando el
Emplazado.

Pudieranse atribuir estos tres su-
cesos al acaso, si el acaso en la sig-
nificación que le da el vulgo no fue-
ra una quimera ; siendo en la rea-
lidad una de aquellas disposiciones
que derivan todo su impulso de la
divina Providencia. Lo mas plausi-
ble que se puede alegar para dismi-
nuir el horror de estosacontecimien-
tos, es suponer, que aunque Dios
retiró del mundo á estos tres Prín-
cipes, quando se cumplió el térmi-
no de su citación no fue por atem-
peración , ó por respeto á ella > pe-
ro es necesario confesar que una
concurrencia de circunstancias tan
puntual, y tan precisa , executa por
la admiración, dando lugar á creer
que se vale Dios de exemplos de
tanto luido, para advertir á los Jue-

L4 c«
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A. de C. ces ¿c la tierra que no deben de-

Ii4i· ¿dir con ligereza de la vida de loi
hombres.

ALFONSO XI.

'Alfonso el Justiciero:
Los sed ciosos sujetó primero',
It despues, sin tardanza,
Solviendo su razón . y su venganza
Contra el Aragonés, y el Lusï-
, tarto,

Y contra el Africano,
Eh seis nobles, funciones
Arrolló sus Panderas , y Pendones'.
Dexando su renombre eternizado
En la ilus-re victoria del Salado.

- Qíiando murió Fernando el Em*
plazado\ dexó á su hijoel Infante
D. Alonso entre • los arrolles de Ja
cuna en la tierna: edad de un año,
y veinte y seis días. Salieron ala
pretensión de Ja Regencia quatro
partidos contrarios , que tenían por
cabezas á dos tios del Rey niño, á
sa abuéla,y à su madre. Renováron-
se cri el teatro de España Jas trági-

cas
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Cas escenas del reynido precedente, A< ̂ ^
siendo distintos los adores, pero 1J1*'
uniformes los sucesos, y en todo se-
mejante la desolación del Reyno.
Al cabo pudkron nías D. Pedro, y
D. Juan ; tíos de D. Alonso , y re-
partieron entre sí las atenciones del
Gobierno. Luego que vieron sose- 'í1?*
gadas las turbaciones interiores, em-
prendieron el sitio de Granada con
éxito desgraciado ; porque siendo
atacados de los Infieles en un día de
los mas abrasados del Estío, duró Ja
función con obstinada porfía, y se
rindió el exercito Christiane mas à
los rayos del Sol, y à la intolerable
violencia de la sed, que á los alfan-
ges Agarenos, quedando sofocados
en el campo de batalla los dos her-
nianos Gobernadores , sin haberse
Descubierto en ellos señal de golpe,
ni herida, como se observó en otros
muchos soldados.

Con la m u erre de los dos Gefes
volvióla discordia á soplar el amor-
tiguado incendio de las guerras ci-
viles. Dinaren estas dos años, y. al.

fin
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A. de C. fin de la segunda campaña quedó cl

13 J9* Gobierno por la Reyna Doña Ma-
»321- ria , abuela del Rey; pero habiendo

muerto esta Princesa al tercer año
de su gobierno, se renovaron con
mayor viveza las desgraciad en toda
la Monarquía. Cumplió el Rey los

*3*6- quince años de su edad: hizo de-
clarar su mayoría, y en menos de
dos años desarmó á los rebeldes.
Apaciguadas las inquietudes del
Reyno , declaró la guerra al Rey de
Aragón , y por un mismo motivo
se la declaró al Castellano el Por-
tngués. El de Aragón trataba mal
á Doña Leonor, su suegra, hermana
del Rey de Castilla ; y este no tra-
taba mejor á la Reyna Doña María,
su-ranger, hip de D. Alfonso el
Bravo , Rey de Portugal. Tres ba-
tallasque ganó el Castellano, pu-
sieron en razón al Aragonés , y al
Portugués le amansaron la bravura.
Hacían por este tiempo grandes pre-
venciones de guerra los Africanos,
con qne trataron de ajustarse los tres
Principes Chiútianos, para que tu-

. ; vie-
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viesen mejor empleo sus armas con- A> <*' ̂
tra el enemigo comun. 1?l6'

Había pasado ya á España con i338 <

un poderoso exército Abomelic,hijo
del Rey de Marruecos, y esrendien-
dose por la Andalucía, la asolaba
toda. Salióle al encuentro Alfonso
con fuerzas muy inferiores : detuvo
su ímpetu orgull oso cerca de Arcos:
destrozóle un destacamento de mil
y quinientos caballos: pocos dias
despues le sorprendió en su mismo
campo : matole diez mil nombres:
puso en fuga todo el exército infiel,
y quedó el mismo Abomelic tendi-
do entre los muertos. Habíase ase- I539t

gurado con demasiada confianza en
la superioridad de sus tropas , y pa-
saba á descuido esta indiscreta se-
guridad. Comunmente adolece de
presumida la juventud : el Capitán
experimentado no teme ; pero tam-
poco desprecia al enemigo que vie-
ne con menos tuerzas.
• Inconsolable el Rey de Marrue-
cos por la muerte de su hijo, juró
vengarla bien > y entrar por toda,

Es-
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A. dec. España á sangre, y fuego. Conmo«

13 ì9' vió al Africa toda, interesándola en
cl despique de su dolor, y de su có-
lera , y desembarcó en Andalucía
con un exército de quatrocientos
mil infantes y setenta mil caballos.
Antes del desembarco había encon-
trado la armada de Castilla, que le
salió al encuentro para embarazar-
le el paso ; pero fue inútil su esfuer-
zo, porque quedó vencida , y der-
rotada. Coligóse con el Rey de Gra-
nada ; y para asegurar libre el ca-
mino á los comboyes que le venian
de África , puso sitio à Tarifa. De-
fendiéronse los sitiados con tanto
valor, y esfuerzo, que hicieron lu-
gar á que llegase el socorro. Entró
en Sevilla el Rey de Portugal con
las mejores tropas de su Rey no: los
Maestres de las Ordenes Militares
convocaron à los Caballeros , y se
juntaron al Rey de Castilla con
muchos voluntarios valerosos, que
quisieron servir en esta guerra. Hi-
zose Ja revista genera! f y aunque
no se hallaron nías que catorce mit*

ca-
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Caballos, y veinte y cinco mil in- A. dec.
fan res, todo elConsejo de Guerra IîJ9*
fue de parecer que se fuese al ene-
migo. Hallóse modo de echar en Ta-
rifa cinco mil hombres con orden
de que en viendo trabada la baralla,
saliesen de la plaza con toda la
guarnición, y atacasen á los Moros
por las espaldas. Arreglado el orden
de batalla , y queriendo los dos Re-
yes de Castilla y de Portugal te-
ner de su parte al Cielo en una fun-
ción , que á su modo de entender,,
iba á decidir la suerte de toda Es-
paña > se confesaron, y.; comulga-
ron con religiosa piedad. Siguiá
todo el exercito un exemplo de tan-
ta edificación. Y mas animados los
Christianos con este celestial ali-
roento, que los Infieles con los pre-
ciosos licores que se les distribuían,
levantaron el grito, clamando por
c' combate. Corria entre los cam-
pos , separando los exércitos, el
pequeño rio del Salado: vadeáronle
l°s Christianos á vista del enemi-
6°> y se atrojaron^ ¿.él ¿on tanto

fu-
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A. <fc C. futor, y con tan ciego ardimiento,
*' J 9- que quedaron atónitos ios Moros.
1340. Defendíanse no obstante eon obiti-

nación, y con valor, quando desta-
cándose el Rey de Castilla del
cuerpo de batalla , y haciendo un
rodeo para ocultar mas su marcha,
se dexó caer sobre el afa derecha
del enemigo , cogiéndola por el
flanco, y la desordqpó. A este tiem-
po salió de la plaza toda la guarni-
ción : acometió á los Moros por las
espaldas, y en un instante1 pasó á ser
desorden,.turbación y fuga la que
comenzó batalla. Transformóse el
combate, en carnicería de los Infle-
ks; y que daron doscientos miJ mor-
diendo la tierra , v los demás, ó
esclavos,, ó fugitivos, abandonando
al vencedor el campo de ;baralla,y
todo el bagage, con inmensas ri-
quezas. .

Celebra todos los añosrcón gran-
de solemnidad la Santa Iglesia ^a

Toledo la memori.i de esta famo*a

jornada , con el nombré'de la Vic-
toria de Taifa, ó del.Salado, .que

so-
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solo costó veinte hombres al exér- *• *e C
cito Christiane; sin que en el nume- 15 ̂ 0'
ro de los muertos de una , y otra
parte haya variedad entre los His-
toriadores antiguos. Fueron corres-
pondientes los ñutos á la importan-
cia de una acción tan gloriosa, y
tan completa. Tomáronse las forta-
lezas de Teba , Alcalá Rea! y Al-
gccira con otras muchas plazas. El
Rey de Granada se sujetó á pagar .,.
el tributo que había negado por es-
pacio de muchos años, y los Moros
se vieron obligados á volverse á em-
barcar apresuradamente para resti-
tuirse al Africa. La toma de Alge-
cira fue acompañada de otra victo-
ria que se consiguió de un numero-;
so exército de Agarenos ; y para
gloria mayor de las armas Españo-
las una esquadra Africana fue der-
rotada en el mar por lasVanderas
de Castilla.

Quedaba todavía en poder de
los Infieles Gibraltar, plaza de su-
ma importancia, por ser la llave de
España, y porque les conservaba,

li-
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•A. dec. jibre una linea de comunicación

134°" con el Rey no de Granada , dispues-
to siempre á rendir sus tributos á Jos
Reyes de Castilla, pero á prestar
sus servicios á los Emperadores de
Marruecos. Puso sitio á esta plaza
D. Alonso; y según las medidas que
había tomado para apoderarse de
cíla , no podia dexar de conquistar-
la , si la peste no se la hubiera qui-

i~j4*~ íjdo de hs manos, declarandose.cn
su campo con estrago lamentable.
Persuadíanle que se retirase á Tole-
do: pero respondió que un Rey de-
bía dar á sus tropas exemplo de
constancia, y que no podía poner
fin mas glorioso á la carrera de su
vida , que encontrándole la muerte
Con las armas en la mano , peleando
contra los enemigos de la Fé de
Jesu-Christo. Entre tan generosos
sentimientos se halló tocado del
contagio, y acabó Ja brillante mi-
Jkai carrera de sus días al pie de
Jas murallas de Gibraltar, á los

1350. treinta y ocho años de su edad , et
de mil trescientos y cinquenta : pèr-

di-
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'didá jcrepacable paraci Reyno de A deC¿
Castilla..levantóse el sirio, y el 1W*
exercita 'Castellano se retiró casi
del todo aríuinada.-por. la peste.

Dióse al heroica. D. Alonso ci
renombre de Vengador y Justicie*
ro, por 'su amor á Ja justicia, y pon
cl tesón con que la hacia á todo: el
mundo,, siá acepción de personas*
Nunca''dexó delito sin'.cástigo, sin
que sirviese de inmunidad á los cul-
pados, i¿i la intercesión mas pode-*
rosa ,L.ni'-la calidad ̂ inas distinguida*
Resistióse D. JuártPonce á una ori
den. dcLRey, en que fc.mandaba
lestitiijtel Castillo de Cabra al Gran^
Maestre de - Calatrava i y pag;ó cori-
la-cabezá sn desobediencia. El" Gran«
Maestre .de Alcantara pagó también'
can'Jasaúya las inteligencias que te-r
fuá'¿on vlos Morpil Obligó á los.
Grandes.del Reyno áíjne restituye*
*cn alfotado las Villas < y las tier«
fâs que-Jiabian usurpado i ó cuya?
fpscsioaar/se les habiaucèüido con.
Bolencia en las dos ' minoridades
ptcceddntes;. rcrseguidus)¡inexoraíií

•2Vw. U. M ble-
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A . de c. Clemente, y tratados con todo cl
*ìî°- tigor de las leyes los salteadores, y

asesinos, desaparecieron de todo el
Reyno. Nada hubiera faltado á este
Monarca para mccecer el renombre
de Justiciero, si al mismo tiempo
que castigaba con tanto rigor los
delitos del vasallo, no hubiera tra-
tado con demasiada indulgencia los
excesos del Rey. En el hombre ver-
daderamente, justo comienza la jus«
ticia por su usa. Su escandalosa in-
continencia , particularmente con
Doña Leonor de Guzman, llena de
borrones, y de sombras el hermoso
retrato de sus prendas. Tuvo mu-
chos hijos en esta Señora ; entre
otrosal famoso Henrique, Conde de
Trastamara, que andando el tiem-
po atropello al legitimo heredero
de la Corona. Tyranizó de tal ma-
nera su corazón esta vergonzosa pa-
sión , que solo la muerte-podo ar-
nancarsela del alma ; pero entonces
no dexa el hombre las pasiones, la5

pasiones son las que se apartan- del
hombre.¡Gran dolor! que habien-

;; ;v ..40-
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desè visto morir al Rey D. Alonsp A* *** **
como Héroe, no se le hubiese visco I*i9t

morir como Chris tiano!

NOTA DEL TRADUCTOR.

„Razón sería que nuestro R. AU-.
„tor no hubiese omitido del todo
„la heroica fidelidad con que los
„vecinos de Avila , apoderados de la
„persona del Rey niño, le defen-
„dieron valerosamente , sin querer
„entregarle á ninguno de los dos
„partidos, que con fuerza de armas
„pretendieron arrancársele. D. Juan,
„de Lara sitió la Iglesia Catedral,
„donde se había hecho fuerte el
„Obispo D. Sancho con la persona
„del Rey 5 lo mismo hicieron poco
„después el Infante D. Pedro, y la
„Reyna Doña María; pero fueron
„igualmente inútiles los esfuerzos >
„de las dos parcialidades. Al cabo
„se declararon después por este ul-<
j,timo partido, -entregando el Rey
„al Infante D. Pedro, rio suyo, y à
i)la Reyna, porque vieron que la

"t« M a „ma-
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ü. dea. ¿mayor, y la ïùas sana parte de las

*iî i *• ^Ciudades, juntas en las Cortes de
„Palència ,. siguieron la voz.de la
„Reyna, y del Infante, votando que
„lei tocaba el gobierno.

„No sabemos si fue cuidado,
j^i'olvido el alto silencio queobser-
¿,va el R. Compendiador sobre la
„famosa derrota que padecieron los
„Vascones, antes que el Rey D. Al-
•„fonso saliese de su menor edad,
Aquando en 19 de Septiembre 4?
„t 3 z ï , setenta mil Vascones ( si no
.„miente la fama , ó no hay alguna
.„grande equivocación en los nume-
.„ros ) fueron derrotados por solos
3,ochocientos Guipuzcoanos en las

.'„cercanias de Beotiba'r : acccion tan
«„gloriosa en aquellos tiempos, que
;,,por algunos siglos fue asunto de
^,las canciones Vascongadas. No es
(„creíble que un hecho de tanto vul-
^to desapareciese de Ja memoria del
-,,R. Compendiador, ni que dexasc
-„dé hacerle lugar enei Compendio,
.'„por miedo de abultarle con »tppcr*
.-„tincncias. Mas vertimil oos pa'

„«'
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¿tete, que dê tal manera quiso cã- A->deÇ*
„ñit la Historia de nuestra Nación^ I3r?*
„que no olvídase del todo los íes-,
„petosique le indinaba la suya,
hque auxilió á -los Vasconcs, quan?
¿,do .padecierott esta derrota. : r

„Los que el "Ffaduftor confiesa
„deber á la Real Casa de Altamira,
„tío le permiten omitir la notadc
„que en el Rey nado de D. AlonsoXÍ
,.logróesta gran Casa la gloria de
„haber dado à España en la persoga
„de D. Alvaro Osório , su héroicp
„ascendiente , y grarn Privado de)
„Úey, el primer Conde que iron es-
„te titolo, y con dignidad dcpehr
„diente se reconoció en Castilla.
„Hallándose el Rey aquartelada en
„Sevilla , hizo á D. Alvaro Osório
«Conde de Trastamara , de Lemus,,
»y de Sarria. Fue singular la cerc.-
í,monia con que se instituyó cst^
„dignidad. Echáronse tres sopasen
„un vaso de vino : mandó el'Rey
»al PHvado que tomase primero Ja
^uya : resistióse este con respe't$>
»Alegando que debía precedei el

M s „Rey:
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A-. dfC. „.Rey:.tres veces repitió cl Rey-. H

*3f°- ^misma instancia , y. tres veces in-
¿¿istió el Privado en debida . aten-
^ycron , elevándose después esta cor-
5,tesanía al grado de ceremonia,
„Evacuada la tercera instancia, io-
,tmo el Rey la primera sopa, Dt A1-
„varo la segunda^ concediçtidolc
^,el privilegio de que pudkse en-
Acender hogar, .y.,poner caldera en
„campaña : y<añacHendQ el.de con-
^tedtrrle Pendón con insignias par-
• ticulares, fue reconocido , y acia-
vmado el nuevo Conde por ¡rodoel
-jcexcrciro. Injustamente califican los
„Historiadores la rudeza de aquellos
^tiempos por el desaliño de esta
t,ceremonia;-tjuandt>' facilmente ss
Challarán otras muchas en las inau-
guraciones de-las dignidades mo-
^.dernas, que ni son mas aliñadas,
„ni tienen mas proporción con 1°
wqoe significan : sin que pot eso se
^disminuya el concepto conques«
/„favorece la cultura de tìirestro
•„siglo. -

„Supone el R. Compendiador q««
. / / ..el
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.,cl Rey D. Alfonso se haltó en k A-d«Cí
„jornada de Arcos, en que fue **fo*
„muerto Abomelic ; y padece equf-
„vocacion: porque en el mes de
„Septiembre antecedente se habia
„retirado á Madrid á celebrar las
„Cartes convocadas en aquella Vi-
„lla con el fin de sacar nuevos fon-»
„dos pata continuar la guerra con-j
„tra los Africanos. Dexó por Ge-
„neral ai-gran Maestre de Calatra-
,va, el qual mandó la acción, en
„que se consiguió aquella impor-
„tanre derrota.

„No era para omitido el famoso
„tributo de la Alcavala, que tuvo
„principo en este tcynado, y sé
„estableció en las Cortes de Burgos
„de 1342. Su invención fue de los
„Ministros del Rey,, fecundos siém-
„prc en semejantes descubrimien:-
„tos: su pretexto, la utilidad públn
„ca, y lo exausto<que se hallaba ci
„Real Erario con guerras tan con-
firmadas; la imposición sobre todo
„lo vendible, y comestible , car-
gando un cinco por ciento; el

M 4 oes-
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¿•"de Oi. festino para mantener Ja ga erra,

13Í?I ¿contra Infieles, y e! tiempo,itmi-
„tado , mientras- duraba elr sirio de
„Algecira. Con estas cofrdieiones
¿concedieron -las Cortes aquéicra-
¿vosísimo tributo, que pudo enfon-
rf& ser útil, y aun nccesaf io;ipara
„que no volviese España á rendir la,
„cerviz al yugo.rSarracemx'V-

• '[ ,-, ' -A .->'. '. .
-.. PEDRO EL CRUEL.
r: • . «'»"i : ' ' ) , '- •
!D<w Pedro, á qvitn la gante, y.' ,
El Cruel apellida comumn¿nte\\ •
f con igual pudiera fundamente
Llamarle el Lu^urioso^/Abaricnto,
Perdió el Reytt&^yla vi(ti'<-> ;

A impulso dé. 'iirta daga frattìeidd.
K : - i - - i • •
* ; No hay contagio que tantàûin-
GÎonc, ni tanto-cimda en nnacft-.
Bsilià , como; d mal .exemplo. ;Ël.
<^ue Alfonso dio à su hi;d, -y swc-
cesor D. Pedro fije Ja perdición del
hijo, y la asolación del Rçyno. Fue
D. Pedro, segimJa opinion común,
uno de aquellos Rcyes^qocdc^wan'

;-. do
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deren qnartdoenviaal mundo la co- À.3e C.
lera del Cielo para -azote Oc lös Tue - *3 5°:

blos, y àie uno de aquellos abortos
racionales, que suele-producir lá
naturaleza para descrédito , ò para
humillación de los hoírtbres. Domi-
náronle tres vicios, que-serían bas-
tantes à formar tres monstruos. La
Juxuda en grado tan Superior, qué
tocando iá raya del desenfrenamitfn1

to cynic», dexó muy atrás en la
torpeza' à los Rodrigos-; Y à los Vi-
tizas. Permítasenos echar el velo al
manchado lienzo de la Historia,
donde se representan los hediondos^
excesos.de este Principe; porque ni
el pudordá licencia pata referirlos^
ni fe ímemoria puede -, -sin muclha
tediosa fatiga, tolerarlos. Casó con 1553.
Blanca de Borbon, Princesa la mas
hermosa., y la mas perfefta de su
sigio: No la amó,porqífe era mnger
propia ; y la hubiera idolatrado, si
fuera agena, que este es el estraga-
do gusta de Ja incontinencia. No
hubo en el mundo Señora mas des-
graciád^ chanarido, y pocas ha ha-

:. bi-
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A. de c. yd,} qlje menos mereciesen serió.
^*3' Siendo en D. Pedro tan desme-

dida la luxuria , casi corría parejas
la avaricia. El vasallo rico no habia
menester mas delito para ser reo de
lesa Magostad : perdia la vida pot
asegurar el.insaciable Rey la con-
fiscación de Ja hacienda. Pero es
rnenester convenir en que su pasión,
ò su furia dominante fue la que con
tantos méritos le grangeó el renom-
bre de Cruel. Parece que al nombre
de Pedro habia adherido no sé qué
infección fatal en los Monarcas de
España, que se distinguieron con él
acia la mitad de este siglo; Tres
Pedros, y todos tres caracterizados
con el distintivo de Crueles, repar-

., tian entre sí la dominación de Espa-
ña, Pedro I. en Portugal, Pedro IV.
en Aragón, y nucstio D. Pedro en
Castilla. El primero cruel, pot exce-
so de justicia:el segundo cruel, pe*
interés, y por venganza , y el ter-
cero cruel, por temperamento,pot
gusto, ò por capricho. La cabeza de
un Principe, de un Grande, de «n

su-
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súgetode merito, y de reputación, A.«(3
era el plato mas delicado con que *3 '3*
podían rega larle.

Dio principio à sus crueldades
derribando del cuello Ja de Doña
Leonor de Guzman, dama que ha.
bia sido de su padre. Hubiera der-
ribado también la de su misma ma-
dre la Reyna viuda, y la del Duque
de Alburquerque, à no haberse sal-
vado uno, y otro en Portugal con
trabajo, y con peligro j pero no lo-
graron esta dicha dos Infantes, her»
manos suyos, que murieron à ma-
nos de.su ferocidad. La misma Rey-
na Doña Blanca, aquella que hacia
las delidas, y la admiración de Es-
paña.,, y Francia, después de aban-
donada.,; • desterrada, traída indig-
namente de prisión c».,prision, y de
Castillo en Castillo,'perdió la vida
por decreto de su cruel marido. Afir-
man los Historiadores que no se
puede contar el numero de los Gran-
des del Reyno, cuya sangre derra-
mó solo por abatir à la Nobleza.
Porque un zdoso Sacerdote tuvo la

chris-
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¿3 í C" C^nstlâna generosa resolución de
^í3" reprehenderle respetosamente sus

excesos, le mandó quemar vivo. Fue
iniquamente desterrado, y arranca-
do del seno de sus ovejas aquel gran-
ite Arzobispo de ToledoD. Velasco,
Prelado de "virtud exemplai ¡sima,
no por.otro delito, que por haber
acompañado con sus venerables la-
grimas la muerte de un;-hermano
suyo, aqnien el ReV'habia.manda-
do quitar la vida. En la misma Ciu-
dad de Toledo, un dia que el Rey
se estaba entreteniendo, y tecrean-
<Jo en-etbarbáro espeftaculo de sus
sangrientas execuciones, sacrifican-
do à su ferocidad muchos Caballe-
ros , y vemos y dos de los Ciudada-
nos principales ; se presentp'ante el
indigna Momrca un afligido ¡joven,
hijo de rótpqbre Platero; que era de
los condenados à muerte : ofreció
generosamente' su vida en càmbio
de la de su padre, acordando al Rcf
lo que ganaba en el trueque!, porque
el hijo contaba solos diez-y ocho
años, quando el p adre llegaba à los

ochen-
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ochenta; è insensible aquella coro A. Je èj
nada fiera à un rasgo tan heroyco 13 5 r-
de piedad filial,aceptó el partido, y al
punto mandó, que reservándose la
vida al padre, fuese degollado el
hijo. Vino à la Corte el Rey Moro
de Granada , como tributario de 15«?.
Castilla, acompañado de treinta y
siete Señores principales , vasallos
suyos, à implorar el socorro del
Rey contra la tyraníade otro Moro
usurpador de su Corona; y D. Pedro
mandó quitar à todos la Cabeza,
por ganar la amistad del Tyrano
usurpador.Pero abreviemos ya la re-
lación deunas atrocidades, que son
estremecimientos de la piuma, y
horror de la memoria.. ..-

GJoriabase el Nerón dé Castilla,
que el eco solo de su nombre infun-
dia terror en el pecho desús vasallos,
y se complacía de verlos pálidos,
trémulos, y postrados en tierra en
»u presencia. Logró loi que descabal
pero aprendió con su experiencia el
documento de que el cfiielaace te*
*»er à Jos demás, es ptedso que vi*

va >
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¿A. de C. va con la inquieta pension de temer

*35Ó- también à todos. Conspiraron las
Provincias del Reyno contra él: to.
marón las atmas : salieron à caza
del Rey, como pudieran à la de una
fiera, que se alimentaba de carne
humana , llevando el terror à todas
partes. Apoderáronse de su persona:
escapóseles de entre las manos, y se
volvió à encender el fuego de la
guerra en todos los quatro ángulos
del Reyno, apoyando el Rey de
Aragon à los mal contentos. Era el
Aragonés del mismo cuño que el
Castellano ; y si aquel no fue el
peor hombre de su siglo, debe las
gracias à este, qué se empeñó en
ser mas malvado que él/ Ya había
.quitado la vida à su hermano, y à
su cuñado, por unir sus Estados à
la Corona de Aragón , que eran el
Reyno de Mallorca, el Rosellon, y
Cerdeos. Pasamos en silencio la re-
Jacion individual de sus barbaras
acciones. Vicronse entonces en el
teatro de Marte à los dos Nerones
de España :-su ferocidad hada las

¡ fun-
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funciones del valor, y hubieran me- A. de c.
recido la reputación de valientes, à 1356.
no esrár acreditados de furiosos.
Dicronse muchas batallas con su-
cesos varios 5 pero siempre con mu-
cha efusión de sangre, que era lo
que amaban uno, y otro. Al fin fir-
maron algunos años de paz , para
hacer cada uno con mas libertad la
guerra à sus vasallos. Desarmó el
Castellano à Jos suyos , y derribó
de los hombros ¡numerables ca-
bezas. l»*u

Levantóse segunda conjuración,
que ñivo mejor efefto,porque se go-
bernó con may or secreto, y con me-
jor conduda. Estaban vivamente re-
sentidos los Franceses por los ultra-
ges, y por la muerte de la desgracia-
da Reyna Doña "Blanca. El Infante
D. Henrique, Conde deTrastamara,
esperaba ocasión para vengar la de
w madre, y hermanos: toda España
suspiraba por algún libertador. Na-
varra , y Aragón aborrecían al Re^
¿e Castilla, y todos conspiraron à
deiribaik del Trono, colocando en
•-; -s él
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A. de ç. ¿j al Infante IX-Henrique, su horma»

I3ÓÍ· no natura]. Tramóse la conjuración
en Francia , siendo el primer: ruovil
4e ella Carlos V., por sobrenombre
f rudente. Confió la execucion al
famoso General Jklfran deGuas«
ihn. Pasóá,Espaüa(Con un poderoso
exercito, atravesó por Aragon., don-
de; se le unió; el cuerpo de ,tBopas
^Navarras, y Aragonesas quo condu-
pa el Infante>{V Henrique«. Entró
en.Castilla,,^ apenas se presentaba

¡ el exercito , quando las Ciudades
abrían las -puertas- al Infante^ El
epcercito de D. Pedro andaba disper-
so, y como fugitivo. Llepo à Bur-
gos el Infante, donde fue proda-
piado, y coronado por Rey de Cas-
ti|Ja-, y de León, reconof kpdole
como tal todas las demás-Provin-
cias solo cqrv ejexatse ver. ' .
. .Abandonado D»,Pedro,de-los,su-
yos, andaba errante, con sus- raseros,
sin darse por seguro en rt»Í*««na

f^rte; y aun enmedio_de su .desgra"
/cia no acababa de- comptebeioieri
cgiç cl Prinçipç ppipqscetcsctts//ti3fc

• _ , apre-
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apreciable, ni mas util en la ocasión A-de c-
que el corazón del vasallo. Refugió- '3 6 ' •
se à Portugal, y Portugal le negó el
asilo. Acogióse à Galicia, y en Ga-
licia no halló mas que semblantes
ceñudos, y corazones de hielo. En
fin * embarcóse casi solo, y aportó
à Guicna, donde imploró la protec-
ción de Eduardo, Rey de Inglater-
ra, y Duque de Guiena. No mira-
ba Eduardo con buenos ojos sobre
el Trono de España à un Rey coló-
cado en él por los esfuerzos de la
Francia, temiendo las consequên-
cias de esta union; y estos zelos le
empeñaron en la protección de D.
Pedro, y le volvió à enviar á Espa-
ña con un numeroso exercito.

Encontró à Henrique despreve-
nido , porque viéndose dueño del
Reyno, y amado de los Pueblos,
habia despedido al exercito Fran-
cés. Formó como pudo un cuerpo
de tropas apresuradamente ; pero
fue derrotado, y el mismo Henrique
se salvó en Francia, entrando D. Pe-
dro por Castilla, como un lobo en-

Tom. IL N san-
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A. de c. sangrentado, y carnicero por un re-

1361. baño de ovejas. Iba delante el ter-
ror, acompañábale la muerte, se-
guíanle arroyos de sangre; pero ig-
noraba el infeliz lo que le estaba
esperando. A solicitación de D. Hen-
rique volvió à pasar el caminó de
España el valeroso Guasclin , des-
hizo el exercito de D. Pedro cerca
de Montici , encerró al Rey en
aquella plaza, y púsola, sitio. No
dándose por seguro D. Pedro, quiso
huir à favor de las tinieblas de la
noche; pero reconocido por un Ofi-
cial Francés, fue arrestado, y con-
ducido á la tienda del mismo Ofi-
cial. Una hora después llegó D. Hen-
rique à la misma tienda : preguntó
dónde estaba D. Pedro; y respon-
diéndole este con" palabras orgullo-
sas, arrogantes, y descomedidas, sa-
có la espada el Infante, y atrave-
sándosela al Rey por el cuerpo, le

i)6»' dexó muerto à sus pies. Froisarr,
Autor contemporáneo, refiere de
esta manera el suceso, que se Ice
tan desfigurado en Mariana.

Es-
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Escrito está , que el varón san- A. de c.

guinaria no verá la mitad de ios días J 3 Ù9-
de su carrera. Cumplióse este orácu-
lo en el Tyrano de Castilla. A los
treinta y cinco años de su edad , y
à los diez y nueve de su odioso rey-
nado , pereció por aquella espada,
con que tan injustamente habia he-
cho perecer á tantos; Murió con el
dolor de vet su Corona , y su vida
en poder de su mayor enemigo ; y.
(lo qtie es cmas terrible) murió sin
haber tenido tiempo para borrar
con la penitencia sus enormes mal-
dades. Con rodo eso rio èá disculpa--
ble la atrevida acción deHenriqüer
arrojándose á manchar sn mano par-»
ridda «via sangre del Ungido del
Señor j digno por solo esto de la,
mayor veneración -, aunque no tu -
viera otra qualidad que le hiciese»
respetable.

XOTAS DEL TRADUCTOR,
i. '„Es disculpable la equivoca-

tion que padece «uestro Autor en
»,cl nombre del Arzobispo de Tole-

i-1 N a „d°,
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A. de C. ^áo, que fue desterrado por D. Pe-

l*69' »dro e' Cruel, con la circunstancia
„de no haberle permitido llevar ni
„una camisa para mudarse, sin otro
„delito que haber Ilo rado, como era
„razón, la injusta müertedesu her-
„mano Gutierre de Toledo. Varían
„mucho en el nombre de este insíg-
¿ne Prelado nuestros Historiadores:
¿unos le llaman Vasco, otros Velas-
,¿0, otros Blas ; y noes de admirar
„que un Escritor estraño seequivo
„case, quando voluntariamente qui-
„sieron alucinarse los propios. ;£n
„todo el reynado de D. Pedro no
„hubo Arzobispo de Toledo , cuyo
„hermano hubiese perdido la vida
„por decreto de aquel Monarca ty-
¿rano, sino D. Vasco Gutierre ; y
„conviniendo todo* en que el dolor
„que -mostró por esta injusticia fue
„la causa de su destierro , es consi-
guiente que este fue el verdadero
„qombré det Arzobispo desterrado.
rtEl R.P. Duchesne le Ihmi.D.fe-
„lasco > lo que pudó ser*, ó yerro de.
„Imprenta, ó apresuracion,,dfi la

,>Plu-
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„pluma; y mas quando en España A-deC.
„nunca ha habido Vélaseos de nom- 13 6*-
„bre, sino de apellido. Es verdad,
„que como el Don Español corres-
„ponde al Monsieur Francés, suelen
„algunos Escritores de esta Nación
„anteponer el Don á los apellidos,
„déla misma manera que antepo-
„nen el Monsieur.

2. „No se sabe por qué razón
„omitió del todo nuestro Autor una
„circunstancia muy digna de refe-
„rirse, ó á lo menos de apuntarse,
„que según idóneos Autores , pre-
„cedió á la muerte de la desgracia-
ba Revna Doña Blanca. Refiérese
„que habiendo resuelto el Cruel
„0. Pedro quitarje la vida dentro
»del Castillo de Medinasídonia,
„donde la tenia estrechamente en-
terrada , pocos dias antes de la
„execucion salió á caza y se le
„puso delante un pastor de figura
„estraña, aspefto ceñudo, y torbo,
»vestido largo y asqueroso, des-
j,greñado el cabello, y prolongada,
»y entortijada la barba, que con

N ? „voz
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A. de e. í)VOZ desentonada , y espantosa !e
*ì69' „amenazó de parte del Cielo con

„los mayores castigos, si no muda-
„ba de intento , dando la vida, y la
„libertad á la Reyna , y tratándola
„como á legítima esposa. Sospechó
„el Rey si era algún artificio de la
„misma Reyna; y mandando ase-
gurar al pastor, dio orden para
„que. se hiciese una exada averi-
guación de lo que había en el ca-
„so. Fuese á reconocer la prisión
„de Doña Blanca, y se la hallo hin-
„cada de rodillas, en oración fer-
„vorosa , y con las puertas tan ccr-
„radas,que en lo natural no había fun-
„damcnto pata discurrir alguna su-
„perchería. Confirmóse el pueblo en
„el concepto de q\ic aquel había sido
„aviso superior, quando habiéndose
„dado libertad al pastor, y buscan-
„dole después por todas partes, no
„se pudo encontrar noticia suya.

„Ninguna circunstancia persua-
„de que este suceso se haya de co-
„locar en la esfera de lo sobrenatu-
„tal 5 pero tampoco hay alguna que

»dc<
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„dexe de representarle como muy A. de C.
„verisímil. La virtud heroyca de la 136?-

„Reyna, su acreditada inocencia,
„la compasión general de todo el
„Reyno, la noticia que ya se ten-
„dríà, ó se discurría de la bárbara
„intención del Rey, pudo muy na-
„turalmentc mover el coraron de
„algún cortesano generoso á tentar
„este medio extraordinario , para
;,ver si con aquel ayre de visión po-
„dia aterrar el corazón de aquella
„fiera, consiguiéndose por el espan-
„to, lo que no era fácil esperar de
„la blandura. Ni rebaxa este con-
„cepto la' desaparición que se su po-
„ne del pastor fingido, ó verdade-
„ro ; porque el que se vistió de un
„disfraz tan estraño , pudo muy
„bien esconderse á las mayores di-
i.tigencias, solo con guardar secrc-
„to, y quedarse en su trage, y sem-
„blante natural. Seguramente que
„ninguno le conocería, O pudo tam-
„bien, viendo que no producía efec-
to su piadoso estratagema, para
«asegurar mejor su persona, esca-

N* „par-
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A'deC* „parse luego á Rey no estrano, que

15Í?< „entonces era bien fácil, especial-
„mente hallándose en Mcdinasido-
„nía, donde tenia tan á la mano el
„Reynodc Granada ; y quando allí
„no se diese por seguro, no esta-
fa lexos la costa de Andalucía,
„donde podia embarcarse para al-
„gun país ultramarino. Siendo, pues,
„tan verisímil este suceso, parecia
„justo hacerse alguna memoria de
„él ; porque aun dexandole en la
„esfera de honesto artificio huma-
„no, siempre acreditaba el partíeu-
„lar cuidado que tenia el Cielo de
„justificar la inocencia de ia Reyna
„Doña Blanca, y también su mis-
„ma causa, dando este aviso no
„regular al Rey D. Pedro.
„ 3 No pretendemos escusar la
„alevosa muerte del Rey Moro de
„Granada, executada contra toda
„buena fe , contra todo derecho, V
„contra toda humanidad , especial-
„mente si el mismo cruel D. Pedro,
„como lo sienten algunos Escrito-
„res , quitó el oficio al Verdugo,

„ma-
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„matándole por su propia mano; A- de c-
„perone es razón cargarle de ma- l$69"
„yor odiosidad que la .que lleva de
„suyo una acción tan inhumana.
„Supone el R. Compendiador que
„el Rey muerto era el legítimo, y
„que D. Pedro le quitó la vida por
iganar la-amístad del Tyrano usur-
pador. Si hubiera srdo asi, al atroz
,.delito de cruel, de alevoso ,. y de
„infractor de la fé pública, añadiría
„el atrocísimo de fautor de usurpa-
„dores , y tyranos ; mas en realidad
„equivocó la noticia nuestro Histo-
„riador, el Moro que vino à rmplo-
„rar la protecion del Rey de Cas-
„tilla, era el usurpador , llamado el
»Bermejo, y pretendia valerse de
„las armas de los Christianos para
„mantenerse in justamente en el Tro-
j,no contra los esfuerzos del Moro
¿Lago, á quien violentamente había
„desposeído , y á quien legirima-
„mente pertenecía el Reyno de
„Granada. Este era antiguo amigo,
„y confederado del Rey D. .Pedro,
«quien estuvo tan lexos de quitar la

V¡f
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A -C* „vida al legitimo dueño de la Coro-

T 2 A4
„na por asegurarse la amistad del
„usurpador,.que antes bien cortó la
„cabeza al usurpador, por asegurar
„la corona á su legitimo dueño. No
„se disculpa una acción contraria á
„todo el derecho de las gentes; pero
„se da su lugar á la verdad, y se la dexa
„con todo el semblante de bárbara,
„sin añadirla el sobrescrito de tyrana.

„Ni tampoco se ignora que al-
„gunos Autores atribuyen el impul-
„so de esta atrocidad á causa mo-
„triz muy diferente, queriendo que
„no fuese mandada, ni déla justi-
„cia, ni de la crueldad, sino de la
„avaricia. Suponen que el ansia de
„aprovecharse el Rey D. Pedro de
„los tesoros que traía consigo el
„Moro Bermejo, fue la verdadera
„causa de su muerte ; < pero quién
„se lo dixo á estos Historiadores?
„Solo chan á los rumores del Pue-
.,blo: prueba débil y por lo común
,,engañosa: Pobres Príncipes, si sus
„acciones fueran producidas por los
„motivos, ó. se dirigieran á los fi-

nes,
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„nés, que comunmente les atribu- A- Q C V "
„ye Ja muchedumbre. Apenas acer- l>g9

„tarjan con acción gobernada de la
„razón, y dirigida ala equidad; por-
gue los rumores populares , quan-
go no pueden culpar la acción,
„siempre les acusan la inrencion 5 y
„aquel se tiene por mejor Politico,
„que discurre con mayor malicia.
„Siendo cierto que las almas de la
„ínfima gerarquía son por lo co-
„mun las que mas se aventajan en
„estafacilisimacienda,porquecomo
„no saben hacer cosa buena • sin
„intención torcida , tampoco saben
„sospecharla.

„Lo que en este particular se
„malicia de D. Pedro-es totalmente
„inverisímil. ¿Qué tesoros había de
„traer consigo el intruso Rey de
„Granada , viniendo á la ligera, y
„sin otro fin que el de solicitar la
„amistad del Castellano, sino aqne-
„llos mismos que conduciría para
„regalarle , sabiendo bien que en
„la insaciable codicia de D. Pedro
>,no era este el medio menos pode-

ro-
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A° ?e C* vroso Para ganarlc el corazonï <Y

I3Í9' „cómo es creíble que D. Pedro qui-
„tase al Moro -la vida solo por apo-
„derarse quanto antes de unos reso-
„ros, que podía conocer venían des-
„tinados para él ? Pero quando se
„quiera fingir, sin fundamento, que
„el Moro Bermejo había arrancado
„todo el tesoro de Granada , tra-
„"vendóle consigo: ¿necesitaba D.Pe«
„dró manchar las manos en su san«
„gre para echarse sobre el tal teso-
„ro? ¿No tenia en su poder al due-
„ño de él con tan corta comitiva,
„que no bastó à embarazarle la vio-
„lencia que executo con su misma
„persona, y con- otros treinta y sie-
„te Moros principales ï De esta ma-
„nera se precipitan en lo invérisi-
„mil aquellos Autores que no con-
„tentos con referir las acciones de
„los Principes, se arrojan à deseu-
„brides 'las intenciones. Quieren
„parecer sagaces , y se acreditan
„de menos discursivos.

8 „En las Cortes que se cele-
„braron en Burgos luego que D.

„Hen-
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•„Henrique fue aclamado por Rey, A. de c.
„se renovó la concesión de la Al- »3í>.
„cávala , quitándola la limitación
„con que antes se había concedido,
„y dexando éste tributo por tiempo
„ilimitado. El miedo de que. voi-
„viese à ocupar Ja Corona el Rey
„D. Pedro, y la ansia de aplicat todos
„los medios posibles para embarazar-
„selo,cerraron los ojos à los Diputa-
„dos para que no lo resistiesen.

S „Quando D." Pedro volvió à
„ocupar la Corona , expelido de
„ella D. Henrique, despues de la
„famosa batalla de Náxera , tuvie?
„ton principio las Tercias Reahs,
„ó la concesión de la tercera parte
„de los Diezmos Eclesiásticos, que
„el Papa Urbano V, concedió à este
„irritado Monarca para aplacarle.
„Habíale excomulgado el Pontífice
„por haber .quitado la vida al Maes-
„tro de S. Bernardo ('Dignidad de
i,origen incierto, y cuyo ministeT
»rio mas se adivina que se sabe),
„atropellando también à otros mu-
»chos Prelados Eclesiásticos i peco

„en
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A. <lc C. „en vez de atemorizarse el Rey con

J36*- „las censuras , se enfureció tanto,
„que amenazó negar al 'Papa la
„obediencia, y hacer que los Reyes
„de Navarra , y Aragón execurasen
„lo mismo. Por evitar este cisma,
,.y para templar al Rey D. Pedro,
„le concedió el Pontífice las Tercias,
„con la condición .de que se aplica-
„sen à guerra contra infieles : ce-
„dióle el usufruto de las Behetrías,
„que antes eran de la Iglesia, pac-
„tando que nunca pudiese vender*
„las, ni enagenarlas, y finalmente
^renunció el Papa la potestad de
„nombrar Obispos, Maestres de las
„Religiones Militares, Gran-Prio:
„de S. Juan, y las Dignidades Ecle-
„siásticas, que llaman mayores, si«
„no á consulta, ó á presentación de
„los Reyes de Castilla. Todoesro lo
„omite nuestro Autor , ¡y 'ninguna
„de estas noticias era para omitida,
^aunque fuese en un Compendio.

6. „Mariana refiere en surtan-
„cia la muerte de D. Pedro de Ji
„misma manera que la cuenta el

i»p<
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„P. Duchesne. Añade solo algunas A> de £•
„circunstancias accidentales; peço l}69-
„sin salir por fiador de.su verdad,
„refiriéndolas como rumores comu-
„nes, pues les aplica el lenitivo de
„dicen, cuentan, es fama: lo que
„acredita Ja desconfianza con que
„las escribía ; y asi nos parece mc-
„nos justificada la nota que tacita -
„mente se le opone , quando se dice
„que los lances que intervinieron
„en la muerte de D. Pedro, se leen
„may desfigurados en su Historia"

H E N R I Q.U E I L .

A Pedro el Avariento, ¿/Codicioso,
Enrique el Liberal, el Generoso,
Accedió dando Leyes, .
Maestra de Soldados , y .de Reyes,
Y á su hijo D. Juan menos le dexa.
En Jo que cede, que en lo que acon-

seja.

Es.gran ventaja en todo Gobier-
no, que un hombre de bien sea suc-
cesor de un hombre ruin. El cotejo
ftcicntc de las virtudes del uno con

los
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A. de C. ]os vícios del otro, al primer golpe

•**69' 4c vista gana los corazones, decide
cl pleytOj.y rinde la inclinación á
favor del succesor. A esta luz mi-
raron los Estados de Castilla- 4 Hen-
líque II; y como suspiraban mas por
un buen Rey, que por un Monarca
legitimo, todos á competencia se
apresuraron á besar la «nano de su
libertador , y sin dificultad pasaron
igualmente la esponja pqrsu ilegi-
timidad , por su fratricidio , y poc
'la usurpación de la Corona. Reco-
nocían en él las prendas de un gran
soldado, intrépido, y osado en la
«íxecucioní pero detenido, y pru-
dente en intentar las empresas, jun-
tando estas .virtudes militares con
tina gran bondad de corazón, y
con un genio afable, franco, y ge-
neroso. Era naturalmente .inclinado
á derramarse en gracias ; peto tan
feliz en Ja discreción y en el gar-
voi con que las dispensaba, que las
hacia aún mas estimables por el mo-
do que por la sustancia. Esta dis-
creta bizarría le mereció Con justicia

el
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eîrenombre de Henrique el Dadivo- A> de c-
so: título muy propio, pero demasia- lìfi*'
damentc raro entre los Soberanos.

Era mucho mayor el numero de
los ambiciosos , que el numero de
los empleos, y con todo eso halló'
medio para contentarlos à todos.
Los Franceses, que le habían auxi-
liado para conquistar segunda vez
el Reyno, se volvieron muy satisw
fechos de su generosidad , espe-
cialmente el General Glakin, ò Clas-
chin (como le llama.el P. Duches-
flc \ Reconoció los grandes servi-
cios que le había hecho Monsieur
Bernardo de Fox, haciéndole dueño
con la mano de Doña Isabel de la
Cerda,' heredera de Medinaceli, de
tstc opulento Ducado. Ni quedaron,
menos satisfechos de la liberalidad
del nuevo Rey los Señores Castella-
nos ̂  que con tanta fidelidad le ha-
Kan servido. Quando no tuvo mas
que dac , dio palabra de que daría
«ateniendo; pero sus palabras fue-
*on tan efectivas, que siendo ver-
•laderamente palabras de Rey, nada

Som. U. Q tu-
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A. de c. tuvieron de palabras cortesanas. Era

l^9" tan fiel en cumplir lo que prometía,
que ya se sabia valía tanto una pro-
mesa suya como un empleo. Son
los hombres interesados por natura-
' leza, y en la Corte mas que en al-
guna otra parte están cerrados los
corazones, mientras no se Jes abre
con llave de oro i ò à Jo menos no
-hay otra llave maestra para fran-
quearlos, que la que se labra en la
oficina de la liberalidad. Con esta
Jlave se hizo Henrique dueño de la
Nobleza Castellana, y asi la encon-
tró pronto siempre que Ja hubo me-
nester.

Tenían sus derechos à Ja Coro-
na de HenriquclosReyesde Portu-
gal , y de Inglaterra, como descen-
dientes de los Infantes de Castilla
por legítimo matrimonio. El Rey
de Navarra producía tambieu sus
pretensiones à diferentes Estado«
y el de Granada , aprovechándose
de la ocasión, estaba en guerra-ac-
tual. Titubeaba todo el Rey no, jd
Tesoro Real se bailaba exhausto. A

.vi.- to-
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todo1 acudió el valor, y la prüden- A. de c.
eia del Rey, triunfando al fin <Se *50^
sus.enemigos. Mariejó diestramente
lina suspensión de armas con los
Moros: contentó al de Navarra,
casando I suhija'Doña Leonor cori
cr Infante primogenito de aquel X 3 7 < > «
Pnncípèf'acòrrtoàósé con el Rey dd
Aragón; y mientras éí'Francés di-'
vmiä con las armas al Rey de Ini-
glátçrrã;, volvió las suyas contra el
de Portugal, y fe' obligó à renun*-
ciar sus pretensiones". Tomó á Car-
mona ̂  tìna de las plazas mas fuertes
de Andalucía, y-se apoderó délos
tesoróil, y dé los hijos de D. Pedro
el CrK¿/,.queestaían dentro de ella.
Dexó eon la vida á las Infantas, hi-
jas de'Doña Maria de Padilla , y al
InfanteT>. Juan , hijo de Dofia Jua-
na de Castro 5 però à todos les qui- 13 71.
tó la libertad , temiendo no abtreá*
sen -desella , y de sus pocos añói
para inquietar el Estado. El pretex-
TO era espacioso, porque su padre
los habia declarado à todos heredé-
is de Ja Corona, según el orden

i O z de
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A- de c. 4e su nacimiento, aunque nacidos
; 371- todos de matrimonios quando me-

nos muy dudosos,
rr Luego, que Henrique se cònside*
tó asegurado en el Trono, y vicio-
rfosocde sus Competidores, envío

. una grande esquadra por auxiliat
de la Francia, tinidas las dos arma-
das Castellana , y Francesa, gana-

ij7c ' jon una gran, batalla naval à los
Ingleses, que fue importantísima i
Ja Francia. Nunca olvidó Henrique
los grandes benefícios, de que se
reconocía deudor á esta Corona, y
as!, jamás se-separó de su Alianza,
despreciando generosamente los ven-
tajosos partidos, qne le hicieron , si
se desviaba de la amistad del Fran-
cés. Empleó lo restante de- su glo-
rioso reynado en, hacer florecer à
todo el Reyno, poniendo en orden
Ja recaudación de la Real Hacienda,
h administración de la justicia, la
conservación de las ley es .políticas,
y el adelantamiento de Jas Milita-
res. No tenia otro fin que el mayor
bien, y el alivio del vasallo, por lo

qual
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quai era prontamente obedecido en A> ^e Ci

todo quanto mandaba ; y los Deere- 13?6<

tos que expédia eran admitidos con
aplausos ( quando es tan frequente
eh los que publican otros Principes
ser recibidos con murmuraciones ).
Duró solos diez años este felicísimo
reynado. Pocos Reyes conoció h
Corona de Castilla tan diestros en el
arte dereynar: y pocos hubiera co-
nocido tan prudentes , si hubiera
D. Henrique moderado ía demasia-
da inclinación al otro sexo. Antes
de morir llamó à su hijo, y succe-
sor el Infante D. Juan; y teniéndole
delante, le enseñó el arte de réy-
n a r , reducido á los siguientes do*
eumentos.

„Ante todas cosas ten, siempre
„à Ia vista el santo temor de Dios,
„Y en el pecho la conservación de
»la Religión , y el amparo de k
j,Iglesîa."No omitas medio alguno
»para mantener, y cultivar perpe-
«tuamente una estrecha corrcspon-
j,dencia con la Francia , teniendo
»presente, que casi à ella he debido

O 3. „«ok
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A. de c. ^unicamente la Corona. Pon en li-

'S79* „bertad á los Cautivos Christianos,
„y echa siempre mano para el mi-
„nisrerio de sugetos que sean hom-
„bres de bondad conocida, de jui-
„cio , de prudencia, y de capaci-
„dad consumada. Haz atencjQn à
,,que tienes en tu Reyno très gene-
„ros de gentes: unos , que constan-
„temente siguieron mi partido:
„otros , que con la misma constan-
„cia se declararon por el de D. Pe-
„dro ; y otros, finalmente , que hi-
„cîeron profesión de indiferentes
?Jpor aprovecharse con igualdad de
„las dos parcialidades. Manten à los
„primeros en los empleos y hono-
„res que yo les concedí ; pero sin
„contar demasiado sobre su fideli-
„dad. Adelanta quanto pudieres à
„los segundos , confiandoles ciega-
„mente los empleos de mayor im-
„pottancia ; porque la lealtad que
„conservaron à D. Pedro en su for-
„tuna prospera, y adversa , es la
„prenda mas segura de la que te
„profesarán à tí en todas fortunas,y

„su
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„su mismo honor los empeñará en A> Je c<

„borrar los deservicios pasados con I Í 7 9 <

„la imporrancia de los servicios
„presenres. De los terceros no ha-
„gas caso, ni para el castigo, ni
„para el premio, teniéndolos solo
„en la memoria para el desprecio.
„Sería grande imprudencia fiar los
„cargos , que se dirigen al bien pú-
„blico, à unos hombres que nunca
„adoraron otro ídolo, sjno à su in-
;,terés particular."

WTA DEL TRADUCTOR.
„Estos documentos se leen casi

„con las mismas voces en el P. Juan
„de Mariana, de quien'sin temeri-
dad se puede discurrir que los co-
„pió nuestro Autor. Por esto se ha-
„ce muy digno de reparo , que hu-
„biese suprimido el primero , que
„fue encargarle seriamente , no se
»mezclase con precipitación en el
»Cisma' que à la sazón dividía à la
»Iglesia entre Urbano VI* y Clemen-
te Vil, indinándose con menos re-
jiflexion mas à una parte que à o'ra.

O 4 „NO
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A. de c. Mjsfo siendo este documento de me-

* Ì 7 9 - „nos importancia, ni de inferior
„prudencia à los demás que dio
„D. Henrique à su hijo D. Juan;
„< qué motivo pudo tenet nuestro
„Historiador para omitirle ? No se
„discutre otro, sino que quizá reco-
„noció era contrario à Jo que dexa-
„ba escrito de Ja ciega adhesión de
„D Henrique à todos los diciáme-
„nes de la Francia ; pues consta que
„esta Corona se declaró con el ma-
„yor empeño por Clemente,y des-
„pachó sus Embaxadores al Rey de
„Castilla, solicitándole con los mas
„vivos oficios à que siguiese tam-
„bíen este partido. Pero Henrique,
„aconsejado de una numerosa Junta
„de Prelados, y Señores, que à este
„fin hizo convocar en Toledo, se
„mantuvo firme en no concederai
„negar la obediencia à ninguno de
„los dos Competidores , hasta que
„la Iglesia misma decidiese esta
„ controversia , perseverando hasta
„la muerte en este diíramen , que
„dexó como en herencia à su suc-

,cei95*
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„cesor, acreditando así, que su re- A- ^ c"
„conocimiento à la Corona de Fran- '3 79>

,,cia Je obligaba à set agradecido,
„pero no esclavo de sus intereses;
„y mucho menos à dexarse servil-
„men te-gobernar por sus razones
, de Estado.

D. JUAN EL I.

Suan Primero, feliz con los Ingleses,
Fue desgraciado con los Portugueses.

No le cupo al Rey D. Juan tan-
ta parte como á su padre de aquella
afabilidad Francesa , que se hace de
todos amable ; pero tuvo por equi-
valente sobrada porción de aquella
gravedad Española, que se dexa res-
petar de lodos. Siendo de costum-
bres mas arregladas, sobre todo sin
viciosa inclinación al otro sexo, su-
bió al Trono acompañado de to-
das las grandes prendas que habían
brillado en su predecesor. Observó
fielmente las sabias advertencias
que le dexó su padre como en testa-
fiemo , y cultivó perpetuamente

con
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A. de C. con ]a Francia amigable, y estrecha

13$°' inteligencia. Socorrióla con una es-
quadra por mar, y con un exercito
por tierra conrra los Ingleses, á tiem-
po que arruinadas las cosas de estos,
les faltaba poco para ser del todo ex-
pelidos de la Francia. Resentido el
Inglés de este socorro, resolvió en
despique renovar las pretensiones
del Duque de Alencastre á la Coro-
na de Castilla, y emplear todas sus
fuerzas hasta llevarlas à efecto. Ha-
bia casado el Duque con una hija
de D. Pedro el Crue/, y fundaba en
este título el derecho con que se pre-
sumia heredero de la Corona : y ha-

»S8 1- liando en el Rey de Portugal dispo-
siciones muy favorables á sus de-
seos desembarcó en Lisboa con un
poderoso exercito de Ingleses.

Previno el Rey D. Juan al ene-
migo, y desbaratando en el mar la
esquadra Inglesa, quitó con esta
victoria al Pretendiente toda espe-
ranza de recibir nuevos socorros de
Inglaterra. Al mismo tiempo pcne-
tro por tierra en Portugal : puso si-

tio,
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tio, y tomó por fuerza á Almenda, A-dec>

plaza fuerte, vecina á Badajoz: 13 '*
arraso el país y envió á desafiar á
los Ingleses, convidándoles con una
batalla campal, no se atrevieron
estos á parecer delante de los Caste-
llanos , dándose por perdidos luego
que tuvieron noticia de Ja derrota
de su esquadra. Pero deseoso D. Juan
de dar fin á esta guerra por el atajo,
se aplicó á desunir de su amistada
los Portugueses, y logró el deseado
efeoo de su negociación., Consintió
el Portugués en el Tratado de Paz,
mediante el matrimonio de su hija,
y heredera la Infanta Doña Beatriz
con el Rey de Castilla ; pero con la
condición , que los hijos que nacie-
sen de este tálamo habían de here-
dar la Corona de Portugal, sin que
jamás pudiese esta incorporarse con
la de Castilla. Consintió en ella
D. Juan, que se hallaba viudo de
Doña Leonor de Aragón, en quien
había tenido à los dos-Infantes D.
Henrique, y D. Fernando, y casó
con Doña Beatriz, sin que hubiese

t tar-
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A. de c. tardacio mucho en abrirse la succej

sion á Ja corona Portuguesa por la
muerte del Rey de Portugal.

Heredó el Castellano este Reyno
*383- en cabeza de su muger : entró à

tomar posesión de la nueva heren-
cia, acompañado para todo aconte-
cimiento de un numeroso exercito;
y el suceso acreditó que no habia
sido la prevención fuera de tiempo.
Negáronse los Portugueses à darle
la posesión , alegando, que habien-
do dexado el Rey difunto dos her-
manos, D. Juan y D. Dionisio,
detenido el primero á la sazón en
Castilla1, á ellos les tocaba la Coro-
na por el derecho que llaman devo-
luto , con preferencia á Doña Bea-
triz , sin que el juramento que la
Nobleza , y la Nación hcibian pres-
tado á esta Princesa, pudiese perju-
dicar á los.dos Infantes, tíos suyos.
Conociódesde luego el Rey de Cas-
tilla, envista de estas cabilosas opo-
siciones , que para que los Portu-
gueses decidiesen el pleyto á su fa-
vor , era menester confiar el alega-

to
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to á las armas esforzandole con al- A. de C.
gun golpe magistracy caminando ^as-
derecho á la Corte de Lisboa, la
sitió por mar, y tierra. Estaban tan I}**'
bien tomadas las medidas, que no
era posible se escapase aquella con-
quista, á no haber salido al encuen-
tro un enemigo , que ni la pruden-
cia humana le podia prevenir, ni
haber fuerzas en el valor para ha-
cerle resistencia. Declaróse en el
campo Castellano una furiosa peste,
que en pocos dias le asoló, y ce-
diendo el Rey á la fuerza superior
de este cruel azote, levantó el sitio,
y se retiró á Castilla.

Cobraron ánimo los Portugueses
con la fatalidad , y con el retiro del
exército Castellano; y.para cortar el
nudo á todas Jas diferencias, po-
niéndose en parage de no verse se-
gunda vez, en otro aprieto como el
pasado, se «ligieron un Rey que
fuese capaz de defenderlos. Acla-
maron á D. Juan,Gran Maestre de 1385.
Avís , Rejente aciual del Reyno4 y
hermano natural dol difunto Rey

P.
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A. Je c. D. Fernando, era sin duda gran1 sof*

138 í • dado el nue vo Mon arca, y habiendo
conseguido dos vidorias de tos Cas-

1387. tellanos, una junto á Viseo, y otra
•mas completa en Tomar, junto á
Aljubarrota , puso en paragc á sa
Competidor de que no le volviese í
inquietar en la pacifica posesión de
la Corona. Premiò cori liberalidad
á todos los que le sirvieron en aque-
lla guerra, distinguiendo entre los
demás al Condestable Pefcyra, à
quien dio el Condado de Bfaganza,
que con el tiempo se erigióen Du-
,cado: casó, después la hija heredera
de este Señor con D. Alfonsodc Por-
tugal , hijo natural del nuevo Rey,
y Grande Maestre de Avis; y de este
imatrimonio descienden los Duques
de Braganza, que ocupan hoy el
Trono de Portugal con tanta gloria

Perdida la esperanza de- coftquis*-
tar la corona ; Lusitana , dio el Re?
de Castilla roda la aplicadoo al go-
bierno interior de sus Estados. Con-
vocó Cortes, y promulgó en ellas
Leyes prudentísimas. Fuc-l*'priri-

ci-
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Cìpal, y la mas util para dexar bien A- dc c-
colocada, ó bien establecida la au- B38/'
toridad del Rey , la que declaró,
que de las sentencias pronunciadas
por los Jueces que nombraban los
Señores en sus Estados , se pudiese
apelar á los Tribunales Reales. Go-
zaba el Reyno la dulzura de un Go-?
bierno tranquilo, y justificado, pro-
metiéndose en la florida edad del
Rey mas dilatada duración, quando liy0-
una fatalidad no prevenida le privò
de este Monarca. Mu rió precipitado
de un caballo al onceno año de su
reynado, y á los treinta y seis de su
edad, Con su muerte se vio el Rey-
no nuevamente perturbado en una
menor edad de quatro años : sobra-
do tiempo para conocer el tamaño
de su pèni ida, y para llorar la falta
de tan büett Rey. /..'

fe£ ÏIÛDUCTOR^
„Supone nuestro Autor : y ( lo

„que-Mïiates ) supone también con-
,>tra toda tazón, que le precedió en
jjla misma suposición-,el.diligente

•- , ,Juan
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A. de C. „Juan de Mariana , que el Duque

1390. „de Alencastre no penetró en tier-
„ras de Castilla , y que sin salir de
„Portugal se vio obligado à volver-
„se à Inglaterra, ya por la derrota
„de su esquadra, y ya por la paz
,,ajustada entre el Portugués A y el
„Castellano. Pero esta suposición
„se convence demostrativamente de
„falsa por un .insigne privilegio del
„mismo D. luán el I, concedido à
„la Ilustre Villa de Valderas ('núes-
„tra adoptada Patria), si ta en elRey-
„no de León á las margenes del rio
„Cea, en la Provincia de Campos.
„Llámase este Privilegio en aquella
Afilia el Privilegio Grande^ con
„tan sobrada razón , que dudamos
„mucho pueda gloriarse ninguna
¡„Población de España de, gozar, otro
„que le exceda, y cotfcfiodas sus
„circunstancias , nos. .i^cljnamps à
„que apenas 's* encontrará Alguno
„que le ¡guate. ¡ . » ¡ u ^ ,

„Hemos leído atentamentCiClrnis/
„mo Privilegio originally y:,.pQr.cJi
„consta, qviejsl año dç u&j^lPU'

«qu«
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„que de Alencastrc puso sitio á la A> de Cè

„Villa de Valderas, à tiempo que el ' 3> t t<

„esforzado Alvar Perez Osório, Se-
„ñor de Ias siete Villas de Campos,
„había introducido en la plaza aigu-
„nos hombres de armas para su dé-
pensa. Era cortísimo el Presidio pa-
„ra resistir al Inglés, que sitiaba la
„Villa con un poderoso exercito.La
„guarnición quiso rendirse , tratan-
„dode temeridad la resistencia; pe-
„ro los vecinos se opusieron valero-
„samente, protestando que antes se
„entregarían à las llamas, que al In-
„glés. Volvióse con nueva furia á
„los ataques, y à la defensa, hasta
„que agotadas las armas, y los bas-
„timentos , insistieron segunda vez
„los soldados del Presidio , en que
,,era desesperación el que parecía
„valor , y se hacia necesaria la
, rendición.

„Los animosos vecinos de Valde-
„ras llevaron adelante el empeño de
„su fidelidad, y se mantuvieron fir-
),nies en que antes abandonarían la
«patria , las haciendas, y las vidas,

Tom. IL P „que
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A- de c. „que entregarse al enemigo con nin-

»390- „gunas condiciones. " Y que nunca
Dios quisiese que ellos, nin sus ma-
geres , nin sus fijos fuesen traidores
à su Rey , ni los que de ellos vinie-
sen , ni estuviesen só obediència ad
Duque de Alencastre ; antes que-
rían guardar el pleyto aménage q<¿¿
tenían fecho à su Rey, y Señor na-
tural. „Con efedo , viendo resuel-
„ta la guarnición á capitular, y à
„entregarse, sin que ellos pudiesen
„embarazarlo , se salieron de la Vi-
„lla con sus mugeres, y hijos, po-
„niendo primero fuego à las casas,
„y à todo loque no pudieron llevar
„consigo , para que el enemigo no
„se aprovechase de ello , y se re-
„fugiaron à Jos Lugares que esta-
„ban en la obediencia del Rey.

„Comprehendióbien este Principe
„todo el valor de aquella hazaña, y
„todo el precio de aquella lealtad ; y
„pareciendole seria mucha lastima,
„que estuviese despoblado aquel ter-
„reno tan feraz de espíritus magná-
„nimos, leales, y generosos, al año

„S1-
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„siguiente de su noble asolación dio A- de C.
„orden preciso para que volviesen 13>í0'
„à poblarle quantos le habían des-
„amparado, y estaban esparcidos en
„las Poblaciones vecinas. " Y mem-
brandónos ( son palabras del mismo
Rey en su grande Privilegio ) de tan
buena fazaña como los de la dicha.
Villa flcïeron , y del mucho mal, y
íapho, que recibieron por nuestro
servicio de los nuestros enemigos,
otro sí, parando mientes à la gran
lealtad que nosflcieron , porque sea
en exempio para siempre jamás: Nos,
por les facer bien , è dar galardón de
lo que por nuestro servicio ficieron,
quitamos à todos aque'/os que se
acaescieron en la dicha Villa à tiem-
po que estuvieron cercados, que fue-
sen francos, y quitos ellos, y sus
mugeres, y fijos, y todos los que de
ellos viniesen, *** asi morando en
la dicha Villa de Valderas, como
en otra qualquiera Ciudad, Villa, ò
Lugar de los nuestros Rey nos"**, de
todo tributo, y de todos los otros
qualesquier pechos pedidos, e servi-

P i aos,
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A. de C. cios, qu¿ los de nuestros Rey nos nos

139°- ablesen à dar, e facer de qualqukra
manera de aqni adelante.

„Este Privilegio , que en todas
„sus circunstancias será quizá sin
„consonante, tiene la nías aprecia-
„ble de todas, que es haber sido ex-
„presamente confirmado por quan-
„tos Señores Reyes ha venerado el
„Trono Español desde D. Juan el I,
„hasta nuestro deseado Monarca
„Fernando VI el Apacible. Solo fal-
„ta la Confirmación de Luis I el
„Malogrado > porque la breve fugaz
„duración de su reynado, no dio
„tiempo, ni aun para solicitarla, de-
„xando à la Villa de Valderas esto
„mas que sentir por su temprana
„muerte, entre tanto como nos dexó
„à todosque llorar. Hemos tenidoen
„nuestro poder testimonio auténtico
„de todas las demás Reales Confie-
„maciones, por el qual consta Ja de
„D. Henrique III, en Madrid à 13
,,de Diciembre de 1373: la primera
„deD.Juan el II, en Alcalá à 8 de
„Marzo de 1408 : y segunda del

„mis-
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„mismo en Valladolid à 15 de Mar- A-de c<

„zode 1420: la de D.Henrique IV, 139°*
„en Segovia à i de Abril de 1455:
„la de los Reyes Católicos D. Fer-
„nando, y Doña Isabel, en Madrid
„à 19 de Marzo 1477 : la de Car-
gos V, 'en Valladolid por los años
„de 1521 : la de Felipe II, en Ma-
„drid à 9 de Abril de 1562 ; la de
„Felipe III, primera en San Martin
„de la Vega à 2 de Enero de 1592;
„y segunda en Madrid en i6o6 : la
„de Felipe IV, en la misma Corte,
„à 8 de Septiembre de 1629 : la de
„Carlos II, piimera en Madrid, à $
„de Abril 1676; y segunda en la
„misma Corte, año de 1680 : la de
„Felipe V, primera en Biien-Retiro
„à 4 de Mayo de 1701 ; y segunda
„en 27 de Febrero de 1703.

„Las Confirmaciones de este Fri-
„vilegio convencen inconcusamente
«la entrada, y aun la penetración
„del Duque de Alencastre por tier-
„ras de Castilla; siendo totalmente
„inverisímil, que lasábia comprenen-
„sion de tantos Ministros, como Jai

P 3 „han
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A. de c. ^han examinado , no le hubiesen

l}9°- „descartado por su puesto, caso que
„no fuese indubitable el hecho del
„sitio en que se funda. Y aunque
„conocemos que en esta compro-
„bacion nos hemos detenido mas de
,,!o que sufre una nota , esperamos
„se nos perdonará la digresión, sien-
„do tan racional, y tan justo el ino-
„tivo que nos ha llamado acia ella,
„dando esta leve seña de nuestro re-
„conocimiento à una Villa ,que pot
,.habernos dado la primera educa-
,,cion , siempre la hemos conocido
^por nuestra personal'patria."

SIGLO DECIMOQUINTO. 1400.

H E N R I Q . U E III.

El Siglo quintodécimo corona
A Enrique, en faz, Tercero ; y u

persona,
Aunque enfermiza,se hizo formïdal·lt
Al orgullo intratable.
De los Grandes con cierta estrata-

gema,
Con que añadió respeto à la Diadema-

Hen-
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Henrique III el enfermo, en un A. dec.

cuerpo achacoso encerraba un espi- I4°°'
ritu robusto. ¡ Alma grande, alojada
con desconveniencia ! Conocía bien
los desordenes de la Regencia, ò
Gobierno del Reyno durante su me-
nor edad , y se afligía de que sus
pocos años sirviesen de estorvo al
corazón , y à las manos para el re-
medio. Abrevió el termino todo lo
que pudo, y à los trece años, y diez
meses hizo declarar su mayoría , y
echó la mano al timón.

Dichosa Monarquía que logra
un Principe tan amante de sus vasa-
llos , que sin fiarlo à otros, empren»
de por sí mismo el examen de sus
trabajos : tierno padre de familia,.
que desvelándose en el alivio de sut
tasa à sí mismo se hace feliz, quan-
do hace à los demás afortunados.
El primer cuidado de Henrique fue
dar à sus vasallos la paz , y el se-
gundo solicitarles la abundancia.
Salió pobre de poder de sus Tuto-
rs , v quiso mas ceñirse à una vida
frugal, y parca, que comer à sus

P 4 va-



232 COMP. DE LA HrST.
A. d« C. vasallos; siendo de opinion, que era

I4°°' mejor parecer miserable , que set
bizarro à costa agena. Informado
bien de las manos en donde paraba
la Real Hacienda , y quiénes eran
los que habían engordado con la san-
gre de los Pueblos, determinó estru-
jar estas sanguijuelas de la Monar-
quía, y lo consiguió de la manera
siiM iente.

Al volver de caza una mañana,
llegó la hora de comer y no había
qué , diciendole los compradores
que no tenían, ni dinero ni crédiro:
''Pues tomad rni capa'1 replicó el
Rey tranquilamente, „empeñadla,
„y comamos algo: traed siquiera
„una pierna de carnero/' Sirvióse-
la esta y las codornices que había
cazado : domida mas que parca pan
la mesa de un Rey , contentándose
con ella la moderación de Henrique-
Uno de los Cortesanos que asistían
á la mesa, y debía ser de aquellos
que saben aprovechar bien las oca-
siones de hacer mal á los ausentes,
quando no son de su devoción, dixo

en
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en tono de lastimado , que el Rey A< <*e c-
comia como pudiera un particular de 14°°*
medianas conveniencias, mientras
los Grandes estaban comiendocomo
Reyes: que se regalaban espléndi-
damente en los recíprocos convites
quese hacían , y que aquella misma
noche estaban convidados á una
gran cena en la posada del Arzobis-
po de Toledo. Calló el Rey, sin darsç
por entendido* y resueltoá informar'
se porsi mismo, como lo acostum-
braba hacer, no fiándose fácilmente
de relaciones agenas. se retiró con
pretexto de reposarla comida. Por la
noche se disfrazó: fuese á la posada
del Arzobispo de Toledo, quando le
pareció que era hora 5 y asistiendo
desconocido entre los criados de los
Señoresque concurrían á la cena, vio
con sus mismosojos que no le habían
exagerado, ni la esplendidez, ni la de-
licadeza del convire. Volvió á Pa -
lacio, y pasó la noche en hacer sus
reflexiones. Al día siguiente mandó
llamar á todos los convidados . pre-
textando que quería disponer su tes-

ta-
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A. dec. ta mento, y oir su parecer, para ase *

MOO. gurar mejor el acierto en esta dispo-
sición. Concurrieron todos; y quan-
do estaban en una sala esperando
al P ey , le vieron entrar armado de
todas armas, con la espada desem-
vaynada ; y dirigiendo la palabra
al Arzobispo , le preguntó quantos
Reyes habia alcanzado en España.
„Señor ( respondió el Prelado ) tres:
„al abuelo de V. M. á vuestro pa-
,.dre, y à vos. Pues yo (replicó el
„Rey ) con ser tan mozo, he cono-
„cido veinte ; y no debiendo haber
„mas que uno,ya es tiempo de que
„lo sea yo solo." Hizo señal à los
soldados que tenia prevenidos, y
entrando en el salón , vuelto el Rey
á los Grandes, los dixo, armando el
semblante de artificiosa indigna-
ción: "Aquí morirei?, traydoresspor-
„que debo el sacrificio de tanto in-
„justo ry rano á la conservación de mi
„persona, y al bien de mis vasallos."

Llenáronse de terror los Gran-
des á vista de tanta gente armada,
y mucho mas al ver el terrible as-

pee-
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petto del irritado Monarca. Arro- A. de e.
járonse todos á sus pies , é implora- 14°°*
ron su clemencia dexando al arbi
trio de su piedad sus haciendas, sus
personas, y sus vidas. Esto era lo
que unicamente intentaba el gene-
roso Henrique ; y concediéndoles la
vida, que nunca pensó quitarles, se
mostró inflexible en punto de sus
tyránicas deprecaciones. Mandóles
dar estrecha cuenta del Erario pú-
blico que habían manejado : hizo-
les restituir todas las cantidades en
que eran alcanzados: obligóles à ce-
der en beneficio del Patrimonio
Real las gruesas pensiones que de
su propia autoridad se habían he-
cho consignar del mismo Patrimo-
nio , durante el tiempo de su tutela;
y en fin los precisó à que le entrega-
sen todos los castillos, y fortalezas,
de que se habían hecho dueños, ó
por el artificio, ó por la violencia.
Executóse todo puntualisimamente
antes que los pusiese en libertad.

Este solo rasgo es el mejor re-
trato que pudo hacer Henrique de

sí
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A. de c. sí mismo, quando contaba solos
1400. qujnce años. ¡Qué hubiera sido sí

hubiera llegado á los sesenta ! Pero
no podían prometer largo espacio
á su carrera los continuos achaques
que le molestaban. Cada año se le
disminuían sensiblemente las fuer-
zas, en una edad en que cada año
debieran crecer sensiblemente; y
comunicándose al espíritu, por con-
sequência necesaria, el desaliento del
cuerpo, lo veían,y lo lloraban to-
dos los buenos vasallos , y los Pue-
blos todos , que tenían sus delicias
en este grande Monarca. Con todo
eso prosiguió diez años aplicándose
al cuidado de los;negocios públicos;
pero faltándole las fuerzas antes
que el ánimo, convocó Cortes en
Toledo, y nombró en ellas por Go-
bernador del Reyno á su hermano

1406. Q Femado ^ siendo este el mejor
partido que podia tomar para su
quietud , y para el bien de sus vasa-
llos. La elección hizo igual honor
al eledtor, y al elegido. Era D. Fer-
nando un Principe de talentos muy

su-
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superiores á los pocos años que con- A> dc c*
taba : de gran bondad , de fidelidad I4°tft

á toda prueba; y en fin , hombre
grande en solos veinte y cinco años.
Sobrevivió poco el Rey á esta acer-
tada disposición ; y murió con el
consuelo de dexar pagadas las deu-
das de la corona, recobradas Jas
rentas usurpadas, bien proveído el
Tesoro Real á cuenta de Jo que él
había ahorrado ; y sin ser gra voso á
los Pueblos, tenia ya tomadas sus
medidas para arrojar de España á
los moros: todo esto en el corto tér-
mino de diez y seis años. Cesó de
viv i r , y dexó de reynar el dia 25 de
Diciembre, quando según el Ca- I407

lendário de aquel tiempo, comen-
zaba el año de 1407, dexando un
hijo de solos veinte y dos meses, y
"na hija llamada Doña María de
Castilla. No acertaba á pensar en
°tra cosa, que en el alivio de los
Pueblos; y quando le representaban
Rué ya tocaba en nimiedad este cui-
dado, respondia: „Estoy persuadi-
do á que no echa el Cielo Ja ben-

»,dí-
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A- de C. Adición en cl Reyno t quando los

MO/. ^Pueblos están oprimidos ; y siem-
„pré he temido menos las armas de
„mis enemigos , que las maldicio-
„nés de mis vasallos."

NOTA DEL TRADUCTOR.
„Es sin duda hermoso , pero es

„demasiadamente breve el resumen
„que hace de este gran Rey nuestro
„Historiador. Omite mil bellas ac-
„dones, que no debieran suprimir-
„se, y deben perpetuarse en la me-
„moría para la admiración , y para
„el exemplo. Siendo aun pupilo, el
„año antes que entrase á Ja admi-
„nistracion de sus Reynos,leper-
„suadieron algunos Grandes qui
„convenia prender al Arzobispo de
„Toledo, al Obispo de Osma, y al
„Abad de Fusellas , para asegurar
,.la quietud pública. Consintió en
„ello, menos por inclinación que
„perengano. El Papa excomulgo al
„Rey, y à todos los que interviu ic-
„ron en la prisión de los Prelados.
„Humillóse Henrique: pidió,y ob-

tu-
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„tuvo la absolución de las censuras, A- de C.
„que recibió en público en la Cate- I4°7-
„dral de Burgos, donde compareció
., en habito penitente , precedien-
„do juramento de que en addante
„sería muy obediente á las Leyes
,de la Iglesia: exemplo de piedad,
„y moderación católica, que con-
géna el orgullo de aquellos Poten-
„tados, que tienen por desayre de su
„soberanía el mostrarse arrepenti-
„dos quando la Iglesia los condena
,.por culpados.

„Quando en la misma Ciudad de
:,Butgos declaró su mayoría , el Ar-
„zobispo de Santiago , que habia
„sido uno de los Gobernadores del
»Reyno, le hizo con esta ocasión
„una arenga muy eloquente , y muy
„prolixa , ponderando > no sin axa-
„geracion, lo que habían hecho los
„Gobernadores en bien del Estado;
!,y significandole sin mucha obs-
curidad que debía seguir las mis-
i,mas máximas , y no separarse de
„sus consejos, si queria aseevirar el
»îcicttoîclRey le respondió con ente

t,rc-)V
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A. de C. ^reza, y con brevedad: Mientras fu

I4°7' palilo , obedecí como era razón vues-
tros preceptos: ahora que soy Rey, no
dexaré de valerme, quando fuerí
menester, de vuestras advertencias.

„Habiendo usado de clemencia
„con los Grandes, que movían in-
quietudes en el Reyno, en particu-
„lar con el Conde de Benavente,
„con el de Trasramara , y con el de
„Gijón , protegidos sin mucho re-
„bozo de la Rey na Madre , viendo
„que abusaban de su tolerancia,
„prendió al primero, mandándole
„echar unos grillos : reprimió al
„segundo, y reduxo al tercero, ocu-
pándole con presteza sus Estados,
„menos la Villa de Gijón} y para
„contener á la madrastra , sin faltar
„al respeto de hijo, la dio orden
„que siguiese siempre Ja Corte, po-
„niendola guardias de su confian/.a,
„que en la apariencia sirviesen á la
„decencia de la magestad,y en el fon-
„do al resguardo de sus operaciones.

„En las cortes que se celebraron
„en Toledo el año de 1396, cresi«

„dien-
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„diendolas Henrique, se estableció A. de c.
.,la ley, que à exemplo de otros Rey- 14·°7·
„nos , declaraba incapaces de obre-
, net Beneficios Eclesiásticos en la
„Corona de Castilla à todos los Es-
„trangeros, exceptuando unicamen-
„te à los Portugueses, que, ò no se
„consideraban como tales, òse que-
„ria dar à entender duraba la pré-
pension , y el derecho de sujetarlos
„como propios.

„Padece equivocación nuestro
„Autor, quando dice, que hallando •
„se el Rey en las ultimas Cortes de
„Toledo , y faltándole las fuerzas
„antes que el animo, nombró en
„ellas por Gobernador del Reyno
„à su hermano el Infante D. Fer-
„nando. <Qué mayor indicio de
„que también le faltaba el ánimo
„para gobernar, si hubiera hecho
„este nombramiento * Lo que hu^
„bo fue , que sintiéndose agrava-
„do de sus continuos achaques, los
„qne al cabo le quitaron la vida en
„aquellas mismas Cortes , nombró
»al Infante para presidirlas ;. pero

Tom. //. Q „no
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A- de C. ^no fue declarado Gobernador del

I^0/t „Reyno, hasta que muerto D. Hen-
„rique, y abierto su testamento , se
„halló dexaba à la Reyna , y al In-
„fante por Gobernadores."

J U A N II.

Los Grandes, por vengarse,
A Juan Segundo intentan rebelarse:
Ofrecen à Fernando Cetro , y Tronc;
Pero Fernando con heroyco encono,
La perfidia à los Grandes repre-

hendiendo,
Y de leal exemplos repitiendo,
El Cetro superior, con larga mano,
Le guardó para el hijo de su her'

mano.

No se había visto hasta entonces
en España minoridad mas feliz, ni
mas tranquila, que la de D. Juan
el II. Quedó depositada la autori-
dad Real en la Reyna Viuda, y en
el Infante D. Femando, como Go-
bernadores del Reyno : toda la am-
bición de la Reyna se dirigia à criat
bien al Rey 5 y toda Ja ambición del

Ia-
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Infante se encaminaba à gobernar A- de <-.
bien cl Reyno. Uno, y otro se apli- I*°7'
caban con el mayor desvelo à pre-
venir quantos motivos podían oca-
sionar la mas leve desavenencia en-
tre los dos ; pero à los Grandes les
hacia mal sonido esta bien concer-
tada harmonía. Habíalos el difnnto
Rey humillado, abatiendo su orgu-
llo , y despojándolos de .o que vio-
lentamente habían usurpado à la
Corona; y pensaron vengar en el
hijo la entereza, y la resolución del
padre. Con esta idea discurrieron
ofrecer la Corona al Infante D. Fer-
nando, como si fueran arbitros de
ella, y pudieran colocarla en quien
se les antojase. Medían el corazón
del Infante por el suyo, y daban por
hecho, que la aceptaría, porque era
mucha tentación para resistirse à
ella ; en cuyo caso, ò por recono-
cido , ò por necesitado, se vería en
precisión de apadrinar sus preten-
siones. Y en todo acontecimiento
siempre aseguraban embarazar al
Infante, y desconfiar à la P eyna,

Q^ abiien-
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A. de C. abriendo el campo à nuevas guer-

1407- ras civils ^ CUya turbación se les
figuraba el medio mas proporciona-
do para adelantar sus intereses.

Pero quedaron atónitos, confu-
sos , y desconcertados, quando vie-
ron la entereza con que se negó ab-
solutamente à su proposición : tan
distante de darla oídos, que lleno de
modestia, y de fidelidad, les afeó
con palabras graves, y sentidas su
deslealtad ; y exhortándolos à ser fie-
les à su Rey, añadió : Como yo mis-
mo espero daros buen exemplo toií
mi vida. Era verdaderamente Prin-
cipe dignísimo de ser Rey ; pero la
Corona no le pertenecía. Solo con
prestar su consentimiento pudo set
Rey de uno de los mayores Reynos
de Europa , y no quiso prestarle.
¡Quantos Principes caerían en esta
tentación! Fernando , no solamen-

*4io, te la resistió , sino que reservó, y
aun aseguró la Corona en las sienes
de su pupilo, engrandeciéndola con
sus visorias, y dilatandola con sus
conquistas: ¡rasgo de heroicidad pro-

di-
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digiosa, que está descubriendo una A> ^e &•
grandeza de alma extraordinaria! *41*'

Complácese la Divina Providen-
cia en recompensar liberalmente las
acciones heroicas de la virtud j y
no tardó D. Fernando en experi-
mentar este bizarro estilo de la li-
beralidad del Cielo. Por una Coro-
na que despreció con t anta genero-
sidad , como justicia , recibió mu-
chas que no le tocaban por su na-
cimiento ; pero las debió à su re-
putación. Murió D Martin , Rey
de Aragón , sin dexar hijos, ni her-
manos. Juntáronse los Estados de
este hermoso Reyno à elegir un So-
berano , y fueron deducidos en las
Cortes todos los derechos de los
Candidatos , pata ser examinados.
Tocaba la Corona à Luis de Anjou,
por su muger Doña Yolanda , hija
unica de D~ Juan , penúltimo Rey
de Aragón. El Gobernador de Cas-
pia solo fundaba su derecho en ser
Wjo de Doña Leonor, hija de Pe-
dro el Ceremonioso , y hermana de
Jos dos últimos Reyes. Era induto-

ra . ra-
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A de c. table, que cl derecho de la hija de-
I4'°' bîa prevalecer al de la hermana;

pero el merito , y la virtud de! In-
fante Gobernador, llamado ya por
excelencia Fernando el Grande , el
Héroe, dos insignes victorias que
acababa de ganar à los Infieles, la
toma de la importante plaza'de An-
tequera, con otras mil gloriosas em-
presas, y sobre todo, los aciertos con
que gobernaba á Castilla, clamaron
tanto en su favor, y levantaron tanto
el grito, que fue proclamado Rey de
Aragón en la Junta de los Estados

14ia. con las reiteradas aclamaciones de
viva D. Fernando : viva el Rey-

Hallábase el Infante en Cuenca,
Ciudad de Castilla la Nueva, quan-
do llegaron los Diputados Aragone-
ses à darle noticia de su elección-
Puso orden en los negocios de Cas-
tilla , sin hacer dimisión del Gobier-
no , y tomó la vuelta de Zaragoza,
acompañado de muchos Oficia^
Castellanos. Iba à caballo con s"5

quatro hijos D. Alfonso, D. J"311'
D. Henrique, y D. Sancho, sig»'en*

do-
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dole Ja Rcyna en una magnifica A. de c.
carroza con el quinto hijo D. Pedro, I4ia>

y con las dos Infantas Doña Maria,
que después fue Reyna de Castilla,
y Doña Leonor, que lo fue de Por-
tugal. Su entrada en Aragón fue
muy semejante à un triunfo conti-
nuado por todo el camino entre las
perpetuas aclamaciones de viva el
Rey ; y concurriendo los Pueblos en
tropel de todas partes por verle , y
por saludarle , los caminos estaban
cubiertos de la muchedumbre, que
con dificultad permitía valla para
darjugatal paso; y el ayre resona-
ba con -perpetuos regocijados gritos.
¡Tanta impresión hace en el amante
corazón de los vasallos la vista de
im Principe benemérito!

A la misma reputación debió I4I4>

también las dos Coronas de Sicilia,
y de Cerdeña, que le vinieron à
ofrecer aun antes que pensase en es-
forzar la razón de su derecho. Casó
al Infante D. Alonso , su hijo pri-«
mogenito, con la Infanta Doña Ma-
tia , hermana del Rey de Castilla;

Q.4 Y
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A. de c. y à su hjja Doña Maria de Aragon

1414. con e[ Rey (je Çastjiia su sobrino.
141?« El año siguiente dio fina la vida,

y al Reyno de este gran Rey. Suc-
cediólo en el Reyno su hijo primo-
génito el Infonte D.Alonso,qqe in-
corporó en la Gorona de Aragon la
de.Ñapóles por la .cesión que hi^o
de ella en su favof Renato de Anjou
en el año de i^z i y el Infante
D. Juan, segundo hijo del difunto
D. Fernando, fue con el de,mpo Rey
de Navarra. Con tantos Rjeynos co-
ronó la Divina Providencia,eJ;niag->
nanimo dcspegoxon que, se pegó à
recibir la Corona de Castilla , que
perdió infinito en la muette de un
Gobernador , à quien muchos pre-
tendieron succedevi ,per^:¡ninguno
le'pudo reemplazar,- , /-.
. Hallábase à la sazón eí Rey;, ni-

ño en Ja edad de once años , y des-
de en ronces se comenzó à descuidat
entrámente de su educación. Era
de genio frió , desaplicado, y ocio-
so. Nada le hacia fuerza , sino los
pueriles entretenimientos de fa, ni-

t ñezj
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fiez; y los que por la obligación de A. de C.
sus encargos debieran corregir unas I415'
inclinaciones tan contrarias al bien
del Rey, y del Reyno, eran los pri-
meros que las fomentaban. Atentos
à ganarle la confianza por este inde-
cente camino , se acomodaban in-
dignamente à sus defectos. No se
trataba en Palacio de virtud , de va-
lor , de letras, ni de merecimientos:
todo el empeño era sobre quién ha-
bía de reynar en el corazón del jo-
ven Monarca , y mandar el Reyno
Con el sobrescrito de su nombre;
y esta preferencia se disputaba, po-
niendo en uso las baxezas mas in-
dignas. Nada hace cometer tantas
vilezas , como una ambición des-
mesurada.

Acomodóse tanto el estupido Mo-
larca à este genero de vida, que ja-
más dexü de ser niño. Declaráronle
friayor de edad, y abandonó ente-
'amente el Gobierno al cuidadode
sus favorecidos, los quales llenaron
k Cor te, y las Provincias de in-
quietud >d.e confusión , de sangre,

de
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A. de c. dg latrocinios, y de desdichas. Es-

I4IJ ' taba dividido en armas todo el Rey-
nö, y el insensato D. Juan era alter
nativamente prisionero de la fac-
ción que prevalecía. Fue Rey qua-
renta y tres años , y no reynó ni
una hora. Dexódescr pupilo, quan-
do dexó de set morta!.

NOTAS DEL TRADUCTOR.
i. „No fue tan estrecha Ia ar-

„monía qne hubo entre la Reyna
„Madré, y el Infante Gobernador;
„pues consta , que por los recipro-
„cos zelos que excitaron entre los
, dos las chismosas cabilaciones de
„los Cortesanos, se vieron ptócisa-
„dos á repartir el gobierno, encar-
gándose la Reyna Madre de las
„Provincias que pertenecíala Ças-
„tillala Nueva, y quedando al cui-
,,dado del Infante las de Castilla la
„Vieja.

2 „Ni quando brindaron cori
„la Corona á D. Fernando, pudieron
„hacerlo con el fin de descompon«
,^a buena inteligencia que tenia con



)•

DR ESPASA. IV. PART. 251
„ia Reyna. E! convite fue en las A. de c.
„mismas Cortes de Toledo donde I41J<

„murió D. Henrique, pocos dias
„despues de su muerte, y hallando-
„se á la sazón la Reyna Viuda en
„Segovia. Entonces no podían sa-
„ber los Grandes , si no que fuese
,en profecía, cómo habían de cor-

, rer los Gobernadores ; y parecía
„diligencia intempestiva tomar me-
„didas para desunirlos , quando se
„ignoraba si habían de proceder
„concordes, ó desavenidos.

3. „Aunque influyó mucho el
„mérito de D. Fernando para que
„fuese llamado á la Corona de Ara-
„gon, no fue tan total este influxo,
„que no tuviese la mayor parre en
„su elección el mejor derecho que
„le asisria , con preferencia à los
„demás Pretendientes. Así lo decla-
,.ró solemnemente el mismo Rey
,,D. Martin, desengañando al Em-
„baxador del Duque de Anjou, y
„del Conde de Urgel, que eran los
„dos principales competidores del
„Infante Gobernador; y asi también

lo
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A. de c. j0 sentenciaron en justicia los nuc-

t41*' »ive Jucces» <lue se señalaronde las
„tresNaciones, Aragonesa , Valen-
„ciana, y Catalana , para decidit
„este gran negocio, comprometien-
„do en ellos , asi los estados del
„R eyno , como todos los Candida-
„tos.Uno de estos Jueces por laCo-
„rona de Valencia fue el Grande
„S. Vicente Ferrer, que votó por el
„Infante de Castilla ; y quando se
„trataba de votar en justicia, según
„el derecho hereditario , hacía po-
„co al caso el mérito personal. Es-
,.to debiera bastar , para que nues-
„tro Autor no pronunciase tan ro-
„fundamente, que por una Corona
„que despreció con tanta generosi-
„dad el Infante D. Fernando, reci-
„bió muchas, que no le tricaban por
„;a nacimiento 5 añadiendo con la
„misma satisfacción, que tocaba la
„Corona á Luis de Anjou , por su
„muger Doña Yolanda Violante \
„hija única de JD. Juan , penúltimo
„R¿y Je Aragón: fundamento muy
„débil pata ;tan indubitable ase-5)-

„ve-
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jjVeracion. Las hembras están ex- A- ^e *••
„clnídas de Ja Corona de Aragón I4'5'
„por leyes sabidas, y notoiias de
„aquel Reyno, asi como lo están de
„la de Francia por la imaginaria
„ley, que llaman Sálica: cqn que
„hallándose destituida Doña Violan-
„te de todo derecho á la Corona,
„no podia derivar en sus hijos, ni
„mucho menos en su marido, el
„derecho que ella no tenia. A taita
„de la linea reda masculina, parece
„debia ser llamado el pariente mas
„inmediato del ultimo poseedor:
„éste lo era, sin controversia, D. Fer-
„nando , como sobrino carnal de
j,D. Martin, por hijo de una herma-
„na suya, quando el Duque de An-
„jou no tenia mas parentesco que
„el de afinidad, y sus hijos se des-
„viaban ya hasta el quarto grado.
«El loable amor del P. Duchesne á
»los Príncipes de su nación, no le
«dexó perfeitamente desembaraza-
do su gran juicio, para que hiciese
«reflexión á la fuerza de estas razó-
les j y poc eso quizá se adelantó

»a
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A. de C. ?)á proferir una proposición tan ab-

141 *• „soluta, en que resplandecen mas
„los efeitos de su fina voluntad, que
„los rasgos de su siempre admira-
„ble discreción.

4. , „Tampoco podemos asentir
„al caratìer con que describe al Rey
,,D.Juan el II; porque nos parece
„que está demasiadamente desfi-
gurado este Monarca en el retra-
„to que de él hace. Pondera con
„tanto esceso su desaplicación á los
„negocios graves , su aversión á las
„letras, y su perpetua inclinación á
„los entretenimientos pueriles, que
„qualquiera concebirá un Rey men-
„tecato, incapaz , idiota , y fatuo,
„que quando mas lleno de años, y
„de barbas, no dexaba de la mano
„el trompo, ni el bolinche y no
„fue así ciertamente. Tenia en 'a
„realidad poca inclinación á los ne-
„gocios serios de la Monarquía , y
„por esto dexaba el gobierno ¿e

„ellos casi totalmente al aibitrto
„de sus favorecidos , y en oarticu-
„lar de D. Alvaro de Luna Pero

»«'
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,jcsto nacía de una excesiva pasión A- de c-
, por los libros, especialmente de I4l j i

„Historia, y de Poesía, á^la^-qual
„fue muy dedicado, y dexó algu-
„nas composiciones , no del tocio
^inelegantes. Estos eran sus enrre-
„tcnimientos: á la verdad suuiamen-
„te ágenos de un Monarca, quando
„se hace ocupación de lo que de-
„biera ser entretenimiento , y por
„eso muy reprehensibles en D.Juan,
„que gastaba^n hacer coplas ql
„tiempo que debiera emplear ea
„hacer leyes. Pero ni merecen ̂ 1
„nombre de pueriles, ni acreditan
»que el Rey estuviese tan reñido
;,con las letras, ó tuviese una ca-
pacidad tan limitada como se su-
„pone."

H E N K I Q . U E IV.

De Henrique la torpeza
Pfsó de vicio á ser naturaliza^
Y quanto en ella mas se precipita,
Mantornas el horror del Reyno incita.

t)ice el Oráculo infalible, que l&
„ocio-
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A. de C. ociosidad es madre de todos los vi-

141 *• cío/, singularmente en los Grandes.
Nacido Henrique IV, llamado el
Impotente, en el seno de la ociosi-
dad, criado en su escuela y forma-
do por el modelo de un padre, qns
era la desidia misma, prometía des-
de Illeso el reynado de los vicios,
y de los vicios mas vergonzosos.
Apenas se vio en estado de poder
todo lo que queria desde la eleva-
ción del Trono, quando se entregó
sin límites,, sin freno, sin pudori
todo género de disoluciones, consu-
miendo el Erario , y estragando sus
fuerzas corporales, que eran natu-
ralmente muy robustas.

Es el exemplo de los Príncipes
una peste, que cunde, y se comuni-
ca con prodigiosa celeridad : con
que no pudieron faltar al de Henri-
que estas contagiosas influencias.
Desde el Trono pasó la infección á
la Corte , y desde la Corte se deri-
vó á Ias provincias con fecundidad
infeliz. Desterróse el pudor, quitóse
el vicio la máscara, y se dcxó ver,

y
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y <?ír la disolución con toda s« des- A-de C*
vergüenza, y con todo su desahogo I415 '
namtal. Introduxose el deshonor en
las familias por la puerta de la se-
dación : siguiéronse Jos raptos , las
violencias, y armaponse unos vicios
contra otros. Vengatoanse las afren-
tas con los homicidios, con los ase-
sinatos , con los incendios , y con
latrocinios, no habiendo para el di-
soluto Henrique diversion de mayor
entretenimiento, que quando le con-
taban , ó el tragico, fin de_dos aman-
tes infelices, ó las aventuras galan-
tes de dos enamorados dichosos ; y
sobre todo sentia indecible compla-
cencia al oír un lance , en que el
vicio había triunfado de la virtud,
celebrando infinito que el artificio, y
la estratagema burlase la Vigilancia
de un padre, ò hiciese una buena
suerte à los prudentes desvelos de
un marido.

Autorizados descubiertamente es-
tos desordenes conreï. _cscaud¿loso
templo deì Soberano , y añacTierP-
dose á ellos el des^MWcrup general

Tom. IL R que
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A. de c. que causaron los favorecidos, por lo

14 '5 • mucho que abusaban de su poder, y
de su credito, llenaron el Rey no de
facciones , que siendo enemigas
unas de otras entre sí, todas lo eran
del Gobierno. Incurrió el Rey en un
menosprecio universal : hablábase
de él publicamente como de un Sat-
danapalo > tratabasele de afrenta de
la Nación , y opróbrio de la espe-

I46j. cié humana , y se formó un parti-
do para arrojarle del Trono. Con
efedo los malcontentos representa-
ron una extraordinaria scena junto
á las murallas de Avila. Levanta-
ron un magnifico Teatro en un es-
pacioso campo: convocóse una pro-
digiosa multitud de nobles, y de
plebeyos, y conduxeron á él al In-
fante D. Alonso, hijo único del Rey.
Colocóse la Estatua de Henrique en
un Trono, adornada con el Manto,
y demás insignias Reales, y á pre-
sencia de aquella muchedumbre se
le h izo causa, se leyó el proceso, y
se dio la sentencia de deposición
por sus crímenes, injusticias, y enor-

mi-
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inidades notorias,leyendo esta sen- A-de c-
tenda un Rey de Armas en voz que I46**
pudiese ser oída de todo el inume-
rabie concurso. En execucion de
ella, al punto fue despojada de las
insignias Reales la estatua del Rey
Henrique: arrojáronla del Trono, y
colocando en él al Infante, le vistie-
ron los adornos de la Magestad, y
fue proclamado Rey de Castilla, i t /o-
No gozó mas que dos años esta Co-
rona teatral, porque murió al cabo
de ellos ; pero la representación de
esta farsa dá á conocer sobrada-
mente hasta qué grado se había
envilecido , y se había hecho me-
nospreciable en Henrique la autori-
dad de Monarca.

No desistieron de su sediciosa
intención los malcontentos con la
muerte de D. Alonso ; antes bien
luego que faltó el Infante ofrecieron
la Corona á la infanta Doña Isabel,
hermana del Rey. Pero esta Prin-
cesa , que tenia el alma tan grande
como el nacimiento, y su virtud
correspondia á su grande a lma, à

R z cxem-
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A. de C. exemplo de su tio D. Fernando, des-i

147°* preció la proposición con generosa
constancia, y acordó á los malcon-
tentos la fidelidad que debían á su
legítimo Soberano. Con el tiempo
veremos las muchas Coronas con
que premió el Cielo esta heroica
acción ( que siempre es admirable,
por mas que sea repetida).

Tanto se pagó de ella D. Hen-
rique , que declaró á la Infanta Do-
ña Isabel por heredera de sus Esta-
dos. Con esto se sosegaron los re-
beldes -, pero sin consultar al Rey,
ni á los que gobernaban el Reyno
en nombre suyo, casaron á la Infan-
ta con D. Fernando de Aragon, que
ya era Rey de Sicilia. Este atentado
encendió tan furiosamente la cólera
del Rey , que arrepentido de la de-
claración hecha en favor de Doña
Isabel, la anuló , y publicó otra en
favor de la Infanta Doña Juana,
persuadido por la Reyna , que era
verdaderamente hija suya. No era
dudable que esta Princesa habia na-
cido durante el matrimonio del

Key
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"Rey , y de la Rcyna ; pero se duda- A- de c>

bacon sobrado fundamento,si era I474 '
fruto del mismo matrimonio. El mis-
mo Rey D. Henrique dio bastante-
mente á entender que no era de esa
opinión, quando declaró por here-
dera á su hermana, y los Señores de
la Corte estaban aún mas imbuidos
que el Rey en el didamen común.
Anadiase la conduda de la Reyna,
algo mas que desenfadada, y ga-
lante ; y sobre todo, dos bastardos,
publicamente reconocidos por ta-
les , y confesados francamente por
la Reyna misma , resguardaban mal
h legitimidad de Doña Juana, y
W) la permitían gozar del privile-
gio que las leyes conceden al velo
del matrimonio. No obstante to-
dos estos embarazos, el Rey la nom-
bró por su heredera , y murió Hen-
ri>cl»e poco después de este cstraño
n°mbramiento. Reynó veinte y qua-
tto años, y pareció una eternidad.
Desde el principio de su reynado
Acaban todos que se acelerase el
"n i y ningún día dexaron de cernir

R ? " los
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A. de c. Jos Pueblos, sino cl último de su vida.

I474- Este fue, hablando en propiedad,
el Reyno de los favorecidos, y de
los zelosos : émulos unos de otros,
todos aspiraban á destruirse recipro-
camente , y cada qual anhelaba á
apoderarse del Gobierno. Solo en el
último año se creyó que el Rey
quería serlo, y gobernar por sí mis-
mo. Inspiráronle este pensamiento
los enemigos de D. Alvaro de Lu-
na (*), Condestable de Castilla, J
Gran Maestre de Santiago. Quaren-
ta y cinco años había que este Se-
ñor era el primer favorecido de sus
Reyes, y el que daba la ley en la
Corte. No se puede negar que ha-
bia servido bien á sus amos ; pero
tampoco se había olvidado pe ¿
mismo.EI despotismo con que man-
daba , y el poder de que hacia os.

ten

(*) En I 4 Í 3 fue la muerte del Condes-
table Luna de orden de Don Juan el H>
que le sobrevivió por mas de un año ; y c n

el año de 1658 el Consejo de Castilla I«
declaró por ¡nocence.
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tentación , eran poco compatibles A-dc c*
con un ministerio muy inocente; y I474<

enmedio de eso le cegó tanto su
orgullo, que se imaginaba superior
á todos los tiros de la emulación;
pero el Rey dio oídos á sus enemi
gos, y le hizo cortar la cabeza en
un público cadahalso, sin que qua-
renta años de servicio fuesen bas-
tante á reservarla de las manos del
Verdugo. La demasiada confianza
es el ordinario escollo en que nau-
fragan los favorecidos. Mientras aba-
ten à los pies del Trono todas las ca-
bezas que los hacen sombra , y
elevan solamente aquellas que han
de ser esclavas suyas , no advierten
que están fabricando muchos ene-
migos , y que uno solo basta para
colocarlos á fondo. En ninguna otra
acción mostró D. Henrique que era
Rey, sino en el castigo de D. Alvaro.

A la muerte del Rey se siguie-
ron las inquietudes del Reyno, oca-
sionadas por las dos facciones que
se formaron : la mas poderosa , to-
mando el nombre de Doña Isabel,

R4 Y
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A. de C. y ]a mas debil ? siguiendo el de Do-

I474' ña Juana. Casi toda España estaba
en la firme persuasion de que esta
última no era hija de Henrique , y
las pruebas que se alegaban, no ser-
vían de materiales para hacer el
elogio de la Reyna. Algo se mejoró
el partido de Doña Juana conia
accesión del Rey de Portugal, que
se desposó con ella, y se hizo pro-
clamar Rey de Castilla , y de León.
Pero habiendo perdido dos batallas
en tres años que duró la guerra,
perdió con ellas sus esperanzas, y
al fin le arrancaron la solemne ce-
sión de sus derechos, que hizo en

1473. favor de Doña Isabel. Vióse enton-
ces Ja desgraciada Doña Juana el
juguete , y la irrisión de Castella-
nos , y de Portugueses 5 y por des-
engaño , ó por despecho se encerró
en el Convento de Santa Clara de
Coimbra donde hizo su profesión
al año siguiente.

DOtf
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3 A. de G.

DON F E R N A N D O V, i47<.
y Doña Isabel.

Uniendo sus Estados
Los dos Reyes Cató/icos, I/amados
Fernando, y Isabel, con lazos fieles,
De toda. España, arrojan los Infieles,
Oran, Túnez, Granada, Argel, Bu*

gía.
Cedieron á su dicha, y valentía;
Y ã pesar de la Francia,
De Ñapo/es vencida la. arrogancia,
De Cádiz humilladas las almenas,
Y rotas de Navarra las cadenas,
Reconocieron, recibiendo Leyes,
A los Reyes Católicos por Reyes,
Y ¡os tres Maestrazgos Militare f
Unidos por motivos singulares
•A la Corona inseparablemente,
forque mandasen casi inmensamente
Los Católicos Reyes (bien lo fundo]
La Providencia les abrió otro Mundo.

Nunca ocupó el Soberano Trono
de España hymeneo nías feliz, que el
despernando de Aragon, y Doña
Isabd, Rcyna de Castilla. Derivan-

do-
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A. de C. <jose uno? y orro Consorte de la au-

13 79' gusta sangte Castellana, siendo los
dos hijos de hermanos, ambos tra-
xeron al tálamo amplísimos Esta-
dos, que se unieron para siempre en
Ja persona de su hija Doña Juana, y
entraron después por el matrimo-
nio de esta Princesa en la Casa de
Austria. Asi D. Fernando, como
Doña Isabel, estaban dotados de
eminentes qualidades: Héroe el pri-
mero, Heroína la segunda : llenos
de tanta Religión , y de tanto zelo
por la propagación de la santa Fé
Católica, que merecieron el glorio-
so renombre de Reyes Católicos, con
que los distinguió la Silla Apostólica
en el año de 1499: título, que here-
dado de sus augustos succesores, le
han sabido mantener con tanta dig'
nidad como merecimiento. Ambos
se miraban con tan reciproca esti«
imcion , y con inclinación tan mu-
tua , que esto produxo aquella ínti-
ma indisoluble union que duró mien-
tras les duró la vida. Todo era co-
mún á entrambos, á excepción de

los
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los derechos respetivos á los Esta- Am

dos que cada uno poseía en propie- x*7?*
dad. Estos los separaron con mucho
acuerdo para desviar de sus vasallos
toda sospecha, rezelo, ó mala inteli-
gencia, que podia ocasionar el mie-
do de que se perdiesesu Monarquia,
confundiéndose una en otra. Cada
uno gobernaba los suyos, como me-
jor le parecia , sin que el otro se en-
tremetiese mas que en ayudarle, ò
con el consejo, ò con los socorros.
Supuesta esta separación, todo se
gobernaba con el mayor concierto,
y las ordenes, asi para los proyectos,
como para la execucion, se expe-
dían siempre en nombre de los dos.

Gozaban de una profunda paz
con los Principes Christianos, y esta
buena coyuntura los inspiró el pen-
samiento de orrojar de España à los
Sarracenos, que ocupaban todavía
el Reyno de Granada. Defendíanse
los infieles contra el poder de los
Castellanos con las fuerzas de mas
de cien Ciudades, que poseía en
d terreno mejor de la Península, y

con
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A. de c. conia cercanía de Africa, que la

I479> facilitaba socorros poderosos. Lo
mas que pudieron adelantar los
Christianos fue hacer feudatarios á
los Sarracenos ; pero aun este feudo
solamente le tributaban losReyesde
Granada , quando no se sentían con
bastantes fuerzas para no pagarle.

Requirieron los Reyes Católicos
al Rey Moro de Granada con la pa-
ga del tributo : y el Bárbaro , seña-
lando la punta de la lanza , respon-
dió al que le hacia el requerimiento:
„En esta moneda os pagaremos de
„hoyen adelante. " Costóle el Rey-
no, y la Corona esta gasconada tan
impertinente , sin que pudiese que-
xarse de la injusticia de la guerra.

i4«z. Dióse principioálas hostilidades,en-
trando , y asolando algunas de sus

1483. plazas. Al año siguiente perdió una
famosa baralla, que le imposibilitó
á mantener la campaña, y fueron si-
tiadas sus Ciudades una después de
otra : mandando todos los sitios D.
Fernando, y Doña Isabel con tanta
intrepidez, y con tanto valor, qufi

10
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le infundían en las tropas. En sîere A. de c.
campañas se apoderaron de todas las 14S 3 •
plazas que servían de barrera, y cu-
brian á la Capital. Alhama, Matoga,
Baeza, Almería , Guadix, Loja . y
Vêlez-Malaga fueron entradas poc
fuerza, y quedó enteramente corta-
da la comunicación con África. No
testaba á los Moros mas que la mis-
ma Corte ; pero ésta bien fortifica-
da. Resolvióse el sitio , y la Reyna
tomó á su cargo hacer todas las pre-
venciones. Los Grandes hicieron
también reputación de tener parteen
aquella empresa ; y levantando tro-
pas á su sueldo , las conduxeron al
Exercito Real, que se halló fuerte
de cinquenta mil combatientes efec-
tivos. .

Fueembestida Granadael dia 2?
de Abril del año 1491, y el dia 26 se
comenzó á trabajar en las lineas de
circunvalación. Pocos días después
llegó al campo la Reyna , acompa-
ñada de su Confesor el Cardenal Xi-
fflenezde Cisneros,y de Gonzalo de
Cordova, los dos hombres mayo-

res
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A. de C. res de aquel siglo ; el primero para
¿491. el Consejo, y el segundo para las

expediciones militares. Hallábase la
Ciudad con buenas fortificaciones, y
defendida de un Exercito casi tan
numeroso como el de los sitiado-
res , y no menos resuelto, pero no
estaba sobradamente proveída de
viveres, ni de vituallas. Esta noticia
iñudo la determinación del Rey Ca-
tólico, convirtiendo el sitio en blo-
queo, casi asegurado de que la ham-
bre domaria á los sitiados, y que en

„pocos meses se veria la Ciudad en la
necesidad de rendirse sin efusión de
sangre por parte de los Christianos.
El efefto acreditó el acierto de la re-
solución; porque el dia 25 de No-
viembre del mismo año faltaron del
todo los viveres en la plaza. Pidió
capitulación el Rey Moro , y duró
algún tiempo la disputa sobre los ar-
tículos ; pero al fin se concluyeron,
y se firmaron el dia primero de Ene-

1451. ro. El día 4 hicieron los Reyes su
entrada pública en la Ciudad con
pompa tan magnifica como religió-1

sa.
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sa. Por todas las calles se habían eri- A-de C.
gido de trecho en trecho algunos l*9*'
Altares, donde se paraban sus Ma>
gestades á dar humildes gracias al
Cielo, por el beneficio de aquella
conquista tan importante á la Igle-
sia, ya la Monarquia, con la qual
desterrándose de España el Maho-
metismo , volvia á restituirse todo
este hermoso país á la Religión Ca-
tólica. Setecientos y setenta y seis
años habia que los Sarracenos se le
habían usurpado, bastando apenas
el dilatado espacio de ocho siglos
para expiar los excesos de Vitiza , y
de Rodrigo, y para deshacer la in-
feliz trama que en menos de un año
habia urdido el pérfido Conde D. Ju-
lián.

Por quitar á los infieles toda espe-
ranza de volverá España,pusieron los
Reyes Católicos buenas guarnicio-
nes en todas las plazas fuertes ^in-
corporaron en la Corona el Marque- 14»}.
sado de Cádiz, que poseía D. Rodri-
go Ponce , á qXiien indemnizaron,
concediéndole otros Estados con el

ti-
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A. de C ritulodé Duque de A reos. Arrojaron
i42}. de los suyos á todos los Moros que

no quisieron convertirse (aunquees-
te suceso no acaeció hasta el año de
1501 ), y llevaron sus armas vido-
tiosas hasta la misma Africa, con
grandes,y rápidos progresos; porque
se apoderaron de Oran , el Peñón de
Velez, Bugia, Argel, Tripoli, y en
Berbería ; haciendo tributarios á los
Reyes de Tremecen , y de Túnez,
Con lo que en el año de 15 io redu-
xeron toda aquella inmensa costa de
África á las Leyes de Castilla.

Atendíase al mismo tiempo à la
conquista del Reyno de Nápoles.
Apenas tomó posesión de él Or
los VIII, Rey de Francia , quando
temeroso D. Fernando de que aspi-
rase también à la Corona de Sicilia,
hizo liga contra la Francia con el
Emperador Maximiliano. Sirvió de
nudo á esta liga el matrimonio de
Doña Juana. Princesa heredera de
Castilla , con el Archiduque Fe!¡'
pe, que fue con el tiempo Rey de
España. Fue enviado á Italia el va«

le-
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Jeroso Gonzalo de Cordova , llama- A. de c,
do e\Grnn Capitán, con un podere- iW,
so Exercito por mar , y tierra , para
echar à los Franceses del H eyno de
Ñapóles. Apoderóse de la Calabria,
y el Rey Católico se ajustó con
Luis XII de Francia , repartiendo
aquel Reyno entre los dos. Nunca
se goza en paz el repartimiento de
las Coronas ; y asi al año siguiente
volvieron à tomar las armas los dos
Reyes, adquiriendo tanta superio-
ridad el Gran Capitán sobre los Exér-
citos Franceses, que después de ha-
berlos batido muchas veces, al fin \$*$.
del año de 1503 los echó de todo
£l Reyno.

Corrió la misma fortuna el de
Navarra. Acomodaba mucho este
Reyno à la quietud de D. Fernan-
do, y le parecia muy necesario para
cubrir sus fronteras , y mucho mas
pira estorvar que los Franceses pe-
netrasen en España por aquella par-
tt.Era à la sazón Reyna de Navarra
su hermana Doña Leonor , Infanta
k Aragon, y viuda de Gaston, de

Tom, ¡l. S Fox.'
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A. de G. Fox. Su hijo , y succesor Francisco

1J°3- Febo habia muerto , dexando en
muy tierna edad à Juan de Albrit,
y à Doña Catalina , herederos le-
gítimos de la Corona. Recelosa la
Reyna Doña Leonor de que no se
le antojase á su hermano D. Fernan-
do apoderarse del Reyno de Navar-
ra , había recibido guarnición Fran-
cesa en todas las plazas fuertes, para
asegurárselas à sus nietos. Propúsola
Fernando,que se separase de la Fran-
cia , y le confiase à él, como en de-
posito , el Reyno de Navarra. Ne-
góse Doña Leonor, y valiéndose de
este pretexto el Rey Católico , echó
de Navarra à todos los Franceses,
con quienes actualmente estaba en
guerra puso guarnición Castellana
en todas las plazas, y desde enton-
ces quedó unida toda la Navarra la
Alta à la Corona de Castilla 5 pero
los muchos tratados que después

I Í I J* acá se concluyeron con la Corte de
Francia, heredera de la Casa de Al-
brit , hicieron legitima una unión
tan viciosa ça sus principios.

• Míen*
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Mientras dilataba el Rey de Cas- A-de c<

tilla sus Estados por la parte de afue- I3 Ile

ra, no se descuidaba en afianzarlos
igualmente por adentro, dedicándo-
se à abatir el orgullo de los Grandes.
Afectaban estos Señores igualdad
con sus mismos Soberanos desde la
invasión de los Sarracenos. La in-
mensidad de sus riquezas, el gran
número de vasallos , y su inmode-
rada autoridad los hacia tan formi-
dables al Trono , que no pocas ve-
ces había éste titubeado entre la agi-
tación de las guerras civiles. D.Fer-
nando, y Doña Isabel fueron poco
á poco retirando de sus manos las
tierras, y las concesiones, que el
miedo, mas que la voluntad, les ha-
bía facilitado en la debilidad de los
reynados precedentes. Pusieron en
prá&ica lo que ya estaba decretado
por Ley del Reyno sobre la apela-
ción de los Jueces de Lugares de
Señorío, à los Tribunales del Rey.
Ganaron el amor del Pueplo, ali-
viándole-, y protegiéndole tanto, que
merecieron set aclamados por padres,

Sz y
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A. de C y libertadores de la Patria. Con es-

ïí'I·*· ros medios sacudieron enteramente
de sí aquella especie de pupilage en
que se mantenían los Reyes de Es-
paña baxo de la tutela de los Grandes.

Los que entre estos se hacían res-
petar , y aun se hacian temer mas,
eran los tres grandes Maestres de
los Ordenes Militares de Calatrava,
de Alcántara , y de Santiago. La in-
dependencia con que gobernaban:
la multitud de Villas, Castillos, y
Fortalezas que estaban á su devo-
ción : el número, y la riqueza de
Jas Encomiendas de que disponían:
los muchos Caballeros que depen-
dían de ellos, unos por la profe-
sión, y otros por las esperanzas ; y
en fin , el crecido número de tro-
pas que miliraba á su sueldo , los
hacia representar en el Reyno una
figura de pequeños Soberanos.En la*
inquietudes intestinas daban ordina-
riamente el tono, y pocas veces á
favor de la autoridad R cal. E;peró
P. Fernando á la favorable coyuntu-
ra« de la total expulsión d'ç Jcjs Mo-

ros
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tos , para pedir en la Corre de Ro- A- deC-
ma la agregación de los tres Macs- I51t"
trazgos en su persona , y Roma lo
consintió en el ano de 1493. Ade-
lantó después Carlos I la pretension,
y obtuvo de la Silla Apostolica, que
los tres Maestrazgos quedasen per-
petuamente unidos á la Corona de
Castilla, siendo una de las piedras
mas preciosas que la adornan, y al
mismo tiempo uno de los medios
mas eficaces para conservar a la No-
bleza en la devoción del Rey.

Dueños ya D. Fernando, y Doña
Isabel de todos los ReynosdeEs^
paña , á excepción de Portugal: due-
ños de las Coronas de Ñapóles , de
Sicilia , de Cerdeña , y déla Costa
de Berbería, mas poderosos dentro,
y fuera de España, que quantos Re-
yes los habían precedido desde la
fundación de la Monarquía por los
Godos , parecían haber arribado á
la cumbre del poder, quando la Pro-
videncia les descubrió otro nuevo
iuindo,cuyo Imperiodestinaba para
dlos,ypara sus augustos succesores.

'S î Chus-
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A. de C. Chrisroval Colón, de origen Ge-
i j i i ' noves, casado en Portugal, gran Pi-

loto , y mavor Matemático, vino á
la Corte de España á dar la prime-
ra noticia de este descubrimiento, y
á ofrecerse él mismo á ser el desen-
rollador de aquella quarta parte de
la tierra. Había hecho la misma pro-
posición en Jas Cortes de Inglaterra,
y de Portugal ; pero en una, y en
otra fue oído con universal despre-
cio , teniéndose á su autor por fa-
tuo ó por mentecato. En la Corte de
Castilla se le trató con algo demás
caridad , y se juzgó que se le hacia
merced , creyendo que acaso podia
tener razón. Después de la reduc-
ción de Granada supo manejar tan
diestramente su pretensión , que al
fin se le concedieron tres Navios.

Hizose á la vela el dia 3. de Agos-
to de 1492. Echó el ancora en las
Islas Canarias, donde ya había esta-
do ; y desde allí atravesó los mares
del Poniente , á pesar de las quexas,
de las murmuraciones, y aun de las
perpetuas sediciones de los marine-

ros,
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ros, que le tenían por cien veces A. de c.
mas loco que lo había parecido á los 151 *"
Ingleses, y á los Portugueses. Ya no
se trataba en los Navios de otra co-
sa,sino de echarle verdaderamente al
otro mundo ; quando por grande di-
cha suya, se dexó ver el otro mundo
que buscaba. Aportó á él por el mes
de Ofhíbre del mismo año, y to-
mó tierra en las Islas llamadas Luca-
ias. En ellas se aseguró con testimo-
nios bien auténticos de la posesión
de su nuevo Mundo : cargólos Na-
vios de oro , plata, y géneros pre-
ciosos, y dio la vuelta á España con
la mayor felicidad. Al salir de este
Reyno era problema entre los Espa-
ñoles , si Colón había perdido el
juicio: quando volvió á ellos fue
recibido como el primer hombre
del mundo , el mayor genio de la
tierra, y no se encontraban elogios
para encarecerle. Tan cierto es que
Jos hombres solamente aciertan á
calificar por los sucesos. Hizo el via-
gc á España en cinquenta dias de na-
vegación, arribando al Puerto de Pa-

S4 los
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A. de C» losen ei mes de Marzo de 149?.

15 "; Premióle el Rey , declarándole Al-
mirante del Nuevo Mundo:ennobie-
cióle , y le dio por armas un mar de
piara en campo azul, cinco Islas de
oro , y el globo de la tierra por ci-
mera.

En el segundo viage que hizo á
h America, descubrió la Isla de Cu-
ba , la de Santo Domingo, que ape-
llidó la Isla Española, la de Puerto-
Rico , y las Costas de Tierra-Firme,
que corren de Norte á Sur : dispuso
un mapa , tomó posesión de todas
ellas en nombre de los Reyes Cató-
licos, y se restituyó á España car-
gado de inmensas riquezas. No se
hallaba premio proporcionado pi-
ra recompensar tan importantes ser-
vicios. Creósele Duque de Veraguas,
y Gran Almirante de las Indias Oc-
cidentales : nombre con que se co-
menzóá distinguir el país nuevamen-
te descubierto , para diferenciarle de
las indias Orientales , que también
acababan de descubrir Jos Portu*
gueses.

Es-
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Estos, despues de habet flanquea- A- <*e c*

do las Costas de Africa, y tomado I511*
posesión de las Islas Azores, de las
de Cabo Verde , y de los Reynos de
Melinde, y Mozambique, hablan
penetrado hasta la India Oriental,
adelantando en ella cada día mag-
nificas conquistas, y ricos estable-
cimientos. Estendieronse por lo lar-
go de la Costa de Malabar , donde
erigieron á Goa por Capital de los
muchos Reynos que conquistaron.
De la otra parte del Ganges se apo-
deraron de Malaca, las Islas Molucas,
V de muchas otras bellísimas Provin,
cias. Prosiguió Américo Vespusio,
natural de Florencia , los descubri-
mientos de Colón. En el año 1497
descubrió á Mexico: en el de 1499
las Antillas , y las Costas de Casti-
lla de Oro, ó Tierra-Firmej y en el de
ï5oo se restituyó á Cadiz. Mal
satisfecho del servicio de España , se
pasó al del Rey D. Manuel de Por-
tugal, y dilato su Coronacon el des-
cubrimiento de la tierra que los Por-
tugueses llaman el Brasil, de la qual

to-
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A., dec, tomó posesión elano de 1502 en

15 **• nombre de su Rey .Desde entonces se
dio en Portugal el nombre de Ame-
rica, como si dixeramos Tierra át
America, al país que Vespusio ha-
bia descubierto: nombre que ha pre-
valecido hasta ahora, siendo cono-
cida por él esra quarta parte del
mundo, v aunque Vespusio no tu-
vo la gloria de ser, ni el primero
que le descubrió, ni mucho menos
el que logró su conquista , ha con-
seguido la dicha de dexarle comuni-
cado su nombre , y de inmortalizar
por este medio su tama.

Aprovecháronse ventajosamente
los Reyes Católicos del descubri-
miento de las Indias , sacando de
ellas gran cantidad de oro, y plata;
la que necesitaban bien para desem-
peñarse de los crecidos empréstitos
á que los habían precisado tantas,y
tan gloriosas conquistas. Y agradeci-
dos á los continuados beneficios con
que los favorecia la piedad del Cíe-
Jo . se esforzaban los dos á compc
tenda sobre manifestarle su recono-

cí-
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cimiento. En fuerza de él se aplica- A. de C.
ron con el mayor zelo á la conver- lì ll'
sion de los Mahometanos , asi en
España, como en África, siendo el
suceso mas especioso que sólido. En
todas las conquistas que hadan á
los Infieles, fabricaban Templos al
verdadero Dios : erigían Altares,
fundaban Obispados, ponían Párro-
cos, dotaban Monasterios Religio-
sos para desmontar, y para cultivar
aquella nueva porción de viña, que
se anadia á la herencia del Señor.No
contentos con reformar el Estado, y
'as Iglesias que tocaban á su Real
Patronato , solicitaron también la
sforma de las sagradas Religiones
de Santo Domingo, San Francisco,
San Agustín, y del Carmen. Las fa-
milias mas santas están sujetas á la
^cadencia , con los mayores Impe-
rios. El tiempo, que todo lo consu-
^e, y á todo se atreve no perdona
a 'primitivo fervor que los Santos
fundadores inspiraron á sus primé-
is discípulos. Cada siglo roe alguna
Partei y es mucha dicha, si e« me-

nes-
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A. de c. nester un siglo encero para abrir una

1 * "• gran brecha , según la dificultad que
se halla en la flaqueza humana, para
conservarse largo tiempo en un es-
tado superior á las fuerzas de la na-
turaleza. No hay elogios dignos pa-
ra ponderar el valor de aquellas Co-
munidades Religiosas, que por sí
mismas se ofrecen espontanea men-
te á su reforma. Por tanto, las Re-
ligiones de España dieron este gran-
de exemplo de edificación á los hom-
bres del siglo, atentos siempre á ex-
piar , y á censurar los menores de-
feftos en aquellos que hacen profe-
sión de la perfeccio.'i evangélica.

Una sola prueba faltaba para des-
cubrir todos los fondos , y toda la
soüdéz á la piedad de D. Fernando,
y de Doña Isabel, examinándola en
la piedra de toque de la adversidad
y de la desgracia. Dio el Cielo este

espechculo al mundo , quando le5

qìiitó á su unico hijo el Princip6

P. Jti.".;i, de edad de veinte años no
cumplidos ; Trinche de crarides es-
pera ¡izas , heredero de todjs su$

Co-
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Coronas, imponderablemente ama- A. de c.
do de los P.eyes por las raras prendas 1^tl'
de corazon,y de entendimiento, que
brillaban en él. No se desmintió á sí
misma en este duro lance la constan-
cia de sus Magestades : recibieron el
doloroso golpe con la resignación,
y con las mismas palabras que el
Santo Job:Dios era el legitimo due-
ño áí la vida del Principe : el Señor
lo dio , el Seíior lo quitó : sea su nom-
kí bendito. Asi respondieron cons-
tantemente á todos los pésames que
recibieron de la Corte ; y con senti-
mientos tan christianos se iban ele-
vando aquellas dos grandes almas á
un grado muy superior al común de
nuestra naturaleza.

No les quedaba ya mas succesion
que Doña Juana , casada con el Ar-
chiduque de Austria ; Princesa po -
co capaz de consolarlos en la perdi-
da de los otros hijos. Era de juicio
achacoso, y padecia aquella enfer-
medad , que enrre los Grandes se
suele llamar vapores de cabeza, y
entre el Py.e.bJo.es. conocida con el.

- - 1 nom-
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A. de c. nombre mas claro de locura ; de

•J *l *• donde vino á la Princesa la denomi-
nación de Doña Juana la Loca. Fue
madre de Carlos V, Rey de España,
y Emperador de Alemania, como
también de Ferdinande , Rey de
Bohemia, y asimismo Emperador
despues de su hermano.

Sobrevivió la Reyna Doña Isabel
á la muerre de su hijo solo seis años.
Dexó ordenado en su Testamento,
que sí el Archiduque D. Felipe no
quería venir á España, fuese Gober-
nador de los Rey nos de Castilla su
marido D. Fernando,hasta que Car-
los su nieto cumpliese veinte años
de edad. R evocó todas las gracias
qne había hecho en su ingreso á Ia
Corona, como se hallasen contrarias
al bien de la Monarquía ; añadiendo
que la necesidad, y no la inclinación
se las habían arrancado. Confirmó
al Rey D. Fernando los tres grandes
Maestrazgos, la mitad de las rentas
de las Islas , y Tierra-Firme de la
America , y le consignó veinte y
cinco mil ducados anuales sobre la

Real
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Real Hacienda de la Corona de A. de ç.
Castilla. Declaro , en fin á laPrin- l*lí'
cesa Doña Juana heredera universal
de todos sus Estados , juntamente
con el Archiduque su esposo , que
á la sazón residían en Flandes. Con
estas disposiciones acabó Doña Isa-
bel christianamente sus dias en Me-
dina del Campo el dia 26 de Noviem-
bre del año de>i 5 O4,á los cinquenta y
quatro de su edad. Por su constante
piedad, por su prudencia,por su apli-
cación infatigable, y por su destre-
za en el manejo de los negocios, fue
superior á todas las Reynas de Cas-
tilla que la precedieron , y merece
ser colocada en lugar muy distin-
guido entre los mayores Monarcas.

NOTA DEL TRADUCTOR.

„Es muy digna de los mayores
»aplausos, y aun del perpetuo agra-
decimiento de toda nuestra Nación
»la imparcialidad con que habla,y la
»justicia que hace eIR.P. Duchesne
»»1 heroyco mérito de los dos Re-
nyes Católicos} tanto mas plausible

„eri
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A. de c. )}cn un Escritor Fran ces, quanto son

151 *• „muy raros los exemplares que pudo
„imitar entre los Autores de su mis-
„ma nación. Generalmente hablan
„los Historiadores Franceses de D.
„Fernando, y de Doña Isabel como
„de unos Principes intrusos, violen-
„tos, artificiosos, disimulados, fi-
„laces, ambiciosos, sin fe, sin pala-
„bra y aun sin religión: pues solóse
„valían de la piedad para cubrir sus
„tiranías , ocultando debaxo de tan
„especioso manto el ambicioso de-
„signio con que aspiraban á la Mo-
„narquia universal. Burlanse de los
„Escritores Españoles , que pintan á
„estos dos Reyes como dos grandes
„modelos del hefoismo,por su chris-
„tiandad, por su politica , y por su
„valor ; no dudando notarlos de li-
„songeros , y de aduladores en obse-
„quio de la Casa de Austria,que rey-
,^nabaen España quando los mases-
„cribian ; porque si los Reyes Ca-
„tolicos usurparon injustamente U
„Corona de Castilla, y de Leon, co-
„mo quieten Jos Franceses, contra el

..de-
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„derecho de la Infanta Doña Juana, A- dí C-
„llamadavulgarmente hfle/trane/a, I J I*'
, á quien suponen hija delReyD.Hen-
„tique , y no de D. Beltran de U
,Cueba; era consequência precisa,
„que fuese también usurpadora la
„Casa de Austria , pues solo herc-
„dó estas Coronas por el matrimo-
„nio del Archiduque D. Felipe con
„Doña Juana la Loca^ hi ja de D.Fer-
„nando, y de Doña Isabel, y quie-
„ren decir los Franceses,que losEs-
„critoreü de España no tuvieron va-
„lor para expresar lo que sentían de
„los vicios que dominaron á estos
„dos Principes , por no ofender con
„la verdad á los Monarcas rey nantes.

„Pero es fácil conocer la pasión
»con que en este particular hablan,
í,asi los Historiadores , como los
„Críticos de Francia. No pueden di-
ferir que la Princesa Doña Isabel
^hubiese preferido para esposo suyo
»al Infante de Aragón , anteponien*
»dolé al Duque de Anjou , Rey de
»Sicilia, que fue uno de los pveten-
ndientes de su mano.Tampoco per-

Tom. IL T „do-•>•>
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A. de c. „donaron jamás al Rey Católico la

Ií I*> „conquista del Reyno de Navarra,
„al qual pretendia tener derecho la
„Francia , después de la muerte de
„Juan de Albrit, nieto de Doña
„Leonor, que por la muerte de su
„hijo Francisco Febo, llamado asi
„por su extraordinaria hermosura, se
„comenzó á intitular Reyna de Na-
„varra. Pero ni la mayor, y mas sa-
„na parte de aquel Rey no la recono-
„ció jamás como á tal, ni podia jus-
„tamente reconocerla, después que
„la legítima Reyna, y desgraciada
„Infanta Doña Blanca, hermana ma-
„yor del no menos desgraciado D.
„Carlos, Principe de Viana, habia
„hecho una donación ínter vivos de
wsu rey nado en favor del Rey de Cas-
„tilla D. Henrique, desheredando al
„Rey de Aragón ,su padre, y á Do-
„ña Leonor,sn hermana menor. 01-
„vidóse de que el Rey de Castilla la
„habia repudiado, ó tuvo por we-
„nos intolerable esta afrenta que 'a

„atrocidad con que su padre, y hci-
„mana la trataban á ella, después

..dí>»
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„de haber quitado la vida con ve- A-de C.
„neno al Principe de Viana. Hizo Ijl1*
„esta cesión el dia 30 de Abril de
„1462, en S. Juan del Pie del Puerr

„to „ quando de orden de su cruel
„padre, y de su ambiciosa herma-
,.na iba desposeída del Keyno , y
„desterrada al Castillo de Ortéz en
„el Bcarnés, donde murió poco
„tiempo después , no sin vehemen-
„tes sospechas de veneno.

„Es cierto que siete dias antes
„que firmase esta cesión , conviene
„á saber, el dia 2 3 de Abril del mis-
„mo año de 1462, hallándose en
„Ronces-Valles, había hecho una
„especie de declaración, ó protes-
„ta contra todas las futuras renun-
„cias de su Corona, y derechos que
„pudiesen parecer en adelante, aun-
que se viesen firmadas de su mano,
„como fuesen en favor de su herma-
t,na Doña Leonor , ó del Infanti
„D. Fernando de Aragón'-, decía -
„rando que todas serían violentas,
«Y contra su voluntad, á menos
«(anadia la Infanta) que aparezca a I-

1 z gu-
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A. de c. „gwiíZ en favor de l Rey de Castilla,
»í1*- „ó del Conde de Armeñac.

„Por este Instrumento consta,
„que la intención de Doña Blanca,
„legítima Reyna de Navarra, era
„excluir de esta Corona al Infante
„D. Fernando, como Infante de
„Aragón ; pero como al mismo
„tiempo este propio instrumento
„daba esperanzas de llamar, y des-
pués llamó efectivamente al Rey
„de Castilla, no solo à la succesion,
„sino á la posesión actual de dicha
„Corona, habiendo después here-
„dado al Rey de Castilla el Infante
„D. Fernando por su casamiento
„con la Infanta Doña Isabel, se in-
„fiere concluyentcmente que si no
„tenia derecho alguno al Reyno de
„Navarra por su persona , le te-
„nia muy legitimo por razón de
„su muger. En virtud de esto,
„quando hizo la conquista de Na-
„varra, no Ja agregó á la Coro«
„na de Aragón, que le tocaba à él
„privativamente, sino à la Corona
„de Castilla, que era de su esposa

„la
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„la Reyna Doña Isabel : moderación A- de ̂
„arreglada á Io que diñábala jus- **1*'
„ticia ; pero que al mismo tiempo
„acreditaba la buena fé con que
„procedia D. Fernando.

„Para desembarazarse los Escrí-
„tores .Franceses de este poderoso
„argumento, echan por el atajo, y
„niegan que su muger tuviese dere-
„cho alguno á la Corona de Navar-
„ta, ni á la de Castilla ; insistiendo
„tenazmente en que la infanta Do-
„ña Juana era hija legítima del Rey
„D. Henrique, y no de su valido
,,t). Beltran , como lo publicaba la
„malignidad. El gran fundamento
»que tienen para defender esta pro-
posición , contraria al común sen-
tir de los Autores Españoles , y á
»la universal persuasión de toda la
»Nación, es que no obstante las
»continuas variaciones, y las per-
»pettias facilidades del inconstantí-
>,simogenio de D. Henrique , jamás
»se le pudo sacar una confesión ca-
«tegórica , y positiva de que la ln-
»fanta Doña Juana no fuese hija

T 3 „su-
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A. dec. „suya; antes bien, dicen ellos^ siem-
Ifl1' „pre la reconoció portal hasta el

„ultimo aliento de su vida.
„Pero nada hace conocer mejor

„hasta dónde puede cegar á los Es-
„critores el porfiado empeño de lle-
gar adelante su diíhmen. ó su pa-
„sion. ¿Qué confesión mas categó-
„rica, ni mas positiva de que no
„reconocía el Rey por su hija à
j,Poña Juana , que la que hizo en
„Casarrnbios en la carta que dirigió
„á todas las Ciudades del Réyno,
„para que reconociesen por sit l'ú-
„tima heredera , y succesora en to-
„dos sus Revnos á su hermana la
„Infanta Doña Isabel , sin hncet
„mención desii presunta hija Pona
„Juana? En estacaría, que copia
„enteramente el P. Joseph de Orleans
„en el tom. 4, Hb. g. de lu! Pevohi-
„ciones de Espana,tice el Rcv lo
„que se sisue: Inclina do por mi paru
al bien de la paz, y de la concorfu,
para evitar rodo motivo de divi fi f ̂
y para satisfacer à los lazos di l¿
sangre, y del amor que me unen, y

• siem'
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siempre me ban unido à la Princesa A- de c>

mi hermana i y porque , gracias al l¡lt"
Cielo, ;e halla en edad de casar se^
y dt tener succesion , de manera que
mis Reynos (nótense bien estas pa-
labras ) no queden sin succesores, que
no sean de nuestra familia, he resuel-
to escogerla, y recibirla, y la he es-
cogido , y recibido como Princesa, y
como mi heredera presuntiva. „ S¡ el
„Rey tuviera por hija suya à Do-
„ña Juana, como lo era de su mu-
„ger, ¿diria por ventura, que esco-
gió por heredera en la Corona à
„su hermana Doña Isabel, p ara que
Jos Reynos no quedasen sin succe-
»sores de su Realfamiüai ¿Podía ha-
i,ber confesión mas categórica, ni
„mas positiva de que tenia por ile-
„gitima à la Infanta, à menos que
»Aclarase con toda expresión que
»'a Reyna había sido adultera , y
i.^ue para castigar su infidelidad,
»declaraba no tocar la Corona al
»fruto de su delito? <Pero quién ha-
„ brá que eche menos una declara-
tion tan vergonzosa , no digo en

T 4 -,"»
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A.de C. )îUn Rey, pero en qualquiera par-
1 * *x „ticular de mediana condición , que

„no haya renunciado à rodas las le-
„yes del pudor , y de la honra?

„Vuelven à la carga los France-
„ses, y no pudiendo negar este ins-
„trumento, que ellos mismos citan,
„y copian , alegan que fue involuti-
Diario, y que se le sacaron con vio-
„lenda à la genial inconstancia , y
„pusilanimidad de D. Henrique los
„artificios, y el poder de D. Alfon-
„so de Carrillo, Arzobispo de Tolc-
„do , y de D. Juan Pacheco, Gran
„Maestre de Santiago. Esfuerzan es-
„ta opinion , y si ya no la conviene
„mejor el nombre de capricho, asi
„con las porfiadas diligencias , q»e

„hizo después el mismo D. Henri-
„que para despojar à Doña Isabel
„del derecho que la había declarado,
„como porque estando el Rey para

„morir, y preguntado por su Con-
7,fesor Fr. Pedro de Maezuelo, Prior

„de S. Gerony mo de Madrid, à quién
„declaraba por su succesora en 1¿
„Corona; nombró sin dudara is

„PnV
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„Princesa Doña Juana; y dcxó muy A-¿e c-
„recomendados á sus Testamenta- x ; i i >

„rios los intereses de su hija.
„Mas nosotros quisiéramos pre-

guntar à estos Autores: j Y por qué
,-razon no se podrá calificar esta ul-
„tima declaración del Rey, de lia;c-
„ra , ò vengativa, asi corno ellos
„califican la primera de involunta-
„ria , y violenta ? Consta que Hen-
„rique llevó muy à mal el marrimo-
„nio de su hermana con el Infante
„de Aragón , consta ^ y el mismo
„P. Duchesne lo confiesa, que se en-
„cendió furiosamente la colera del
„Rey por este casamiento, hecho
„contra su voluntad, y aun sin su.
„noticia ; y que arrepentido de la
„declaración hecha en favor de Doña
„Isabel, la anuló, y publico otra ¿n.
sfavar de la Infanta Doha ü uaná.
„Consta que el mismo Arzobispo de
„Toledo D. Alfonso de Carrillo, y
„el mismo Gran Maestre de Santia-
go , y Marqués de Villena D. Juan
„Pacheco, que asistieron à la muer-
„te de P. Henrique , atizaron este

„fue-
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A. de C. „fuego, no obstante que uno, y otro

I S I J" „habían favorecido el casamiento
„de la Infanta ; pero entrambos es-
„taban ofendidos de D. Fernando,
„y Doña Isabel , porque no se
„dexaban gobernar de ellos, como
„si fueran dos pupilos. Consta que
„el Arzobispo Carrillo , Prelado de
„un genio altivo, dominante, y ab-
„soluto en sumo grado, irritado de
„que D. Fernando le hubiese dicho
„con entereza" -.Arzobispo, temí
entendido que no gusto de que nadie
me gobierne; ni vos , ni persona al'
guna debe imaginarlo , porque sé
muy bien qué caro ha. costado esta
perniciosa docilidad à los Reyes de
Castilla--, ,,juró desde luego la ven-
„ganza ; y abriéndose eh cierta oca-
„sion con el Secretario de Estado
„Juan Coloma , le dixo francamen-
„te" : Dia vendrá en 'que pueda ju-
gar à Isabel la misma pieza que ju-
gué à Henrique ; ,, aludiendo à la
,,vergonzosa dcsposesion de este
„Principe, y à la insolente aclama-
„don de su hijo el Infante D. Alfon-

«so,
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„so, practicada en Avila, de que fue A-de *-•
„principal auror aquel Prelado.

• „Supuestos todos estos hechos,
„<qné fundamento se puede hacer
„sobre la declaración de un Principe
„moribundo, de espíritu tan abati-
„do, y rodeado de unos Ministros
„tan llenos de ambición, tan inte-
„resados en las turbaciones del Rey-
„no , de las quales sacaban sus ma-
yores ventajas y enemigos decla-
„rados de D. Fernando, y de Do-
„ña Isabel, solo porque habían co-
„nocido en la generosidad de estos
„Principes que no serian tan mane-
jables como sus antecesores ?

„Por lo demás es injusta la acu-
i,sacion de los Autores Franceses
^contra los Españoles , suponien-
„dolos à todos tan ciegos de la pa-
„sion , ó tan abochornados de la
„lisonja, que formen de los dos Re-
„yes Católicos dos Héroes, ò dos
„modelos de perfección, sin vicio,
„sin defecto que desluciese su he-
„roicidad. Es cierto que por lo que
»toca à la Reyna Doña Isabel, ape-

.,nas
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A-de c' „ñas hay Escritor nacional que no
' Î I l > „la haga justicia , describiéndola

, como una verdadera Heroína , sin
„borrón considerable que pueda obs-
„curecer el bello original. Aun en«
„tre los Escritores Franceses el Uns-
„trisimo Señor Flechier, Obispo de
„Nimes , en la discreta vida que es-
„cribió del Cardenal Ximcnez de
, Cisneros, forma un continuado pa-
,.ncgyrico de esta gran Reyna;
„tan elegante , y de tan superior
„elogio, que con dificultad se en-
„contrará, en el dilatado campo de
„la Historia , Princesa alguna que
„sea retratada con colores mas su-
-„bidos.

„Mas por lo que mira à D. Fer-
„nando, rarísimo Historiador, ni
„Critico Español se leerá, que con-
fesándole las grandes prendas para
„el gobierno, de que le dotó el Cie-
„lo , no le descubra también sin di-
„simulo todos los defcdos con que
„en alguna manera las obscureció.
,,La nimia suspicacidad de que ado-
„lecia : la misma desconfianza con

„q|lc
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„que trataba aun à los que le ser- A de c-
„vían con mayor fidelidad: lain- '*12"
„gratitud con que desatendió los
„heroicos servicios del Gran Ca-
pitán : el mal exemplo que dexó
„à sus succesores de la ninguna se-
guridad en la fé de los Tratados,
„la qual duraba solo el tiempo que
„tardaba la ocasión de quebrantar-
„los , con esperanza cierta de al-
aguna nueva conquista : la inde-
„cente vanidad que hacia de bur-
„larse de sus amigos,ò de sus con-
federados : la pretensión que tu-
„vo , según refieren algunos , de
„casarse con la infeliz Doña Jua-
„na , llamada la Beltraneja , sa-
fándola del Convento , donde tan-
gos años había estado profesando
„Religión , y desengaño, sin otra
«idea, que hacer revivir sus dere-
„chos à la Corona de Castilla, uni-
tamente por vengarse de su yer-
„no, olvidado enteramente de lo
«que dcbia à su muger, cuya re-
»putacion dexaria manchada para
»siempre con las inju>tas preten-

dió-
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A. de c. .,siones de este extravagante casa-

tf**- ,miento , el que efcftuo despues
,con Doña Germana de Fox, con
deseo de tener un hijo en ella en

„quien recayese la Corona de Ara-
^on , porque no la heredase -el Ar-

„chiduque D. Felipe : todos estos
, defeftos se leen sin disfraz en los
„Escritores Nacionales , y en algu-
„nos, no sin afeftacion, nimiamen-
„te exagerados. De donde se con-
„cluye, qne los Franceses , en lugar
„de probar su acusación contra
„nuestros Historiadores, han con-
„vencido su pasión contra núes-
„tras Historias, acreditando quan-
go les incomodan sus verdades en
„el mismo interés que muestran
„de que sean reputadas por li-

• _ _ if.»>v

„sonjas."

FIN DE LA IV. PARTE

TA-
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T A BL A CRONOLOGICA
DE LOS REYNOS SUCCESSOS

DELAS CASAS DE ÁUSTRIA,
Y DE FRANCIA.

Principio Duración
Nombres de los Re- de su de su

yes. Reynado. Rey nado.

Casa de Austria.
Sigio XVI.

Felipe I, y Juana 1504. 2.
Carlos I, y V en el

Imperio 15 06. 49. y 9. m.
Felipe II 1556. 42. y 7. m.
FelipelII 1598. 22. y ó.m.

Siglo XVI1.
Felipe IV 1621.44.
Carlos II 1665.35.

Casa de Francia.
Siglo XVIII.

Felipe V 1700.23.
Luis I 1724.
Felipe V. seg. vez 1724.4. •
Fernando VI 1746.

COM-



3°4
COMPENDIO

DE LA HISTORIA

DE ESPAÑA.
QUINTA PARTE.

Reynos succesivos de las Casas
de Austria, y de Francia.

S I G L O D E C I M O S E X T O .

F E L I P E I.

Felipe en mil quinientos, el Her-
moso,

Key nó Rey fugitivo, y presuroso-

FElipe , por sobrenombre el Hef'
moso, era con efedro un Prínci-

pe de bellísima presencia , grato,
afable, bizarro , de un candor, y de
una reftitud de animo, que muy
de tarde en tarde se dexan ver en
las Cortes de los Reyes. Como na-
cido, y como educado en los Piases
Baxos, de cuyos dominios era So-

be-
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berano, le llevaba toda la inclinación A. dec
aquel país ; porque en el genio de fa » í '>•
Nación miraba su propio genio. Ha-
cíale muy poca fuerza la España
conrodala inmensa extension de sus
Estados, en comparación de su Cor-
te de Bruselas; y por valerme de su
propia, expresión , no gustaba de Es-
paña. . No fue posible, reducirle á
que volviese à ella durante la vida
de la Reyna > y después de muerta
fueróiv menester dos años para de-
terminarle á esta jornada, sin cai-
bargcxde ser sumarnence ;amado, y
ardienreihenre descolare todos Jos
Españoles^ Se.;habia.jJiécho dueño
¿e 'lo? ecitazañes d¿ todos, ¡ quanÄQ
se deid iver en aqaeiReyno¡al tiem-
po de;qwarsei pero el Reyno entero
no halíia podido.Cónq.uiütarríl suy<¿
Fifialmpisce, á foeraà de instai>cias
le sacó:: EernaudOí de las nianos-.dc
sus queridos Flámcnoòs> y $ali«i\dpr
k áídcibiif á Buig(O6 v k entregabas
tieiidasíherjGobieráo..Bne.níagnífi,ca
Ja Vistai òeü os dos,Ráyesi. H.ubp.fiesr
%jhuba fegöd/oii í^inpHkiAftÇ*

Tom. U, V' los '
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A. dec. los dos á cortesanías, á regalos, y á
•»í1* agasajos, y se separaron entrambos,

poco satisfechos el uno del otro. A
nuevo Gobierno, nuevo sistema. Las
máximas del suegro eran muy con-
trarias á las de su yerno; y el genio
de los dos era toda vía menos pre-
cido que sus máximas. Felipe,. Festi-
vo, alegre, franco, abierto: Fer-
iiandOjSerio, melancólico, artificio-
so , reservado, político, haciendo
siempre un circulo, antes de llegar
al centro. Felipe, en la flor de la
¿dad, amaba los placeres , las diver-
siones , y los exercícios del cuerpo.
Fernando, ya muy abanzado en años,
meditaba mucho , hablaba poco,
ocupábase en los negocios de Euro-
pa, y. solo se divertía en cumplir con
sus obligaciones^ Desde Burgos se re-
tiró á sus Estados de Aragon, y à Fe-
Jipe no le parecia que era Rey hasta
que el suegro le miró por las espaldas.
Tocaban á su parecer los Caste-
llanos ci apice de sus deseos, y <k
sa gozo, dándose unos á^otros los
parabienes por la venida de su nuc-

. _ > ..,..'»0
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vo Soberano. Su complexión robus- A. de C.
ta, su destreza en cl manejo de los x í l i <

negocios, sus inclinaciones todas
nobles, y generosas , los pro metían
un rey nado tan dilatado co mo fe-
liz; y con todo eso , apenas tuvie-
ron tiempo para verle reynar. Un
dia , al salir de cierro festín , se pu-
so à jugar á la pelota, y al acabar
el juego le asaltó una violenta ca-
lentura , que sin poderla corear los
Médicos, le cortó á él los días de
la vida á 25 de Septiembre , siendo
de edad de veinte y ocho años, á
los nneve meses de su entrada en*
España^ Decían los Flamencos que
su aversión natural á este País era
un especie de presagio de lo que en
él le había de Suceder. Pudieran tes-
her algUíia apariencia de razón-, si
Ctt Flandes no hubiera festines,
ni juego' de pelota. Lo cierto es¿
que lös Españoles le amaban mucho¿
y que sus lagrimas duiraton mas qac
toReyno; >>'>'• ' '•• ••'•'•

Deió^os Infantes niftos , Cartos,
^íofríw süC€«s«PV)1y; Fernaoutok

•w ' , Va Con-



go8 COMÇ^ ì>E LA HIST.
A.dc C. Convencidos los estado del Reyno
•ls **• de la incapacidad de la Reyna Doña

Juana para el gobierno, volvieron á
llamar al Rey Católico. Este ganó
desde luego el corazón de todos los
Grandes , por el modo con que los
.trató. Fue su gobierno absoluto; pe-
ro pacifico en Castilla, fecundo en
proyectos, en tratados , y en guer-
ras acia afuera. Durante este gobier-
no se hicieron las grandes conquistas
en África, á solicitación, y á expen-
sas del Cardenal Ximenez, Arzobis-
po de Toledo, llamado el Cardenal
de España, Entró en la famosa liga
de Cambray con el Papa,; el ¡Empe-
rador , y la Francia contra los Vene-
cianos ; pero causándole zelos lot
rápidos progresos que esta hacia, y
temiendo las-consequências de su
sobrado poder en Italia, se unió con
plPapa, y cpji los Venecianos con-
tra los Franceses, formándose de 0:

ta .union aquella confederación que
se llamó la Liga Santa. A favor de
ella vol vieram á recobrar los Vene-
cianos casi -ted»j Ja.s plazas, quejes
-no;. ' i, 7 ha-
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habiaro conquistado los Franceses; A- deC'
pero el Exercito Español fue cierro- l* "'
tado en Rabena por el de Luis XII,
Rey de Francia;y esta derrota hubie-
rarproducido fatales consequências à
los Coligados , á no haber acudido
por una parte los Suizos con buen
numero de tropas en socorro de la
Liga , y á no haber amenazado poc
otra los Ingleses ¿on un desembarco
enNormandia. ta Corte de Francia1

retiró sus tropas de Italia, y los ES-Í
pañoles arrojaron derlas plazas las
guarniciones Francesas ï la que dáór

ocasión á »na tregua catre Fernando,
y Luis XII. Admkó'iila Europa'
toda el profundo ntysterioso silen-
cio que so guardó en los artículos de
«te tratado acerca, del Reyno de
Navarra , del qual se había Spodera*
do el Rey Católico durante el curso
de aquélla guerra. :

Pérola Italia ersr siempre aquel
«rande objeto, que nunca perdían de
vista el Rey de Aragón , ni el Rey
<k Francia. Los Italianos por stipar-:
te > igualmente enemigos de uno, y

Y 3 otro
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A. de CA Otr0) no perdían ocasión de contrà-
'*"•' balancear al dominante, teiriiendo

verse avasallados de él. Erari dueños
de Italia los Españoles,quando Fran-
cisco I. subió al Trono de losiFran-
ceses. Lleno do corage el nuevo jo-
ven Monarca y resolvió hacer valer
sus derechos sobre «1 Milanès,; ocu-
pado á la sazon-porel Duque Esfor-
cia,à quien la Liga;Santa había pues-
to en posesión de aquel Ducado, pa-
raque hiciese.oposicion á las preten-
siones de la Francia. Pasó á Italia
Erancisco I á la f renter de un florido
numeroso: Exercito. El Duque de
Cardona,Y5rteyjae Ñapóles, y Ge-
neral del Exercito Español, no se
atrevió áícspeíasle, y .se retíró.deto-
xo del canori áe Plasència, contando
poco , asHobre .Jos Suizos f corno
sobre las .tropas, del Papa', para atre-
verse á arriesgar una batalla. Batió el
Rey de Francia ¿ las ultimas -cercas
d¿jMariñan,;con loque recobró to-
do el Milanès, y jos Españoles se re-
tiraron al Reyno'de Napok». :.-

Durante esta guerra asaltó/la »^"
ma
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ma enfermedad al Rey Católico. Ins- A-de C«
tituyó en su Testamento á Carlos de I* l *'
Austria por Rey de Castilla , y de
Aragón : al Cardenal Ximenez por
Gobernador de Castilla , y al Arzo-
bispo de Zaragoza por Gobernador
de Aragón ; á entrambos hasta que
viniese á España el Archiduque D.
Carlos. Entre sus testamentarios
dio el primer lugar á la Reyna Doña
Germana de Box, con quien se habia
casado después de<mijterta Isabel, y
en quien, tuvo un Principe que tnu>
rió pocaSîîJioras despues de su nací-
raieató; A tan prudentes disposicio-
nes sucoedió una Christiana muerte
en ehlia-ij deErieroide 1516.
| El rrombrede Fernando e-1 Cató-

lico es grande con razón entre los
grandes. Rey es de la tierra. El Lib&r-
í^arddReynode Granada: c\Re¡r
täuradcr del buen orden , y de la
tanquilidad pública.: ¿[.Conquista-
dor, el Grande, el Católico , son tí-
tulos que no se le pueden negar, sin
hacérleíri justicia. Era hombre ,y por
consequência neceíátia sujeto á tener

V4 sus
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A. deCí. sus faitas> Sus virtudes no siempre

15 "" fueron sin mezcla de algunos vicios.
Se le acusa de haber faltado muchas
yetes à su palabras ¿Seria porque al
tiempo dé darla no tenia animo de
cumplirla , ó jorque las circunstan-
cias que después sobrevenían, le im-
posibilitan el observarla ? Los- Fran-
ceses le aCFÍiTHhaban mucho d haber
des pojado a'sas propios sobrinos del
Reynode Navarra ; y-esíe cargo tie-
ne necesidad dtí' utr cloqueare Apo-
logista, Algunos'otros defeftc« qne
se notan y y -$e reprehenden" en -su
condu£laifpreebaVíqne ha/taíosHe-
roes no son He*oesen fodas>3us ac-
ciones ; y- qücloa'horribrcsfñfias de
bien noson vítraesos-erv^odoióque
hàtèn. Mochas 'veces «sf ¡flaqueza:
tífrasfaltare Iitz4 y finalmente.lo*
políticos facilítente se forman la
conciencia ,segmY-las reglas qae les
prescribe el bien, y Jiconyémíencií
del Estado. ú i i-j

NOTA DEt^TRAÜUpTOR.
„En esté bello elogio; qaa- ha«

-: / '„del
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•„del Rey Católico nuestro Autor, A-deC.
„muestra , como buen Francés , á > 5 I*~
„donde muerde el zapato á los de su
„Nación. La conquista del Reyno
„de Navarra es principalmente la quc
i,no 'aciertan á perdonar los France-?
„ses á Fernando ; pero por mucho
„que le acriminen el haber despoja-
»do- dé este Reyno-á sus propíos so-
„briiïos,no es menester con licencia
„del Padfe Duchesne, Apologista
„muy eloquente, para indemnizarle
„de esta acusación. Léase lo que so.
„bre este particular dexamos dicho
, en-lanota precedente,y sirva de ex-
„plicádón á aquella patte, de la no^
„ta 16 qae ahora añadiremos.
' i,Blanca, Réyna de Navarra, viu .-
í,da'4€-D. Manin, Rey de Sicilia^ca-
„so. crt segundas , nupcias con ' ;D.
Aliati •' R«y de Arascon,eñ quien tu.-.
jjVQ-por único hijb^ D.Garlos, Pria,
,fipe-de Viana. Atmqiteel torrente
,jíl6ïiüestros HfetariadaTes,que tam«
^bieii Hevó tras de sí al grande Jtim
,,de Mariana, supone, como hecho,
«indubitable , que en virtud de loi

„con
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A. de c. „contratos matrimoniales, se reser-

I J I Z > „VÓD. Juan el derecho desupervi-
,,vencia ala Corona de Navarra, tu-
„viese, óno tuviese hijosde la Rey-
„na Doña Blanca; es ya fuera de to-
iTda controversia, que los contratos
„matrimoniales -no le concedieron
„tal derecho;Existen estos contratos
„en los Archivo», de Pamplona, y de
„Pau , donde; los podrá leer-quien
„quisiere , y hallará que no $e
„hace en ellos mención, ni de siipei-
„vivencia, ni de usufrufto. Aún hay
iymas en h materia : E} P. Pedro
jjAlenson, , diligente Analista de
^Navarra, cita un manuscrito¿uten-
„tico, que se guarda en el castillo de
,Juerin, donde se contienen los con-
^tratos en question, y en ellos un
„irridilo expreso, enteramente con*
^trario á loque suponen niwsff°s
^Historiadores. Dice asi este articu-
V,fo : Sí /a Rey na Blanca müete W
„hijos, el Infante su esposo akando-
¿nará real y ef¿cl'ivamenté la fO'
Cesión del Reyno , quenoleperU-
tfiecc, y si tuv'ure hijos, élpriihogí'

..ni-
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„n'ito será succesor ài la Corona, sin ^- ̂ e *-*
„que su padre tenga a ella algun de- * * *li

„recho , sino en virtud de su rriatri-
„monio , y mientras este durare.

„Muerta Doña Blanca, sin mas
„hijos varones que el Principe de
„Viana, recayó en este la Corona
„indubitablemente, sin que el Rey.
„su padre tuviese el menor derecho,
„á ella ,, ni en propiedad, ni en usu-
„frufto, como lo expresa el artícu-
, lo citado. Sin embargo, el Rey
„D. Juan y contra toda razon,y justi-
„cia, usurpó el título, y las realida-,
„des de Rey de Navarra, dexando al
„Principe con el nombre, y con el
„exercício de Gobernador! Ño quiso
„D. Carlos disputar à su padre esta
„injustaíposesion , movido de la ni,-
„mia bondad de su genio dulce ^y
„pacifico en supremo grado, y acon-
„sejado también con un exceso de
„respeto paternal, hasta que casan-
„do el Rey en segundas nupcias,
„con Doña Leonor Henriquez, hija
j,del Almirante de Castilla, hacién-
dose esta Princesa dueña absoluta

„del
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A. de c. ^del corazón de D. Juan , y no con-
151 *' Atentándose su ambición con solo

„el titulo de Reyna de Navarra,con-
„siguió del Rey sn marido que la
„enviase por Gobernadora del Rey-
„no, con autoridad igual á la del
„Principe de Viana. Incitado este
,,por las representaciones que le hi-
„cieron la mayor parre de los Pue-
„blos,y Ciudades, pan que no con-
„sintiese una indecencia tan contra-
„ria á las Leyes fundamentales del
„Reyno, como injuriosa á sas dcre-
j,chos hereditarios , y personales,
„protestandole si él no Jos defen-
y,dia , ellos,tomarían las: armas en
;,favor de las leyes, y de la^líbertad;
;,pnsó las- mishias represrntaciones
;,al Rey su padre, suplicándole con
„el mayor respétele sirviese rcfle'xio-
„nar los riesgos á que se exponía, st
;,pasaba adelante en el empeño de

; ^desautorizarle; pero habiendo ex-
^perimenrado inutiles todos fosme-
^dios de la sumisión , y del fendi-
^mienro, le escribió finalmente una
Acarta, en que k decia, qucsJ hasta.

„en-
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„entonces había sacrificado sus de- A.deC.
„rechos en obsequio del amor, y de 15-1 *•
„la reverencia filial, ya no le pare-
„cia decente hacer el mismo sacrifi-
„cio á la ambición de una madrastra;
„y sin esperar respuesta se puso á la
fren te de sus tropas,y salió á ca mpaña.

Este fue el principio del implaca-
,,ble odio que concibió el genio al-
„tivo, furioso , y dominante del
„Rey D.Juan contra su hijo eíPrin-
„cipe de Viana. Este el origen de
„las aventuras, ó mejor diríamos de
„las desventuras, de las desgracias, y
„de las persecuciones que padeció
„aquel malogrado Principe por to-
„dos los dias de su vida-Esta, en fin,
„la causa de su tragedia; pues la aca-
„bó en Barcelona con vehementes
„sospechas de veneno, decretado»
„por la venganza de su padre, y pot
„el ambicioso rencor de su madras7

„tra.Murió á los quarenta y un años
„de su .edad, sin haber efectuado el
.,matrim.onio que acababa de tratar
,xon Doña Isabel , Infanta de Cas.-
„tillaiy tío demando llisos kghjrnós»

„de-
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A. de G. „declaró en su testamento por herc-

io n. „dera de la Corona de Navarra ala
„Infanta Doña Blanca , su hermana
„mayor, en conformidad de lo dis-
¿,puesto por ci testamento de su ma-
y,dre la Reyna Doña Blanca, porei
„del Rey su abuelo, y fot las leyes
„fundamentales de aquel Reyno,
,,que no excluyendo á las hembras,
-„las llaman al Trono despues de los
„varones con el mismo orden de
„preferencia con que estos son Ha-
„mados á lasnccesion.

„Pero el Rey D. Juan, sin otra
„razón que la de su terquedad , y la
„de su venganza irritado con la In-
„fama Doña Blanca por la buena
„correspondencia que siempre había
„mantenido con su her mano el Prin-
„cipe de Viana enmedio de susdes-
„gracias tenia ya muy de antemano
^tomadas sus medidas para quitará
„la Infanta la Corona que legitinia-
;,,menre Je pertenecía, de la misrru
,.manera que se la había usurpado al
„Principe, '•

„Había casado D. Juan á su hija
„me-
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„menor Doña Leonor de Navarra A- <*e c>
„con el Conde de Fox, sin otro I5IS"
j,intento,que valerse de las fuerzas de
„éste para sujetar á los Aragoneses,
„y Navarros , y para llevar adelante
„sus vengativos designios. Al prin-
„cipio de la guerra entre el Rey, y el
„Principe D. Carlos, quando en la
,,apariencia estaban reconciliados
„por la tregua que se concluyó en
„Agreda, se descubrió un tratado se-r
„creto entre el Rey de Aragón, y el
„Conde de Fox, por el qual el yerno
„se obligaba á asistir á su suegro con
„todas sus fuerzas para hacer la guer*
„ra al Príncipe de Viana,sin dexarlas
„armas hasta sujetar à toda Navarra,
„rendit al Principe, yr hacerle pade-
„cer la pena correspondiente á su
„desobediencia. En premio de esto
„ofrecía el Rey. que despues de m
„muerte pasaría la Corona de Navar -
„ra y el Ducado de Nemurs al Con-
„de de íox,y á su muger Doña Leo •;
„ñor, para que succediesen en ellos
„sus hijos, y descendientes, fuesen
»>varoncs, ò hembras. Y pata asegv*?

„tac
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A de C. j)rar està iniqua exheredacion del

I 5 l l > „Principe, y de Doña Blanca, se
„obligaba el desnaturalizado padre á
„no perdonar jamás á estos dos hi-
„jos la que .trataba de desobediencia,
.,por masque sele sujetasen , y por
„mas satisfacciones que le diesen.
„Pero conociendo que todavia era
„menester alguna apariencia de jui-
„cio. para dar algún color à una ac-
„cion tan claramente tyranica,sees-
Stipulò también, que se nombrarían
„Jueces para que hiciesen la causa al
^Principe,, y á ía Infanta, procedien-
„do hasta la definitiva , en que juri-
„dicamente los declarasen decaídos
„de todos Sus derechos,- acciones,/
^pretensiones ,v inhábiles,,,é iocapa-
„ces ellos y: .toiips sus descendientes
„de succeder en la Coronare Navar-
y,ra , Ducado.deNemura,¡ni ep qtra
„alguna de las herencias paterna, y
,,ma,tern3,'Y en fìn,para que^esta no-
^rabk.sentçncia (pronunciada por el
>,Rey antes .que se .naaibrasen lo?
^Jueces) tuviese fuerzja de lay^« p*c-

„to qus/oeiiitidias dcspu^-que el
„Con-
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;,,Cond6deFox entrase en Navarra, A. de C.
„juntaria el mismo Rey las Cortes 1 5 I 1 >

„del Rey no , y haría que la ratifica-
„sen , y que en consequência de
„esta ratificación jurasen Jas Cortes
„al Conde, y Condesa de Fox poc
„legítimos herederos de Ja Corona.

„Estas eran las medidas que el
„Rey D. Juan habia tomado con
„tanta anticipación para desheredas
j,i la Infanta Doña Blanca. En vir-
„tud de ellas, luego que murió el
„Principe de Viana , solo pensó el
„Rey en deshacerse de la persona dé
,.la Infanta, como se había deshe-
„cho de la del Principe , no restán-
dole ya otro medio para facilitar
„la succesion de la Corona à su que-
„tida hija Doña J^eonor , después
„que el descubrimiento del iniqui-
..simo tratado habia hecho ilusoria
„su proyectada execucion. Con esta
«idea, valiéndose primero del artí-
„ficio , y después de la violencia,
»sacó à la infeliz Infanta de Navat-
),ra , y la hizo conducir à Bearne,
»entregándola en manos del Conde,

lom. U. X y
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A. de C. ))V la Condesa de Fox. Conociendo

1 í ' *• „enronces Doña Blanca, que iba sin
„remedio humano à ser sacrificada,
„halló modo de eludir la vigilan-
„cia de las guardas, y dexó en Ron-
„cesvalles una Protexta contra la
„violencia que se le hacia. En este
, escrito declara, que habiendo lle-
„gado à entender se le queria entre-
„gar en poder del Rey de Francia,
„ó del Conde de Fox, para obligar-
,,la violentamente à renunciar la
;,Corona de Navarra en favor de la
„Infanta Doña Leonor, Condesa de
„Fox, ò de D. Fernando de Aragón,
„negaba desde luego qualesquiera
„instrumentos, que pudiesen pare-
„cer en adelante en su nombre, y
5,aun con su firma ; protestando en
„particular de nulidad contra toda
„renuncia que hiciese en favor de
,,su hermana Leonor, de los hijos
„de esta, del Infante de Aragón, o
„de qtialquiera otra persona, si M
„que sea en favor del Rey de Casti-
,,//.7, ò de IC onde de Armeñac.

„Tres dias despues, sabiendo ya
„con
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„con toda claridad que iba à ser en- A- áe c-
„tregada al Conde de Fox , y no I 5 1 1 <

„dudando que la harían morir den-
„tro de breve tiempo , sin esperar à
„que las pesadumbres, ò alguna en-
fermedad natural le quitase la vi-
„da , hizo una donación ínter vivos
„del Rey no de Navarra, y de todos
„los Estados que la pertenecían , en
„favor del Rey de Castilla , á quien
Bilama su amado primo, declarando,
„que el motivo que tenia para tras-
„ladar à este Principe todos sus de-
fechos , era porque ninguno como
,,él podría librarla de la tyranía que
i,iba à padecer, ni vengar su muer-
„te , quitando à sus homicidas el
:,fruto de su delito. Este instrumen-
„to, que es una expresa justísima
„exheredacion de la Infanta Doña
„Leonor , está fecho en S. Juan de
„Pie del Puerto à 30 de Abril de
„1461.

,,Con efefto fue la infeliz Infan-
„ta reclusa en la fortaleza de Ortéz,
„donde al cabo de dos años, como
„quieren los mas , ò dentro de muy

Xa „po-
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A. de C. „pocos dias, como sienten algunos,

15lí- „fue em ponzoñada por su ambiciosa
„hermana Ja Condesa de Fox, y en
„el hecho del veneno convienen to-
„dos. En premio de este execrable
„delito entraron los Condes de Fox,
„primero al gobierno, y despues à
„la posesión del Reyno de Navarra,
„aunque el Conde nunca obtuvo el
„titulo de Rey ; pero le logró su h¡-
„jo Francisco Febo, y su nieto Juan
„de Albrit, en cuyo tiempo se apo-
„deró de aquel Reyno el Rey Ca-
„tolico.

„De la serie de este hecho , en
„que convienen todos Jos Autores
„Españoles , y Franceses, y pode-
„mos decir que le hemos extraña-
,,do de lo que refiere el P. Josef de
„Orleans en el rom. 4, lib. 7 de las
^Revoluciones d¿ España^ consta lo
4,primero , que el Rey D. Juan de
„Aragón no tenia ni sombra de de-
Brecho, no solo à Ia propiedad, pe-
„ro ni aun al gobierno , y mucho
„menos al usufruéto del Reyno de
„Navarra. Consta Jo segundo, que

„cl
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„el legitimo heredero de el era el A-de c*
„Principe de Viana, y por su muer- lííz'
„te, sin succesion legitima , su her-
„mana mayor la Infanta Doña Blan«
„ca. Consta lo tercero , que el Rey
„D. Juan nunca pudo tener acción
„para privar à estos sus hijos de un
„Reyno que jamás fue del padre,
„aun suponiendo que los hijos hu<
„biesen cometido los mayores deli,
„tos contra él ; mucho menos quan-
„do todo el delito de los desgracia-
„dos Infantes fue defender sus justi-
„ficados derechos contra las violen-
„cias , y aun contra las tyranías de
„un padre inflexible , y de una ma-
„drastra ambiciosa. Consta lo quar-
„to, que el tratado que hizo el Rey
„IX Juan con su yerno el Conde de
„Fox para desheredar al Principe, y
„á la Infanta, fue injusto , tyráni-
:,co, è iniquo; y que aunque "le hu-
biesen aprobado las Cortes de Na-
»varra, seria igualmente iniqua, ty-
„tánica , è injusta esta aprobación.

„Consta lo quinto, que aunque
»U Condesa de Fox Doña Leonor,

X? „h".
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A. de C. „hermana menor de Doña Blanca,

15 ' l > „era su legitima heredera , y succc-
„sora en la Corona , caso que esta
,,hubiese fallecido de muerre natu-
»rral, y sin succesion de legiritno ma-
„trimonio ; habiendo acabado sus
,,dias con muerte violenta, intenta-
„da, y executada por la misma Do-
„ña Leonor ; por el mismo hecho
,,de tan atroz delito, ella, sus hijos,
„herederos , y succesores perdie-
„ron el derecho que tenían á la Co-
„rona , y à la herencia de la Infan-
„ta Doña Blanca , quedando, ade-
„mas de eso, incapaces de succeder -
,,la , como lo disponen todas las le-
5,yes Divinas, y Humanas , para
Acerrar enteramente la puerta á la
,ambicion, á fin de que no intente

,,semejantes parricidios.
.,En estos términos se debecon-

„siderar à la Infanta como destitui-
„da de herederos forzosos ; y con-
„siguientemente dueña de disponer
„de su Corona, y Estados en favor
„de quien mejor la pareciese, ò fue-
„se instituyendo heredero universal,
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„ó fuese por via de renuncia , ce- A- ¿iC-
„sion, ò donación inter v ¡vos, que l¡l~'
„fue el medio que eligió. Para ha-
„cerlo asi, la autorizaban las Leyes
„de Navarra , sin ponerle otra limi-
„tacion, mas que el que el sugero es-
Cogido fuese persona que por su
„sangre , por su autoridad , por su
„poder, y por su respeto no desme-
„reciese el Cetro de aquel noble
„Reyno. Usando, pues, de su dcre-
„cho , lo renunció, cedió, y donó
„al Rey de Castilla D. Henrique,
!,que habia sido su marido, y en
„quien indubitablemente concurrían
„las precisas circunstancias que lo
„habilitaban à la Corona de Navar-
„ta. El Infante D Fernando de Ara-
„gon fue después legitimo succesor,
„y heredero de D." Henrique en ¡a
„Corona de Castilla , Estados, y de-
„rechos, qne le pertenecían por su
„matrimonio con la Infanta Doña
„Isabel. Y no pudiéndose negar que
„la renuncia, y cesión del Reyno de
„Navarra, hecha por la Infanta Do-
„ña Blanca en favor del Rey de Cas-

X 4 ti-
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A. de c. Af i l la , le dio por lo menos à este un
1 ; * *' „gran derecho à aquel Reyno ; es in«

, negable que el mismo tuvo el Rey
„Católico, como quien succedió i
„Henrique en todos sus Estados, y
„derechos.

„Es verdad que Doña Blancá,en la
„pretexta que dexó hecha en Ron-
„cesvalles, expresamente excluía al
,,Infante de Aragón ; pero esta ex-
„cltisiva fue personal, y no ofrecien-
„dosele por entonces que el Infante
„podía ser hereíkro del Rey de Cas-
„tilla, en quien tres días después re-
„nunció, y cedió todos sus Estados.
„Y asi, aunque concedamos que en
„virtud de la exclusiva de la Infanta,
„quedó incapaz D. Fernando de suc-
„cedcrle en la Corona de Navarra,
como Infante, ò como Rey de Aragón*
„no quedó incapaz de succederle co-
,,/HÖ ¡eg'tí;.o heredero del Rey de
„Castilla, à quien la misma Infanta
„declaraba por su legitimo sticcesor.
„Quizá en atención à este reparo,
„quando el Rcv Católico hizo des-
„pucs la conquista de Navarra, no

.Ja
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„là agrego , como facilmente pudo, ^. ̂ C»
3a sus Estados de Aragon, sino à Ja I í l t4

„Corona de Castilla, reconociendo
„que el derecho que tenia à ella , se
,,fundaba precisamente en el que le
„daba esta Corona : y vé aqui que no
,,es necesario Apologista tan ehquen-
„te, como al P. Duchesne, y à los de-
„más Autores Franceses se íes figura,
„para justificar al Rey Católico en el
„grave crimen que le imputan deha-
„ber usurpado d Peyno de Navarra à
,,sus mismos sobrinos. Tenemos el
„consuelo de que para esta justifica-
tion solamente nos hemos valido,
„de los hechos que confiesan los mis.
„mos Franceses, sin haber sido me-
„nester echar mano de los delitos
„ personales de Juan de Albrit, y de
„la llamada Rey na Doña Leonor,
, fautores de los Hereges ; y que co-
„mo á tales se dice que el Papa Julio.
„U los declaró decaídos de los dere-
„chos que tenían, ò podían tener ó.
„los Estados que ocupaban , y que
„absolviendo á sus vasallos del jura-
»•mentó de fidelidad, concedia di-

„chos
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A. de c. ^chos Estados al primer Principe Ca-
I J l i > „tolico que se apoderase de ellos.

„Los Autores ultramontanos niegan
„el hecho de esta Bula ; y aun supo-
„niendola cierta, niegan con mayor
„empeño, que el Papa tenga seme-
,,jante autoridad, ni jurisdicción so
„bre los Estados temporales de los
„Principes Christianos, aunque co-
„metan Jos mas atroces delitos con-
„tra la Iglesia. Nosotros nos abste-
„nemos de este medio para defender
„al Rey Católico en la conquista
„que tan furiosamente le acriminan
„del Reyno de Navarra : y aunque
„no pretendemos que nuestras razo-
„nes convenzan de indisputable su
„legitimo derecho à esta Corona,
,,estamos plenamente persuadidos à
„que apenas habrá Principe en d
„mundo que no posea otros Estados
„con titulos mucho mas débiles ; y
,,con todo eso tienen la dicha de no
,,haber caído en tanta desgraciare
„los Políticos, ni de los Historia-
„dores."

CAR-
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CARLOS I,Y V. EN EL IMPERIO. V»?

Carìos Quinto , y Primero acá en
Esi aña,

Emperador Invicto de Alemania,
En Navarra , en Milán , en Roma,

En Gante,
Victorioso , y triunfante,
Yen la 13axa Saxonia,
Venturoso en Bolonia ;
Si en Metz , Rend , y Marsella
Algun tanto la dicha se atropella^
Porque la inmortal gloria.
De Pavía se temple en la memoria,
"Para triunfar de todo su heroísmo,
No habiendo que vencer , vencióse

él mismo.

Bien puede un Rey ser gran Rey,
sin ser tan grande como Fernando el
Carólico. El reynado del nieto pue-
de entrar en competencia con el del
abuelo, sin cederle mucho. Carlos,
Primero de este nombre en España,
Y Quinto en Alemania, era de genio
mas vivo, y mas ardiente que su
abuelo : este daba mas à la reflexión,

aquel
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A. dec. aquel à la acción. Fernando era el

I* I Í ' primer hombre del mundo en pre-
venir los lances , y en aprovecharse
de las ocasiones : Carlos no era tan
adelantado, ni tan feliz en preve-
nir lo futuro ; pero su valor, y su
dicha suplían con ventajas la falta
de previsión. El uno aseguraba el
suceso antes de la empresa : el otro
en la empresa misma era fecundo de
arbitrios para asegurarle, aunque
tal vez no le salió bien la cuenta.
En Temando dominaba la pruden-
cia , en Carlos el valor. El reynado
de Carlos fue mas ruidoso en el
mundo, el de Fernando mas apro-
vechado. Fernando conquistó mu-
cho , y conservólo todo: Carlos, de
todas las conquistas que hizo en
Europa, solo conservó el Milanès,
siendo así que no fue esta la mas le-
gítima de todas. Aspiraba sin rebo-
zo á la Monarquía universal, yfue

harto dichoso en no haber perdido la
suya. Fue bien menester todo su va-
lor, y toda su pericia en el arte Mili-
tar, para mantenerla sin diminución.

Las
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Las primeras guerras fueron pré- A> ^e c«

cisas, y la necesidad le empeñó 15IJ<

en ellas : las otras fueron volunta-
rias , y se metió en ellas por ambi-
ción , ó por capricho. A los nueve
meses, después de la muerte de su
padre, salió de los Países Baxos, don-
de se había criado, siendo Gober«
nador de ellos el Emperador Maxi-
miliano , su abuelo. Desembarcó en
Asturias, y á los diez dias despues
que arrivò á Villaviciosa , murió el
Cardenal Ximenez en 29 de Sep-
tiembre de 1512 : pérdida que me-
recia ser muy llorada , aunque Car-
los todavia no conociese bien lo que .
perdía. Apenas se habia hecho cargo
desús Estados, quando la muerte de
su abuelo el Emperador Maximilia-
no le llamó al Trono Imperial, y á
la rica succesion de los dominios
que su Casa poseía en Alemania. El
dia 12 de Enero fue eledo Empe-
lídor por la mayor parte de los vo- i;i»,
tos, y pasó á coronarse á Aix-La-
Chapele. Portóse bizarramente con
su hermano Fernando, que ya era

Rey
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A. de c. Rey Je Bohemia, cediéndole todos

15101 los países, y estados que había he-
redado de Maximiliano , sin reser-
varse en Alemania mas que los Paí-
ses Baxos , y el Imperio, Ann des-
pues de un desmembramiento tan
considerable de Dominios, quedaba
el Monarca mas poderoso de la Eu-
ropa : tan prodigiosamente se había
engrandecido la Casa de Austria,
siempre afortunada en matrimonios,
por medio de los varios casamientos
de las hembras. •

Dexábase sentir en España la
ausencia de su Rey. Habia confiado

1511. su govierno al Cardenal Adriano,
que había sido Preceptor suyo, y à
quien elevó después á la Suprema
Dignidad del Sumo Pontificado, de-
xándole por asociados á D. Iñigo de
Velasco, y á D. Henrique Henri-
quez, aquel Condestable, y este
Almirante de Castilla. Toda la vigi-
lancia , y toda la destreza de los
Gobernadores no fue bastante á em-
barazar que los Españoles murmu-
rasen , -y se quexasen de la avaricia

de
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de los Flamencos, que ocupaban los A- de c-
primeros cargos de la Monarquía, 1 J l l -

resistiéndose de la dureza, y del
despotismo de su dominación, na-
turalmente imperiosa. Pero lo que
mas les hacia levantar el grito, has-
ta ponerlo en el Cielo, era , que re-
mitiendo á Flandes el mejor oro de
España, alteraban, ó adulteraban la
moneda que dexaban en el Reyno.
Oyéronse estas quexas con despre-
cio, porque Adriano, en quien re-
sidia la mayor autoridad,era Fla-
menco , tenia toda la confianza del
Rey y favorecia á sus paysanos. Los
malcontentos creyeron que serían
mejor oídos con las armas en la
mano : tomáronlas , y levantaron
mas el grito. Pero habiendo perdido
primero la batalla de Villalar el
dia 2 3 de Abril de 15 21, en la qual
quedaron prisioneros los principales
cabezas de la rebelión , y después en
el año siguiente la de Toledo, aban-
donaron las armas, depusieron las
quexas , y las declararon por injus-
tas, y por mal fundadas. El vencedor

sienv
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A. de C. siempre tiene de su parte á la razón,
i jai. -j-Qdo ej delito de los Flamencos

consistia, al parecer, en no haber na-
eido Castellanos 5 porque en ningu-
na Monarquía se puede mirar sin ce-
ño, y sin dolor,que los primeros em-
pleos estén ocupados por Estrange-
ros. En haciéndose ricos, y podero*
sos , no pueden ser inocentes, y
todo quanto se publica en desho-
nor, y en descrédito suyo, es re-
cibido con aceptación.

Durante estas inquietudes domés-
ticas, entraron los franceses en Na-
varra. No hallaron mas resistencia
que solo en el castillo de Pamplona;
ó por mejor decir, únicamente en
el valor de D. Ignacio de Loyola,
que fue después Fundador de la
Compañía de Jesús. Luego que una
bala de artiller a puso á este mar-
cial joven en estado de no poder pe-
lear , abrió al Castillo las puertas,y
toda la Navarra se sujetó al vence-
dor e! año de 1521. El Exercito
Francés, en vez de fortificarse en
Navarra, pasó à Castilla para dar ca-

lor
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lor á los malcontentos. Pero encon- A«deC-
tró con-lo que no pensaba ; tropas -1**1-
valerosas que luego le arrojaron de
Castilla, le vinieron siguiendo y ba-
tiendo hasta las cercar/Tas de Pamplo-
n a , y le obligaron á volver á pasar
los Pyrineos. Siguiéronse tres cam-
pañas igualmente gloriosas para Es-
paña ,- que quitaron la gana á los
Franceses de pensar en-nuevas inten-
tonas sobre Navarra. Es cierto que
este Rey no ha s'idö siempre el ob-
jeto dé los cariños, y al mismo
tiempo del profundo dolor de la
Francia? pero Ja-Casa de Borbón,
heredera de la de Albrit, se halla
ya ventajosamente indcrrvnizadajhá-
biendó recogido la' succesion uni-
versal1 déla Monarquía de España. -

Desempeñó bien el Cardenal
Adriano la confianza- tfe^ü 'atnto-; y
le deito bien servido en el gobierno.
Igiiafrnente bien le había servido an-
teriormente en el oficio de Precep -
tor^feh el ministerio áe U negocias
cium^ero también fueron bien pre-
miad'og so* servicios. Habiendo yaca-

"Som.ll. Y do
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A. de C. „do la Silla da SL<Pedro por muçrte de

1J *l • , Leon X, empleó el Emperador toda
: su.autoridad, y todos sus oficios en
-colocar á Adriano sobre el Trono
Pontificio. Era sin duda el Cardenal
digno de esta elevación} pero no
bastaba merecerla para conseguirla.

• Había grande distancia desde la Cá-
tedra de Teología en la Universidad
de Lobayna á la Cátedra de S. Pe-
dro. Pero aunque la distancia era
mucha, el camino no fue largo; y
además dé eso fue muy brillante
para Adriano, Pagóle el Emperador
.con ventajas lo bien quç le habia
.servido; pero en la misma liberali-
.dad de este premio esperaba Carlos
ivacer también su negocio, y no se
durmió. Pidió y , obtuvo del, nuevo
¡Papa el derccho.de presenta^,todos
Jos- Obispados de España ; y laper-
perua administración de los tres
.Maestrazgos de Jos ordenes Mi Jira '
res.Todo lo esperaba de un Pontífice
que se lo,debia todo, y le estaba <^
todo sacrificado; pero quiso su destra
cia que este Pontificado fuese de muy

' V (OI-
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íortá duración» porque, habiendo4- ^ de,Cf

dq.efc&peldia iOide-Eoetode>52í, I J*3 <

murió Adriano el añosiguiente.
. Desembarazado Ça) Jos de las tur-

baciones interiores, y übte ya de la
guerra de Navarra ,. se empeñó en
la del Milanès. A.cababa el Duque
Esforcia de ocuparle , arrojando de
él á los Franceses T despues de- ja
derrota que estos, habían padecido
m Ia Bicoca ; pero no pudiendo
mantener su conquista;fin ser p64e?
rosatnetue socorridoy acudió al ßw.3
perador, que le .inviò muy buenas
tropas, .Francisco ,1 v Rey de Fr^iv
cia, pasó los Alpes segunda vez:. á
hfrerite de su Exército j'y habieijij
dos€ "apoderado de la mayor parte
de las plazas de aquel Ducado, for-
maba el sitio de Pavía , quando se
dexó ver elExéjfcitQjniperiali, Aí*- »534
coal Frances á vista;dç aquella pjl-
za: derrotóle enteramente: hizo pri-
sionero de guera-'al Rey FíanciscQ:
Yolv)Qá> reducir ej Ducado de Mi*
¡an á la obediencia de Esforcia. Fue
conducido á Madrid el Rey deTratH 1^5.

Y z cia,
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A. de c. da','donde'rescató'sa libãrtad con
***¿ la-renunuVqüe^hízo de süiiaere'

chos sobre Uo*'PaísesBax!Òs'j (Séno-
Và-;; Ast , y -eteMiíanés: cedícr tarn
felidn la Borg'ofia; pero esta cesión
se recompensó después por una gran
suma de dinenxNo gozó targo tiem-
po el Duque Estorcia del benefi-
do que habiá recibido del Empera-
dor, porque e4 ' mismo Carlos le
despojó del Ducado de Milán,' pre-
tendiendo que mantenia inteligen-
cias • secretas con sus enemigos.
- Estremecióse''¡fa Italia -toda al
Vt* ésta-conquista; pues poseyendo
Gaílos á N*pdle«V Sicilia, y Cerde-
dfcña, y al" Milanès, roda ella rse
tìeiaya sujeta i las cadenas del Em-
perador. Coligdscf secretáñKertd «1
Papa Cfemefttc Vlfcoñd Rity de
Francia, y fue Victima de su dema-
siado miedo. ^Efivió el Emperador
un exercito al esrado de la Iglesi3»
mandado por el Duque de Bofbón,
gtan soldado^ y no menor (Sapir311!
que descontento con la Corte de
Francia, se había pasado al sèrvi*

cio
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cio delrlmperio-el año de i5Z5.Ba- A. de c.
rió el Exército df I Papa al paso del Mi6-

tio Míncio, y marchó derecho á
Roma. R«suelto á tomarla por asal-
to hizo aplicar ' Ifis escalas, subió
de los primeros ,>y fue .muerto de uo
arcabuzazo que le dispararon desr
de la muralla, pero sin embargo de
este funesto accidente fue Roma
tomada, pifiada, saqueada,-y el
P apa "encerrado «n el Castillo -de
Sant-Angelo, donde fue detenido
como prisionero. - _ " / » * ) • • • >

Llegó la noticia' de este suceso á
Valladolid, donde se hallaba á ^ ií*7-
sazón el -Emperador entregado con
toda la Corte á los regocijos públi í-
eos por el nacimiento del Principe
D. FeKpe, hijo de la Emperatriz
Doña Isabel, hermana mayor del
Rey de Portugal Mandó al punto
que cesaserv todas las fiestas, comQ
« hubiese recibido una funestísima
notkia^.y órdehóque en todasJa?
pesias.de España se hiciesen orar
cionca públicas por la libertad del
Sumo íontifice, á quien él misrnc

Y 3 tt-
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A. deci, tenia prisionero, tas oraciones tu«

« ï 3°- vieron el efeoo ' deseado , porque
Sensible Cariosa ios votos de la Iglc-
síá'CatóJica , sc'llexó ablandar. Re-
concilióse con el Papa , poniéndole

• én'libertad , y.retibiendo de sa ma-
no la Corona Imperial en la Ciudad
aie 'Bolonfa : hfz* ta paz con el Rey
<k Francia, resrituycndolesus rehe-
nes , mediante h suma 'de dös mi-
llones de oro . en cambio del Duca-
do ;de Borgoña^i también se compu-
so con el Rey de Portugal, cedien-
dolerás MoliKas.Despues hizo elegir
por Rey defl.órnanos à su hermano
Fernando que además de poseer los
Ésrados hereditarios de la Casa de
Austria, unia «n'su cabeza Jas Coro-
nas de Ungríâ, y de Bohemia.

Las conrimias guerras de Carlos
háhían apurado sus resoros, y reñían
bprímidos à los pueblos con nuevas
tontribdciones. Parecióles àïlòs Fla-

íftencos que eran ellos los Tips carga-
Tirta , y tomaron las armas para de-
fenderse. Amenazaba una subleva-
tíón general en los Países BabccM«
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clamaban por la presencia del Empc-í A. de c.
rador. En estas ocasiones nada im- I{^-
porta tanto como la celeridad. Para
it con mayor diligencía,pidió Carlos
al Rey Francisco cl * paso libre pot
Francia, el que le fue concedido con
sumo gusto. Transitó por París,
donde se le hizo un recibimiento, y
un cortejo correspondiente á quien
le hacia , y à quien le recibía. <Però
fue prudencia ponerse en manos de
su enemigo capital? Conocía sin du-
da Carlos la hombría de bien del
Rey Francisco, y la inviolable fideli-
dad-con qne guardaba su palabra.Con
todo eso,en reglas de prudencia no se
puede escusar la temeridad del Em-
perador ï y en reglas del honor nò
hay expresiones bastantes para ala-
bar la fidelidad, y la generosidad del
Rey. Como la política del mundo
se gobierna por cánones muy distin-
tos que la que se fonda en la honra-
dez , fue problema entre los Políti-
cos deaquel tiempo,quál de los dos
Principes se mostró mas necio, ó
Carlos, que se entregó $n manos de

Y 4 Irán-
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A. de ç, Francisco, ó Francisco que BO se

1 * 3 ' • apoderó de Carlos hasta Ja efe¿tiva
restitución de Navarra , y del Mila-
acs. Lo cierto es, que Carlos salió
libremente de Franc/a, con mayor
dicha que prudencia > y para colmo
de m felicidad, sola su presencia cal-
mó la.rormenra de los Pa/ses Baxos.
Quando se ha liaba en París ofreció al
Rey de Francia que le restituiria el

1 HO- Müanésrpero como di/atase el cum-
plimiento mas de lo que sufría el hu-
mor de los Franceses, entraron estos
en Italia, batieron el Exercito Impe-
rial Cerda de Carinan en Cerisola ; y

15 44- aqnc! mismo año se volvió à hacer
la paz i pero el Milanès no se rcstitu-
yáHabia él Emperador penetrado en
} rancia por Picardía, y el Rey de In-
glaterra amenazaba un desembarco
en Norrnandía : circunstancias que
obligaron al Rey Francisco á firma*
los artículos de la paz, siendo uno de
ellos, que el Duque de Orkans ca-
saria cort una hija del Emperador, y
se le cederían los Países Baxos con
titulo de Rey > ò con una hija .de

Fer-
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Fernando, à quien se le daria en A-deC*
dote el Ducado de Milán j mas nada IÎ47?

de esto tuvo eredo.
No estaba el Irnperio menos nece-

sitado de la paz, que lo estaba la
Erancia 5 porque la heregía de Lute-
rò había hecho en él rápidos progre-
sos. Fue su origen en Saxonia el año
de 1517 , y supo elegir los medios
nías eficaces para traer à su partido à
todogencrode gentes: à los Princir
pes , haciéndolos due.ños de los bie-
nes dela Iglesia,à los Clérigos, Fray-
les, y Monjas, permitiéndolos el ma-
trimonio i á los Pueblos, librando^
los del ayuno , de las abstinencias,
de la confesión sacramental,circuns-
tanciada, de la necesidad de las bue-
nas obras.de la obediencia á los Pre-
lados, y de la sujeción à las leyes de
los Principes. Esto es lo que se Jla?
inaba Libertad Evangélica, y como
se perdonase al adjetivo , por lo de-
más era verdaderamente libertad; ò
por mejor decir, un desenfrenado
libertinage. Un Evangelio, que tan
dulcemente lisongeaba à la conçu*

t. pis-
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A-dec. 'pisccncia , á la avaricia, y al amor

l Í44k de la independencia , logró en poco
tiempo un prodigioso número de
discípulos en'todas las clases > en to-
dos los ordenes,y en todos Jos Es-
tados de Alemania, abrasándola tor
da con el fuego de la discordia , y de
la rebelión. Desde que Carlos ocu-
pó el Trono del Imperio, había tra-
bajadoinutilmente en apagar este in-
cendio, valiéndose de todos los me-
dios suaves quesupo,ypudo,para so-
Hcitar la paz,y la concordia; pero rc-
zelandose el Duque de Saxonia, el
Landgrave de Hese, y otros Princi-
pes Luteranos, que echase mano de
las armas para reducirlos, se confe-
deraron ébntía él. Luego que el Em-
perador hizo ta paz con las Poten-
cias Católicas , tomó sus medidas
para dispar esta liga. Los Protestan-
tes (asi se llamaban ya ios' Luteranos
por haber protestado contra el Con-
cilio de Trento )-se previnieron de su
parte resuelto» à hacerle frente. Fue-
los à buscafrjV gario una vidtoria com-
pleta, haciendo prisioneros deguer-

ra
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» al de Saxbnia, y al de Hese. Poco A. de c.
tiempo después les dio libertad, sin J 5 4 7 «
sacar de su viítor-ia todas hs venta-
jas que se había prometido la Iglesia
Católica ; porque se vio precisado à
contemporizar con los Protestantes
para separarlos de la alianza de la
Francia , y para valerse de ellos con-
tra el Turco, que venia à echarse so-
bre toda la Alemania.

Tenia Carlos V. 'tanto cuidado MÍO.
Como habilidad para suscitar en
tiempo oportuno nuevos enemi-
gos á lá Francia ; y la Francia por su
parte nose descuidaba en aprove-
char las ocasiones de que no le fal-
tasen á Carlos V. Viéndole entrete-
nido con el Turco, y con los Pro-
testantes , Henrique TI. que acababa
de succeder á Francisco I. se apode-
ró de los ttes Obispados de Metz,
Toul, y Vetdun, que pertenecían al
Imperio ; y además de esto introdu-
xo la guerra en el Milanès, y en los
Países Baxos. Acomodóse el Empe-
rador con los Protestantes, y juntan-
do un Exercito de mas de ochenta

: - mil,
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A. de c, mii honibres, emprendió el sitio de

1 '5 *.' Metz con numerosa artilleria. La vi-
gorosa defensa del.Duque de Guisa,

.que se encerró dentro de la plaza:el
rigor de la estación; y masque todo
las enfermedades epidémicas, que se
declararon en el Campo, arruinaron
el Exercito Imperial y pusieron al
Emperador en precisión de levantar
el sitio. Fuele mas sensible esta des-
gracia que la que había padecido de-
lante de Marsella 5 y comenzó desde
aquel tiempo á mirar con tedio , ó
con disgusto el exercício de la guer-
ra. Dos años después del levanta-

( j y j,. miento de este sitio padeció su Exer-
cito otra derrota por las armas Fran-
cesas junto á Remi'en el País de Ar-
íoiü: noticia que recibió el Cesar co-
mo hombre cuyo desengaño estaba
ya esperando en tocar la retirada.
„Bien se conoce, dixo, que la fortu-
„na es dama cortesana, que gasta de
„los mozos,y se cama de los vie}osju

aludiendo á la edad juvenil del Rey
de Francia. No contribuyó poco el
exemplo de S, -Francisco d.ç ¿qrj? » ï

las
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íâs Conversaciones que -tuvieron los A. de C.
dossobre Ja vanidad de la gloria hu- Jíí4-
mana, y sobre la importancia de la
salvación eterna, para que finalmen-
te se resolviese á poner álgttn espacio
entre los cuidados del mundo, y el
principio de la eternidad. Renunció I í * *•
las Cotonas de España, y del Impe-
rio i cediendo la primera con los
Reynos dé Nápoles, Sicilia, y Cer^
deña, los Países Baxos, y el Milanès
á su hi jo el Principe D. Felipe ; y de;
xando el segundo á su hermanó Fer-
nando. Declaró anexas á la Corona
de Castilla las conquistas de la Ame'
rica, que sé hicieron en su tiempoj
y no eran poco cóhsiáetables.

Él año de 1518 Fernando Maga«¡
llanes, Portugués , descontento do
su PátftV, porque pagaba mal sus
servicios los vinoiaofrecer á Car-
los. Patrio deSeviliáéoh cinco na-
vios, y «1 año de 1519 descubrió las
tierras, que de su nombre llamó Ma-
gallànicas^de las quales tomó pose«
sion en ríombrcdcsu amo el Rey d¿
España. Hernaü Cortés conquistó á

-...u Me-
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A. de c. Mexico en el año de 1520, y en cl

1 * * * ' de 15 26 Prancisco Pizarro §e apode-
ró del Perú, cuya conquista traxo
tras de sí las de Chile,y dej Paraguay.
A tan nobles adquisiciones agregó
Felipe II. las Islas Filipinas,quede-.

.- bió al valor del adelantado .Miguel
López, y después las Marianas, co-
nocidas también por el nombre de
Islas de los Ladrones.Finalmente,en
tiempo de Felipe III.D.Juan deOña-
te puso- à España en posesión del
Nuevo México en el año de 1598.
¡ (ion el motivo de tantas conquis-
tas fuera de Europa, se excita una
question curiosa, sisón útiles ò per-
niciosas á España. La decisión puede
arreglarse por el hecho,examinañdo
si España está hoy dia can poblada,
tan cultivada, tan rica, tan fuerte co-
nio lo estaba en tiempo de Fernando
ej[ V , ò Fernando el Ili. É& asi que
tiene mas dinero; pero también ha
crecido, eli precio de los genetas, á
proporción de la abundancia del oro:
también se han aumentado; Jos gas-
tos de la Corona j al paso que,se han

muí-
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multiplicado los Países; .que es pré- A*dc .9-
ciso defender, y conservar. .* * * V

Sea IQ que fuere, Catlos V. dexó
heredados á su hijo todos estos domi«
nios adquiridos , y se retiró al Mo-
nasterio de Yuste, dd Orden de San
Gerónimo, cerca de Plasència en
Castilla la Vkja. Alii pasó los dos
años de vida que le restaron,tenien-
do en nada los laureles, y las coro-
nas caducas , en comparación del
Reyno eterno de la gloria, á cuya
posesión aspiraba, pretendiendo ase-
gurarse en ella por medio de los
exercícios de piedad Christiana, á que:
se dedico hasta su postreto aliento.
Cedió generosamente; á los Caballe-
ros de S. Juan la Isla de Malta, des-
pués que perdieron la de Rodas.

NOTA ÚEL TRADUCTOR.
' Ol'.T ' ., .i,.

„Es muy. digna del mayor elogio
„la mipardaüdad,y la veracidad con
„que nuestrQ^Autor apunta los su-
„cesos de este glorioso rey nado, tan
„funestos á la Francia, como desfi-
gurados por otros muchos Escrito*

„res
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A. de £. „res de aquella nacion.Con todo ato

T í f í - „no dexa de reconocérsele tal vez
„el espíritu nacional en el modo Con
•„qu:- explica algunas operaciones de
„Carlos V. Dice que habiendo coló-
„cado en el Dncado de Milán á Fran-
„cisco Esforciá^te despojó después de
.^pretendiendo que mantenía tuteli'
¡gencias secretas con sus enemigaste-
„ira expresion'dá á entender, sin mu -
„cha obscuridad , que no habia en
„realidad tales inteligencias , y que
„estefueun pretexto afeftado, de
„que se sirvió la ambición de Car-
pios para apoderarse de aquel Duca-
,,<Jo ; peto el hecho fue ,'y los mis-
„mos Historiadores Franceses lo
•„«confiesan , que no solo se le con-
„venció al Duque Francisco^ csíaS
„inteligencias poco fíete tl

s'p° que

„subió mucho mas de pùnto la tor-
f',peza de so ingratitud , -y¡de su; in-
í,fidelidád» Viendo que éí Marqués
„de Pescara tsrába desíohtcnto del
^Emperador, ñivo aliento'parâ so-
j.íicítarleqire se levanrasecon«! Rey*
;;nó de NapÖl»,öftecien«i<)lc elcon-

¿ „sen-
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„sentimiento del Papa ,7 'a proteo A-de C.
>(cion de los Venecianos, y facili- J ? 5 J <

„tandole los -medios de pasar á cu -
„chillo las reliquias del Exercito Im-
„perial. Fingió el Marqués darle oi-
„dos para descubrir todo el veneno
„que ocultaba en su corazón , y dio
„parte al Emperador de lo que pasa-
„ba. -Ni pudo Carlos castigar con
„mayor benignidad una traición tan
„alevosa , que contentarse con pri-
„var al Duque de un beneficio de
„que le hacia indigno su excesi va in-
gratitud. Asi refiere este suceso
„Monsieur de Ptado en el tom. 3 de
„su Compendio de la Historia de
»Francia. Y pudiera haber añadido
„el P. Duchesne, para crédito de la
,,moderacion, y de la generosidad de
„Carlos, que algunos años después,
„no solo restituyó el Ducado de Mi-
„lán á Francisco Esforcia, dándole
„el mismo Emperador, la investidu-
5,ra, sino que le concedió por mu-
nger á una de sus sobrinas.
- „Echase menos en ntiestrolGornr
„pendiadpr alguna QÓfcicia -de la se-

2*0^//. Z, j&w
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A. dec >,gunda guerra que movió el Rey

lSis- francisco contra cl Milanès, para
,,vengar la muerte de Carlos de Mer-
„veilles , su Embaxador secreto en
„Milán,executada de orden del Du-
¿,que Esforcia, por cierta desazón
„particular que había tenido con es-
„te MinistKxPudo tener alguna apa-
„riencia de justo el principio de este
„rompimiento j pero muerto el Du-
„que á los principios de la guerra,no
„es tan fácil justificar el empeño que
„hizo el Rey de Francia en apode-
,.rarse de aquel Ducado, pretcndien-
„do la pertenecía después de la muer-
„te de Francisco, sin hacer Caso de
,.que seis añois antes había Jenuncia-
4,do solemnemente en el tratado de
„Cambráy la Soberanía de Flandes,
„y del Condado de Artois^ con loi
„derechos qw p o dia tener al Ducado
„de Milán \y al Rey no de Ñapóles.
„Quizá no tocé este puntoci Padre
„Duchesnc, porque se ballaria algo
„embarazada sn discreción, y «u¿ç:
jitkadezacaí concilia-la iwrfafe de
,^st¿ pTOcedimienoí) .cof»!'«í^//4

- ¿. Alifafe-
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„hombría de bien , y con aquella in- A- ̂ e **•
^violablefidelidadten cumplir ¡upa- 15 5 5 '
„labra, que pondera tanto en el
„Rey Francisco.

„Por el mismo principio se puede
,,presumir que suprimiria otro pa-
„sage muy famoso en la historia de
„este Monarca, concerniente á Car-
Jos V. El dia 14 de Enero del año
;,de. 15 37 entró en el Parlamento de
„Parisi ocupó su Real Lecho de
,Justicia,y habiendo oído las acusa-
„dones que Capel »Abogado Gene-
firal (corresponde á Fiscal del Conse-
„jo acá en España) intentó contra el
„Eihperador,CondedéFlandes, acu-
,,sandole de rebelión, y otros deli-
„tosi, Je citó el Rey para que com-
„páreciese dentro de tanto tiempo i
„dar razón, como vasallo, de lo que
„se.le acusaba. Pasados los términos
,,derla citación ,'y;na pareciendo 1.a
„patte del Emperadoryse le conde-
„nó en.rebeldía,y se pronunció sen-
¿teticiarde confiscación'de todos Fqs
j,Estados que poseía ; • dependientes
n<icfhiCorona de Francia.'Y con

•i.ri„ Zi „efcc-
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A. «Je C. „efefto, haciéndose el Rey Francis«

1J J *• „co executor de su sentenciare pu-
„so á la frente de treinta mil Aigua-
„cues , y entró por los Estados de
„Flandes á trabar la execucion.

„No debió de señalarse en aquel
„Juicio algun Abogado, que siquie-

• ,.ra de caridad, y como Abogado de
„pobres, defendiese Ja causa del Em-
perador. Si le hubieran nombrado
,,alguno, por zurdo que fuese, es de
„creer,que,ó le hubiera libertado,òà
„lo menos conseguiría que se mi-
„tigase el rigor de la sentencia. PC-
„dia alegar, que habiendo renuncia-
„do el Rey solemnemente en «1 dia
„5 de Agosto del año pasado de 15 29
„la soberanía del Condado de Flan-
4,des, y de Artois,en favor de Carlos,
, Emperador de Alemania, y Rey de
,,España , como constaba de la Ierra
l,deí Tratado de Cambray. á que se
„remitía aun quando anteriormente
,;ácsta renuncia hubiesen rcconoci-
^do los Condes de Flandcs algún
,.vasall3ge,ódcpendienciadcla Co-
„rona de Francia, que negaba,ya no

„ha-
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„había lugar á este reconocimiento •A·de c-
„después de dicha renuncia, á menos '5 y *'
„que esta se califícase de fifticia, ilu-
„soria , paliada, y hecha con animo
, de engañar ; lo que nose podia, ni
„debía creer, sin hacer al Rey un
, agravio irremisible. Que por ta nto
„Carlos, Conde de Flandes, solo era
Responsable de sus operaciones bue-
„nas , ò malas ante el supremo Tri-
„bunal del. P.ey del Cielo , à quien
„reconocen vásallage los Reyes de la
„tierra; y el Abogado General debía
„ser reprehendido, amonestado , y
„apercibido, para que" en adelante no
„excediese los términos de su oficio,
„engañando indecentemente al Rey'
„con capadelisongearle,y ofendien-
te en lo mas delicado del honor á
„todos los Soberanos. En la justifica-
tion del Rey Francisco, tan noto-
„ria como su hombría de bien, es na-
»turál que hiciese grande impresión
«la solidez, y la eficacia de este bre-
»vc alegato, y que no hubiese pasa-
rdo à una sentencia, cuya execuciort
»se volvió contra su misma cabeza,

Z J, «l
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A. de C. ^y; salió'muy costosa á Ja sangre de
1 s * * ' ,.,*us vasallos-Abstenernonos de otras

Anotas, porque pasarían á comen-
,,tarios nuestras advertencias, si hu-
¿bieramos de añadir todas las que
„pide el texto Francés en este reyna-
¿do, para moderar las expresiones
„menos decorosas á la justificación,
j,y á la gloria del Emperador, Jas que
„<onfesamos se escaparían sin sentir
„á la preocupación natural de núes-
„tro Autor,siri ofensa ' de suo veraci -
dad.

F E L I P E I I . : - . . . .

Don Felipe el Prudente,
Segundo dé éste nombre heroicamente.
En 5. Quîrièïn , en. Portugal, w

F/andes,
Victorias logro grandes-,
Pero siendo en la tierra tan dichoso
Contrario tuvo'al mar por envidioso.

Había gobernado a España D. Fe-
lipe ll.con igual acierto que pruden-
cia , todo el tiempo que duróla au-
sencia del Emperador su padre, para
sosegar las inquietudes de Alenur»3'
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y hallándose ya heredero de sus Es- ^. de C.
tados,heredó también la guerra con» l *5 5 *
tra la Francia , logrando la dicha de
encontrarse al mismo tiempo con
excelentes tropas, y con grandes Ca-
pitanes para mantenerla' con reputa-
ción. ' . : • > • •''.'.

Dio principio à sos operaciones
militares por el lado de^Picardía , y
por si sitio de San Quintin , plaza;
fuerte'sobre el lio Soma.. Adelantá-
base cl skiócon el mayor empeño,
quando se dexó verel exercito Frans
ces, que venia en socorra de la pla*
za. Satóò-dï sus lineas leí Español^ 1^57.
mandado; porFilibertOjDuque de Sa- . -
boya^y-aracando furiosamente à los
Franceses los hizo piezas ;'con cuy*
felizTctólta pasó cl Rey al campo, y
apretó d sitió con tanto vigor, yes-
fueráo/quca los quatro dias se apo-
deró de la plaza por asalto. Fue tan
completala viftoria, que quando
Carlos V. recibió en su retiro la no-
ticia con relación circunstanciada de
la batalla, que se le despachó por re-
petidos correos , preguntó, * i no es-

"• Z 4 ta-



goo COMPTÉE LA HísTT"
A.dcC. ¡aba y a en Paris elRey su ¿j/'o.Tìlfe-
1JÎ ** conocimiento de esta dichosa jorna-

da,dexó al mundo la piedad del Rey
el celebre, y magnifico monumento
del Monasterio del Escoriai , que
consagró á.DGos por testimonio de
su eterna gratitud. No fue menos
gloriosa la-campaña siguiente,'por-
que la batalla de Gravelingas igualó
á la de S. Quintín, no habiendo con-
trarresto al .valor de los aguerridos,?
veteranos iteraos Españoles , quc

eran temide«;,:.y reputados rior la
mejor Infantería de la Europa.'Brin-
dó la Francia .con proposiciones de

i j j g. paz, y como, succediéron ílmSsmo
tiempo las turbaciones de los Países
Baxps, y; se c£ca:uó el matrimonio
de Ja Infanta de Francia ; Madama
Isabel, eon el Rey Felipe, se deter-
minó finalmente à concluirla cí vic-
torioso Monarca.

Habia penetrado los Países BaxoS
la sediciosa heregía de Luteío, y en
poco tiempo hizo en ellos conside-
rables progresos con aumento la-
mentable. Dio el Rey Fclipcalretí-

rar-
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raise de Flandes las providencias que A-de ̂
juzgó mas eficaces para contener en l s '8"
la obediencia . asi á los Pueblos, co-,
mo á los Señores Flamencos, dexan-
do por Gobernadora á Doña Marga-
rita de Austria , hija natural de Car-
los V. Duquesa de Parma, y Prince^
sa de extraordinarios talentos, nom- '
brandóla por su Ministro al Carde--
nal de Granvela.Disrribuyó los prin-
cipales empleosen lanobleza, y dio
la vuelta á España para celebrar su
matrimonio. Aspiraban al gobierno .
general de los Países Baxost el Princi.i
pe de Oratìgej los Condes de Horn, i ? ¿o-
y de Egmond. Ofendidos de no ha-
berlo conseguido, inquietaron lajio«
bleza , y sublevaron la plebe contra
la dominación Española , declarán-
dose Protccioresdc los Protestantes,
pára traer à su devoción el nume-
roso partido de los Sectarios. Los
pretextos de que se valieron para co-
honestar de alguna manera su sedi-
ciosa rebelion/ueron las nuevas con-'
tribucioncs que se habían impuesto,
el establecimiento de lalnqujsicion^
- - • y
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A' ̂  ̂ 4 y "el agravio hecho á h Nación en là

f ï °* erección de» nuevos Obispados. Pi-
dieron que saliesen del País las tro-
pas estrangeras, y Jes fue concedida
esta demanda. Él verdadero motivo
que tenían para hacerla,era el desar-
mar al gobierno, pero la cubrieron
con capa del bien público,alegando
que eran muy gravosas à la .-Nación,
y que jamás 'se aquietarían los Puc •
blos, mientras no se las retirase del
Fais. r- i -, - í

• Iban gjanando insensiblemente
mucho terreno los tres cabos .de los
malcontentos. Hasta quaaocieritos
nobles del Pais firmaron una especie

15 6* • de confederacion,por la quai se obli-
garon à mantenerse unidos;y.arma-
dos hasta conseguir se suprimiese to
Inquisición y y se revocasea ios de-
cretos publicados contra los Protes-
tantes. En esta-coriformidad presen-
taron à la Gobernadora ünrmemo-
rial, en que la pedían el cíercicio li-
bre de la Religión reformada ; y có-
mo el Conde de Balermont ,-«|ae *
la sazón se hallaba cerca de là Du*

< que"



Dr ESPAÑA. V. PART. 363.
qucsa, pafa exhortarla al desprecio; A- de G'
y à la constancia en la repulsa, la di-; 15 6i'
xese conciertoayrede menosprecio:
„Scñóra,no haga caso de ellos V. A.
„porque no son manque unos infe-
„lices. pordioseros *•; picados los re--
beides de «stas palabras, tomarorv
desdé entonces el nombre de Por-*
dioseros, ò de Mendigos ••> y para dis»
tinguirse con librea correspondiente
á este apodo, colgaroíi de la cintura
una hprrera,o escudilla de madera, y
al cuello una medalla del Rey con
esta inscripción : Fieles vasallos del
Rey hasta la hortera ; -y escogieron
por grito de acometer: Vivan lôf
M^níí^oí-Enarbolado ya el estandar-
te de la rebelión , hicieron público
exerciclode la Religión Protestante;
saquearon las Iglesias?, y con ¡os so-
corros que recibieron de losUgono-
tes de Francia se apoderaron de mu*
Chas Ciudades. >
. HátíaBase la Gobernador* sin tro-
pas pata reprimirlos ; y el Rey en-
vío uri buen exercito, mandado por
el Duque de Alba, upo de los mayo.

< ; res
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A. dé C. rcs Capitanes de su siglo. Apenas cn-
1 * 6* tró en Flandes,quando mas de trein-

ta mil rebeldes se refugiaron en lo
interior de la Alemania, y los demás
tomaron en la apariencia el partido
de Ja sumisión , haciendo tiempo á '
que volviese el Principe de Orange
con los socorros que había ido à im-
plorar de los Principes Protestantes,
ínglaterra, Dinamarca, Alemania,
y los Hugonotes de Francia pusieron
en pie dos Exércitos, uno de quince
mil hombres, mandado por Luis,
hermano del de Orange, que debía
entrar por Ja Frisiajy el otro de trein-
ta y seis mil, que había de penetrat
por Brabante. Habían quedado en
Flandes muchos Gefes de los faccio-
narios, que solo esperaban el arribo
de las tropas estrangeras para decla-
rarse. Prendiólos el Duque de Alba,
y sustanciada su causa por c\Consejo
de la Rebelión ( asi se llama}» este
Tribunal ) , los Condes de Egitoont,
y de Horn fueron degolladosen pú-
blico cadahalso enmedio de la pla-
za de Bruselas , y otros innúmera-«

'frlc*
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bles fueron enrodados , empalados, A-de C.
quemados, y ahorcados, según la I5Ó7<

gravedad de Jos delitos de que eran
convencidos ; demonstracion que se
prafticó en todas las Ciudades de
Flandes, para escarmentar, y para
contener a los rebeldes. Pareció ex-
cesiva esta severidad: nías por enton-
ces salvó à los Países Baxos, porque
ninguna Ciudad .tuvo valor para de-
clararse por el Principe de Orange,
quando éste se dexó ver. Precedióle
su hermano Luis de Nasau, entran-
do en Frisia con su Exercito à riem-
po que el del Duque de Alba se ha-
llaba muy disminuido por las grue-
sas guarniciones que tenia puestas
en las plazas fuertes. Apenas consta-
ba de doce mil hombres, quando ci
Exercito enemigo se componía de
cinquenta mil. Pero como venia di-
vidido en dos cuerpos separados, to-
mó el de Alba la resolución de mar-
char en diligencia contra Ludovico;
y forzándole en su campo , casi le
pasó todo à cuchillo, sin dcxarle ni
aun la sombra de un solo Regimien-

to.
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A. de t. to. Revolvió desdé Ftisía acia el Bra-

Jj¿7. Íjante muya tiempo para recibir a!
Principe de-Orange; y sabiendo que
este Principe no tenia ni viveres, ni
dinero para mantener un Exercito
tan numeroso, se contentó con irle
costeando por medio de algunos
campos volantes, para ocuparle Jos
víveres por todas partes, molestan'
dolé también por Ja retaguardia, y
echándose sobre ella al .paso de los
ríos. En esta disposición se fueron
paseando los dos Exércitos por todo
el Brabante, la Provincia de Namur^
y la de Enaoj pero al fin del paseo se
halló sin Exercito el Principe ds
Orange : unos habían desertado pot
falta de viveres, yotros habían -pere-
cido al tiempo-dc buscarlos : de ma-
nera , que el de Orange se- retiró a
Francia con solos trescientos, hom-
bres descalabrados : tristes despojos
de cinquenta mil, con que había cn-

i i 69. trado en Flandes. Cubierto de laure-
les el General Español, volvió á Bru-
selas, continuando al li, y en Jos de-
más Pueblos ios exemplos de íu se ve-

ri-
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tìdad, asi contra los Hereges , como A. de c
contra los rebeldes. 1571.

Los que se llamaban Mendigos dç
mar, para diferenciarse de los Men-
digos Âe. tierra, equiparon muchas
embarcaciones : apoderáronse dd
Puerto de la Br'iHa: pasaron à cuchi-
llo todos los Católicos que se halla-
ban en él: obligaron à Mesinga à que . ,
se juntase con ellos, formando una
liga ofensiva , y defensiva contra
los Españoles : recibieron poderosos
socorros de Inglaterra, y de los Pro-
testantes, asi de Francia como de
Alemania ; uniéronse con-'los Men-
digos de tierra , y reduxeron à la
rebelión con increíble celeridad las
Provincias de Frisia , de Grqninga,
de Overisel, de Utrecht, de Holan-
da , de Zelanda-, de Znrphen , y de
esta manera dieron principio à la
República de Holanda. Verdad es
que et Duque de Alba, después <k
Hab«y«!rora'da el Exercito con que
cl Principe de Orange volvió à en-
trar anflandes, habiendo también
recóbrate a:Mons, obligó à rodai*

j es*
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A de C. tas Provincias à entrar segunda vez

15 7 j. en Ja obediencia de España, excepto
Holanda , y Zelanda, donde domi-
naba el de Orange, como Principe
Soberano. Pero no podia reducir á
estas dos Provincias sin urti armada
y sin dinero;y como noie enviasen
ni lo uno, ni lo otro pidió su dimi-

PJ73. sion , y la obtuvo.
Estaba impresionada la Corte de

España , porque asi se la habia in-
formado desde Flandes , en que la
severidad de aquel gran General ha-
bia echado à perder los negocios de
las Provincias. Dióse el gobierno de
ellas al Comendador Requesens, y
tres años después á D. Juan de
Austria, hijo natural de Carlos V.
ambos insignes Capitanes, cuyo va-
lor cedia en pocoal del famoso Du-
que de Alba : uno , y otro de genio
tan apacible, y de modales tan gra-
tas , que entrambos estaban dotados
de toda la dulzura que se podia de-
sear. Viéndose los rebeldcs;en:pártc

acariciados', y en parteicorisenodos,
* los fueroix entreteniendo, opa .'Vana*

es-
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esperanzas de que volverían á la su- A-de C.
irisîon ? pero mientras diverrian à 1Í74>

los Gobernadores con Inutiles con-
ferencias, ellos se fortificaban con
poderosas alianzas. Cayeron al cabo
en cuenta de que los engañaban , y
quisieron seguir las máximas del
Duque de Alba ; pero ya era tarde,
Ganaron algunas batallas, y no por ^77'
eso adelantaron mas. La severidad,
y la clemencia son dos medios tan
eficaces en el gobierno de los hom-
bres , que si se usa de ellos à tiempo
todo lo ganan ; y si se practican in -
tempestivamente, todo lo arruiíian.
En materia de heregía , y de rebe-
lión , siempre debe ir delante la se-
veridad , para abatir, y para suje-
tar ; después se ha de seguir la cle-
mencia para ganar los corazones ya
humillados , y abatidos. Creer que
à los Hereges , y à los Rebeldes,
antes de desarmarlos se les podría
reducir à su deber por los medios de
la suavidad , es no conocer el ca-
tafter de su genio. Vayase subiendo
por la historia de siglo en siglo hasta

Têm. //. Aa el
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A. de C. el nacimiento de todas las heregías,

» 5 7 7 « y se hallará que la dulzura intempes-
tiva fue el origen de todos los desa-
ciertos que padecieron los Sobera-
nos , siemprequeemprendieron ex-
tinguirlas por este camino, ò apagat
cl incendio de la rebelión que ellas
excitaron. No tiene España que bus-
car fuera de casa la experiencia.Cons-
tantemente se burlaron de su benig-
nidad los Rebeldes de los Países
Baxos, quedando siempre tan supe-
riores, que al fín sacudieron del to-
do el yugo de la obediencia, y n°
pararon hasta erigirse en Republic^
libre, soberana, è independente.

Pero Io que mas favoreció sus es-
fuerzos fue la poderosa diversion en
que se empeñaron las armas del Rey
Católico. Tratábase de unir la Co-

i í 7«. roña de Portusal à la de Castilla,pot
haber perecido en Africa el Rey D.
Sebastian con todo su Exercito, en-
gañado, òvanamenre lí^ongeado este
joven Monarca de las esperanzas que
le dio Muléy, Rcv de Fez, y de Mar-
iuecos,dc que él, y todos sus vasallos

abra-
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abrazarían la Religion Christiana, si A. de c.
le socorria contra Moluco su com- ^?8-
petidor ; razón porque pasó á exe-
cutarlo con todas sus fucizas, y suc-
cedióle en la Corona su tio el Car-
denal D. Henrique, quien no reynó
mas que dos años: con cuya muerte
se devolvió la succesion de la Coro-
na á los hijos de D.Manuel, antece-
sor del malogrado Rey D. Sebastian.
D. Manuel habiadexado un hijo, Ha- ií8o.
mado Eduardo , y dos hijas : Isabel,
que era la mayor, madre de Felipe
II ; y Beatriz, casada con el Duque
de Saboya. Eduardo heredero pre-
suntivo de la Corona, murió antes
de reynar, dexando dos hijas : la pri-
mogénita , casada con el Duque de
Parma,era ya difunta; pero había,
dexado dos hijos, Rainucio, y Eduat
do, que la representaban. Vivia la
segunda, y era muger del Duque4e
Braganza. Viendo Felipe que ni el de
Parma, ni el de Braganza se hallaban
en estado de mantener sus derechos
centra el Prior de Crato, bastardo de
Portugal, que «e había hecho ada?

Aa i mai
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A- de C- mar por Rey , creyó que tenia bäS-

Ií8o> tante justicia para promover los su-
yos. Confió la execucion, juntamen-
te con el mando de un poderoso
Exercito, al valeroso Duque de Al-
ba. No pudo encargar à mejor Abo-

I j 8 l - gado Ja defensa de su causa. Marchó
derechamente á Lisboa este insigne
Capitán, y derrotó al Prior de Gra-
to muy cerca de aquella Capital. Ga-
nóle otra batalla en las cercanías de
Oporto ; y siguiéndose otra tercera
naval,que consiguió al mismo tiem-
po la esquadra del Rey Católico, le
pusieron en la pacifica posesión del
Reyno de Portugal.

Pero no siempre fueron tan afor-
tunadas las esquadras navales de este
Monarca como sus Exércitos de tier-
ra : porque muchas fueron arruina-
das, ò disipadas por las tempestades.
Su mayor desgracia consistió en la
pérdida de la sobervia armada, que
ftiandó equipar en Li>boa compues-
ta de cerca de doscientas velas, con
{jnarenra mil hombres de desembar-
co , destinando este formidable ar-

ma«
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mamento contra Inglaterra , para A- de c.
vengarse de los repetidos insultos I 5 8 l >

que la Reyna Isabel le había hecho,
ya socorriendo, y fomentando á los
rebeldes de Flandes, y ya mandando
degollar á la desgraciada Reyna de
Escocia Maria Estuard, sin alguna le- * J 84-

gitima razón; y verisímilmente solo
porque era CatoHca,y había de succe-
derla, Hizose á la vela esta armada
por el mes de Julio j y aunque por
dos veces padeció en el camino dos
grandes tormentas, no fueron mas
que el preludio del desastre, que le
estaba después aguardando.

A vista de las Costas de Holanda
se levantó un furioso viento, que la
disipó , estrellando contra los esco-
llos una parte de ella. Sobrevino á es-
te tiempo Ia esquadra de Iglaterra; y
hallándola desunida, y desordenada,
se apoderó de algunos Navios: echó
à fondo otros, y los restantes se vie-
ion obligados à huir por el Norte
de Escocia, donde padecieron igua-
les infortunios, peleando con el ham-
bre , con el temporal, y con las en*

Aa 3 fer-



3^4 COM?. DE LA HIST.
A. dì C. fermedades : de manera què el cor-

iï84. (¡simo numero de vasallos, que pu-
dieron resistir à la obstinación de
tantas desgracias, entró en los Puer-
tos de España en estado ran lamen-
table, que aun à los mas indiferentes
les causaba compasión. Quando el
Rey tuvo noricia de una pérdida tan
grande, no hizo otra demostración
de sentimiento, que decir à sangre
fria : Yo no envié mi esquadra à pe-
lear contra los vientos. Si en lugar de
dirigiria inmediatamente à Inglater-
ra, se hubiera empleado desde luego
contra los Holandeses , seguramen-
te que ya no habría República de
Holanda; y el Rey Católico hubiera
asegurado ti golpe que deseaba des-
cargar sobre Ja Reyna Tsabel, hacién-
dola partir desde los Países Baxos au-
mentada con el refuerzo qnepudic-
'ra sacarse de ellos. La situación en
que entonces se hallaban los Rebel-
des, facilitaba mucho el reducirles.
Tenia n sobre sí al Principe Alexan-
r*ro Farsenio,Puquede Parma. Capí'
tan incomparable, que podia entrar al

co-
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cotejo con los Alexandros, con los A-de c-
Escipiones, y los Césares. Succedici 1584>

à D. Juan de Austria en el gobierno
de aquellos Países ; y no habiendo
encontrado mas qne dos Provincias
obedientes de las diez y siete que los
componían, había reducido à ocho,
asi con las armas, como con la ne-
gociación. Atemorizada la Holanda
con la felicidad de estos sucesos, se
había ella misma adelantado à entrar
en proposiciones de ajuste ; y à este
fin se habían ya tenido algunas con-
ferencias. No pndiendo conservarse
por sí misma , habia solicitado inú-
tilmente un Soberano, que fuese ca-
paz de defenderla contra el Duque
de Parma 5 y succesivamente se ha-
bía entregado ya al Rey de Francia,
ya à la Reyna de Inglaterra , ya al
Duque de Alenzon , ya al Archidu-
que Matías, ya al Duque de Ley ees-
ter, favorecido de la Reyna Isabel,
Y al fin todos la habían abandonado.
El Principe de Orange , autor de la$
inquietudes, y el alma de la rebelión,
había sido muerto el año de 1584

Aa4 de



3J7Ö CoWP. DE LA HlST.
A. de c denn pistoletazo que le dispararon

15"4' dentro de su misma casa. Hallaba e,
pues la nueva República al espirar,
y desahuciada de todo remedio al
tiempo de la infeliz expedición de
Inglaterra. Y Ja que no tenia fuerzas
para resistir alOuquede Parma, ¿co-
mo podria mantenerse, si hubiera
sido atacada por mar, y tierra con el
Exercito que conducía la esquadra
formidable , llamada por renpnibre
Ja Invencible*.

Descuidóse Felipe demasiadamen-
te en la conservación de aquella por-
ción hermosa de su herencia ; y ha-
biendo malogrado una ocasión tan
favorable para recobrarla, interrum-
pió el curso de las visorias del Du-
que de Parma con tres diversiones
que dieron tiempo à Jos Rebeldes pa-
va cobrar aliento, y para repararse
con ventajas de los descalabros que
habían padecido. Fue la primera di-
versión en obsequio de la Iglesia, pa-
ra despojar del Electorado de Colo-
nia à Gcbharr Truchsez, cuya ciega
pasión por Ja bella Ine's, de quien

es-
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estaba perdidamente enamorado, le A< deC.
precipitó primero en un público es- I584>

candaloso amancebamiento , des-
pués de laheregía, desde esta en la
apostasia, y al cabo en la rebelión.
Apoderóse e! de Panna de todas las
plazas del Electorado, obligando al
Apostata à que se refugiase en Ho-
landa. La segunda diversion se oca-
sionó con e! motivo de la expedición
de Inglaterra; porque el Rey dio or-
den al Duque para que enviase à las
Costas de 1 landes las mejores tropas,
con orden de que se embarcasen. y
se incorporasen con la esquadra : in-
tento que se malogró, como ya vi-
nios. Fue Ja tercera diversión en fa-
vor de la famosa liga de Francia, que
había tenido principio en el reynado
de Henrique III. Era el pretexto de
la liga que Henrique de Borbon, he-
redero legitimo de la Corona, hacía
entonces pública profesión del Cal-
vinismo , y se podia temer que su-
bierdo al Trono , le siguiese todo el
£ evno en Ja misma profesión de la
heregia. Este eia el sobrescrito $ pe-

to
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A. de C. ro ]as ¡jeas je ja £asa de Guisa , ca-

Iî8*' beza de la liga , iban mas allá de Jo
que sonaban las palabras.

A pesar de estos estorvos, Henri-
que , conocido por el nombre de
Rey de Navarra, había ascendido al
Trono , y después de haber derrota-
do el Exercito de la liga, tenia pues-

IÍ50t to sitio à París. Dióse orden al de
Parma para que fuese à socorrer la
plaza ; y saliendo de Flandesà la tes-
ta de veinte y cinco mil hombres,
penetró hasta París, y obligó al Rey

ifyi. de Francia à levantarei sitio. Dos
años después logró lo mismo con
igual felicidad en el sitio de P nan.
La celeridad de las marchas, la exe-
cncion de dos empresas tan llenas de
dificultades, la prudencia , y la des-
treza de las retiradas, à vista de uno
de los mayores guerreros que ha te-
nido la Francia, colmaron denn in-
finito honor al General Español ; pe-
ro le embarazaron la conquista de
Holanda , porque ya era tarde quan-
do volvió à elìa la atención. Resen-
tido Henrique de la protección qufl

Es-
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España había concedido à la liga A> de c-
contrasti persona, se declaró Pro- M ? l p

teftor de los Rebeldes de Flandes ; y
desarmando à la liga, y à Felipe, de-
xó en toda su fuerza la rebelión de
las Provincias Unidas. En buena po-
litica parece que se debe apagar el
fuego de casa , antes de llevar el in-
cendio á Ia del vecino. Finalmente,
para desembarazarse de una vez de
los cuidados que le costaban los Paí-
ses Baxos , los cedió à su hija ma-
yor la Infanta Doña Isabel, ideando
casarla con el Archiduque Alberto,
primohermanodela misma Infanta.
El mismo año concluyó la paz con
el Rey de Francia,y murió en el Es- I5¡> '
codal à 19 de Septiembre, después
de 42 años, 7 meses, y 38 dias de
rey nado.

Las virtudes que mas sobresalie-
ron en este grande Monarca fueron
la prudencia, la piedad , y el zelo
en mantener , y en defender la Fé
Católica contra los Infieles, y con-
tra los Hereges. Pudo terminar la
guerra de Flandes, solo con conce-

der
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A- Je c der à los Rebeldes el exercido libre

Ií# ' de la Religión Prorestante; peroja-
mjs quiso dar oídos à semejante pro-
posición. En su tiempo Miguel Ba-
yo, Docior de Lovayna , comenzó
a enseñar nuevas heregías, estendien-
dolas por sus dominios; y al punto
so'icicóde la Silla Apostólica la con-
denación de sus errores, protegien-
do su execucion con ordenes muy
severas. Representábanle en cierta
ocasión que el rigor de sus Decretos
podin exasperar à los Rebeldes,y ha-
cerle perder del todo los Países Ba-
xos ; pero respondió con católica
niagn.inimidad: "Mas quiero no te-
„ner vasallos , que tener vasallos
„hereges": respuesta digna de un
Rey que hace gloriosa vanidad dd
renombre de Católico.

Discurrióse mucho, y con mucha
variedad en el mundo /sobre el tris--
te destino del Principe D. Carlos, hi-
jo unicodel Rey à li sazón, à quien
hizo poner preso en un Castillo , y
le dexó moriren la prisión. Ignoróse
siempre el verdadero motivo de una

se-
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severidad , al parecer tan excesiva, y A. de c-
por eso se ha hablado en todosticín- ^s.
pos segnn la inclinación , ò modo
de aprender de cada uno de un su-
ceso tan extraordinario. Y siendo
hoy tan desconocidas , como siem-
pre , las legitimas causas que preci-
saron à tan estraña resolución , nos
parece mejor dexarla escondida tras
el velo mysterioso que se corrió so-
bre ella , que arriesgarnos à exami-
narla por medio de congeturas odio-
sas, y acaso muy distantes de la ver-
dad.

NOTA D EL TRADUCTOR.

„No hace menos justicia nuestro
„Autor al reynado de Felipe II, que
;,hizoal de su padre Carlos V; pero
„no podemos omitir dos reparos que
„se nos ofrecen, mas contra los dis-
„cursos de su critica , qne contra la
„exaftitud de su Historia. Dice que
„la protección que concedió la Fran-
gia á los Rebeldes de Fundes, fue
„efeoo del resentimiento de Henri-
»que IV, por la protección que ha-

„bia



3 8 a GUMP. DE LA HÍST.
A. de c. bía concedido Felipe à los malcón-

J5*8> „tentos de Francia ; pero se olvidó
„sin duda de que mucho antes que
„Felipe se declarase Protedor de la
„liga contra la persona de E¿nríqm^
„se había anticipado la Francia á fo-
„mentar los sediciosos de Holanda,
„Desde el tiempo de Henrique III.
„había pasado à Flandes el Duque
„de Alenzon, admitiendo el Gobier-
„no de Jas Provincias rebeldes; y aun-
„que el Rey su hermano afeftó gran-
„de sentimiento de esta resolución,
„negando haber tenido parte en ella,
„por no descontentar al Rey Catoli-
„co, siempre creyó la Corte de Es-
„paña , y creyó también la Europa
„toda, que el sentimiento, había
„sido afeftacion, y que el de Alen-
„zon no pasó à Flandes sin consen-
„timiento,y aun sin mucha comph-
„cencía de Henrique. Hasta los Au-
„tores Franceses hablan en esta con-
„formidad sin mucho disimulp. El
„Mey, dice Monsieur de Prado, qu¿
había mostrado ofenderse de su partí'
da, por no romper can el Español,

igual-
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igualmente disimulado, afectó tarn* A-dc c~
bien alegrarse con su vuelta, por no I5Í>8'
desobligar à su hermano. Y mas aba-
„xo añade, que l¿ prometió socorros
para empeñarle en renovar sus inteli-
gencias en Holanda. „De donde re-
„sulta, que antes protegió el Francés
„à los Rebeldes de España, que am-
„parase el Español à los malconten-
„tos de Francia; y consiguientemen-
„te, que el motivo de resentimiento
„con que pretende escusar nuestro
„Autor la protección concedida por
„su Rey Henrique IV, estará mejor
„colocado, si se aplica à escusar los
„socorros con que fomentó la liga
„nuestro Monarca Felipe II.

„Añádese la grande diferencia que
„había entre la liga de Francia, y los
„Rebeldes de Holanda. La üga nun-
„ca pretendió ó por lo menos nun-
„ca declaró publicamente que era sa
„intento sacudir el yugo de la Reli-
„gion, y de la obediencia á su legí-
„timo Soberano; antes bien sus dos
„artículos primeros eran, que todos
dot Príncipes, Señores, Gentiles- hom-

bres,
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A. ¿e C. ^bre*, y Católicos coligados, Je feil*

Iíí8' „if¿fían la Religion Católica, Apôs-
Biotica, Romana, y que mantendrían
it¿a autoridad del Rey, y desús siica-
^sores. Los Holandeses por el contra-
„rio se armaron e primer lugar pá-
„rã introducir el libre exercício de Ia
„Religion Protestante i y caso que
„el Rey Cató!ico,su legítimo dueño,
„no quisiese concederle , para ne-
„garle abiertamente la obediencia;
jjSin reconocerle en adelante por su-
„Rey, ó Soberano. Que Felipe pro-
„tegiese á los que se armaron para
„mantener á su Rey, y para defender
4,la Religión , sin pararse mucho en
„examinar si sus ideas se adelantaban
„á mas de lo que sonaban las palabras,
„no era grande motivo de resenti-
„miento;pero que Henrique sedéela-
,-,rase proteftor de los que abierta-
„mente protestaban tomar las amias
„contra la Religion, y contra el Rey',
„era en tanta ofensa de Felipe , q«c

„pudo parecer moderado su despi-
„que quando se contentó con solo
„ayudar á los mal contentos.

..El»
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,/Ël segundo reparo que se nos A. deC.

„ofrece , es acerca de la crítica que ' 5 > ) 8 >

„hace nuestro Autor con el motivo
„de la desgracia que padeció la es-
„quadra formidable, llamada la Iii-
^vzncible. Afirma, que si en lugar d&
„enviarla inmediatamente contra In-
„glaterrat se hubiera, dirigido ante
„todas cosas, contra los Holandeses^
„seguramente ya no habría Republi-
„ca de Holanda. Pero quisiéramos
„saber en qué funda el P. Duchesne
„esta seguridad : si tuvo revelación
„de que los vientos , los escollos, y
„las tempestades habían de respetar
„el formidable armamento, casoque
„su primer golpe se hubiese destina-
„do contra los Flamencos. No ha-
„biendo tenido la esquadra otro ene-
„migo mayor que la desbaratase, si-
„nola conjuración délos elementos;
„y confesando nuestro Autor que
„estos se amotinaron contra ella ó.
»vista de las Costas de Holanda, ¿qué
vrazon habrá para persuadirnos que
„no sería tratada de los vientos con
«este rigor, caso que se hubiese diri-

20/72. //. Bb „ci-T>3
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A. de C. „gido contra la Holanda • misurò

I J9S - „; Harían, por ventura, mejor recibi-
„mientohs Costas Holandesas à una
„esquadra enemiga suya personal,
„por explicarnos de esta manera, que
„a la que por entonces solo se decía -
„raba enemiga de sus amigos? La crí-
„tica de nuestro Historiador tendría
„algún lugar, y pudiera pasar por ve-
„risimilmente fundada, si las fuerzas
„navales deEspaña hubieran sido der-
„rotadas porias marí timas de Ingla-
„terra: ó si la esquadra huviese arri-
„bado felizmente á las Costas de la
„Gran Bretaña, y después del desem-
„barco no fuese tan feliz la expedí-
„don; pero no habiendo sucedido
„nada de esto, no es fácil encontrar
„fundamentosólidoála reflexión del
, Padre Duchesne ; óá lo menos in-
genuamente confesamos que no lo
„llega á penetrar la escasa luz ^c

„nuestra limitada comprehension.

.SI-
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c r. A- d e C-S I G L O D E C I M O S É P T I M O . 1553.

FELIPE TERCERO.

Don Felipe Tercero,
Mas devoto que ardiente , ni guer-

rero,
Desterró de su Reyno á los Moriscos
De Africa , á las arenas, ó á los

riscos.

Durante el reynado de un padre be-
licoso aprendió Felipe III á ser pací-
fico^ consiguió este renombre con
la gloria de haberle merecido. Man-
dado de la razón, mas que del gusto,
procuró la paz à sus vasallos denrro,
y fuera de España, ciñendo su ambi-
ción á conservar los Dominios que
habiaheredado de sus padres. Cono-
ció que los laureles de su padre, y de
su abuelo habiancostado á la Monar-
quía mucho dinero, y mucha sangre;
y que no habían consumido menos
las inmensas conquistas en uno, y
otroEmisferio, con la necesidad in-
dispensable de asegurar su posesión,

Bb z pot
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A. de c. pOr medio de numerosas Colonias,

Itf°4< y de sólidos establecimientos: sangre
que salia del corazón, sin el consuelo
de que circulase,y con la seguridad de
no restituirse á él jamás. Nunca estu-
vo la Monarquía mas dilatada, ni me-
nos -poderosa : no hubo Rey mas
opulento en minas de oro, y plata, ni
mas pobre de dinero: las minas riquí-
simas, y el erario exàusto.Era menes-
ter paz , y tiempo para reparar las
fuerzas de un cuerpo tan debilitado;
y á fin de subvenir á las necesidades
mas urgentes de la Monarquía con-
cedieron las Cortes al Rey veinte y
tres millones sobre la odava del
aceyte y del vino.

El Rey por su parte concluyó la paz
con Inglaterra, y ajustó una tregua

tíop. de diez años con los Estados Gene-
rales de las siete Provincias Unida?,
aplicando toda la atención á conser-
var una buena correspondencia con
los Principes vecinos, particularmen-
te con la Corona de Francia.

Pero todavia abrigaba España den-
tro de su mismo senoun perene ma-

nan-
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mntial de inquietudes, y de guerras A-dc C.
en la pèrfida Nación de los Moriscos. '6o*-
Habian estos abrazado la Religion
Christiana en el reynado de Fernan-
do el Católico, menos por amor á ia
verdad, que por no perder las hacien-
das que poseían; y siendo tan bastar-
da su vocación á la Fé, acreditados
igualmente de perversos Christianos,
que de vasallos infieles, no solo ha-
bian vuelto á las hediondeces del Ma-
hometismo, sino que manteniendo
perpetua inteligencia con los Africa-
nos, sobre haber sido frequentemen-
te cogidos en la trama de varias cons-
piraciones , estaba amenazada Espa-
ña, en tiempos tan críticos y tan ca-
lamitosos, de otra nueva inundación
de aquellos Bárbaros. Muchas veces
convocó el Rey su consejo para de-
liberar si era conveniente purgar del
todo á España de aquella peligrosa
peste, y siempre se dividieron los Pa-
receres, según la diversidad de las in-
clinaciones , ó de los intereses. Los
Ministros que tenían muchos escla-
vos déla nación Maometana, sede-

Bb 3 cía-



39° COM P. DE LA HIST.
A. de c. clararon por su conservación; y aim-

1 °3' que apoyaban su voto con razones
aparentes, ocultaban la verdadera,
que les movia á opinar en favor de
Jos Moriscos. Las mas plausibles que
alegaban, se reducían áque cultiván-
dose por ellos Ja mayor parte de las
tierras,estas se convertirían en hería-
les por falta de labradores. Del mismo
modo discurrían en las demás artes
mecánicas; porque suponiendo que
los Moriscos etan los que únicamen-
te las exercían, y las adelantaban, ex-
pelidos ellos era menester que á ellas
también se las declarase desterradas.
Finalmente ponderaban que hallán-
dose España lastimosamente despo-
blada por las numerosas Colonia?,
que rodos los dias pasaban á la
América, si salía también de ella esu
Nación, el que antes era Reyno po-
dia contarse por espantoso desierto.
Pero los ministros, que no tenían
inferes personal en la conservación
de los Moros , fixando unicamente
su atención en el bien común del
Reyno, votaron que todos, sin

ex-
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excepción , fuesen expelidos. A.dcC.

A las razones contrarias respon- ^0*'
dian que igualmente se debía descon-
fiar de los servicios de los Moros, que
de su fidelidad, y mas quando aque-
llos podrían ser suplidos por los na-
turales del País, á quienes la necesi-
dad haría industriosos, y aplicados,
como á las demás Naciones de la
Europa. Y como quiera siempre se
debían temérmenos muchos valdíos
en España, por dilatados que se figu-
rasen,qt>enna multitud deenemigos,
capaces de formar Exércitos, y tam-
bién de conducirlos del África. Y en
fin, su poniendo como principio in-
dubitable que los Moriscos eran ene-*
migos irreconciliables del Chrisr<gíl
nisnio,y de los Españoles, se limiafc
la question á estos precisos términos:
si era seguro, y ventajoso abrigar den-
tro del seno delReyno uní multitud
de enemigos jurados, sostenidos pot
Jos Infieles del África.Sin ser necesa-
ria mucha ponderación , se hicieron
ver las fatales consequências de este
peligroso consentimiento, y se votó

Bb4 la
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A. de C. ]a expulsion por casi todos los voca-

l6l°' les. Formado el Decreto, se publicó,
y se executo sin dilación, saliendo de
España al piede novecientos mil Mo-
ros de rodos sexos,y edades,muy con-
tenta, y no menos consolada la pie-
dad del Rey de haber hecho este sacri-
ficio á la tranquilidad de sus Estados.

Con la misma idea pacifica casó á
su hija Ana de Austria con el Rey de
Francia Luis XIII : presente, y gran
presente, que hizo el Rey Católico á

ioti, la Francia, como esta lo experimen-
tódurante la minoridad de ¿uis XIV:
porque esta'Reyna incomparablego-
bernó eLRcyno en calidad de Regen-
te con tanta prudenciaron tanta re-
ligión, y con tanto valor, enmedio
¿be'tantas turbaciones, que en dicta-
men de Luis XIV, buen Juez en esta
materia, merecía ser contada enei ni-
mero de los mayores Monarcas.VuAle-
ra desear España que no se acabase
jamás un Reyno tan feliz, en que se
dieron las manos la paz, y la justicia;
pero solamente duró- veinte y dos
años y medio, y al cabo de los qua-

les,
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les , muerto Felipe III, pasó la co- A. dec.
roña á las sienes de su hijo Felipe IV. I0l<5 '
de este nombre.

F E L I P E QJJ A R T O .

A Mantua, á Portugal, Artois,
Holanda,

En una, y otra bélica demanda,
Al Casal, Rosei Ion ( no dixe harto)
YáTréveris perdió Felipe quarto.

' Como la inclinación de Felipe
Quarto, llamado el Grande, era mas
marcial ^Ufe la de su padre, casi todo
el tiempo de su reynado se pasó en
continuas guerras. Ganó muchas ba-
tallas , y conquistó muchas plazas;
pero como si en todas las campañas
hubiera jugado al gana pierde, al fia
de ellas siempre quedaba descalabra-
do. Conservóse en paz con la Francia
por largo tiempo ; pero aunque las
dos Potencias eran amigas, no poc
eso dexaban de socorrer con tropas
auxiliares á sus aliados respectivos:
Metafisica de estraña delicadeza, que
Aventó la política, para que los
">- •<. Prin-
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A. de c. principes reciprocamente sedañascrt

1616' unos á otros, sin declararse el rom-
pimiento. Con este gusto se hizo la.
guerra de la-Valtelina, país de los
Grison'cs, y valle dilatado, que esten-
diendose de Norte á Oriente en el
Milanès, acomodaba mucho ala Ca-
sa de Austria, para conservar la co-
municación por medio de esta linea
con sns Estados de Alemania,, y de
Italia. Apoderada España de la Val-
telina desde el año de 1615, para ase-
gurar su posesión, habia construido
muchos fuertes ; pero Icftjjyenecia-
nos,y los Grisones se coligaron con la
Francia, siendoel fin de esta ligade-

1^-4. salojar de aquel Paisa los Españoles.
Con cfefto lo ocuparon todo las tro-
pas Francesas tron las Venecianas, y
Jas Grisonas pero no pudiendo man-
tenerle por mucho tiempo, fueron
también desalojadas por los Españo-
les, hasta que finalmente, después
de varios fluxos , y refluxos, $e

estipuló por el tratado de Monzón
que los Gn'sonesquedarian dueños
de la Valtelina baxo la garantía

do

f
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.de Francia , y de España. A. de c.

De la misma especie fue la guerra lf ~c'
por la succesion de Mantua. Carlos
Gonzaga, Duque de Nevers, Princi-
pe dedicado enteramente á la Tran-
cia, era legitimo heredero de aquel
Ducado. Tenia España sus razones
para estorvaile la posesión, y para no
permitir que introduxese guarnicio-
nes en las plazas. Declaróse la Fran-
cia por los intereses del Duque;ycon-
duciendo el mismo Luis XIII en per-
sona su Exerci to á Italia , forzó el pa- T<?i*.
so de Suaza, hizo levantar el sitio de
Casal, batió á los Españoles en Cari-
nan, y obtuvo de la España por el tra -
tadode Quierasco, que se diese la in-
vestidura del Ducado de Mantua, y
del Monferrato al Duque de Nevers. 1¿^l<

La guerra de Flandes entre las dos
Potencias también se hizo sin dexar
de ser amigas. Pretendía Francia, ó
ptctextaba, que España se había co-
ligado con los Hugonotes , con-
fluyendo un tratado con el Duque
de Roan, Gefe de estos Rebeldes,
por el qual se obligaba á ayudarles en

la
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jé i ' la rebell'0n5 Y usando de represalias^

se coligó la misma Francia con los
Holandeses, y envió á Holanda al

I t f3i. Mariscal de Chatillon con tropas
auxiliares, que juntas á las de aque-
llos sediciosos Republicanos,sitia-
ron, y tomaron á Boisleduc, Venlo,
Ruremunda, Mastrich, y Limburg,
juntándose á esto Ja desgraciada pér-
dida de dos numerosas esquadras,
una de ochenta Navios,y otra menos
considerable , que perecieron á im-
pulso de dos violentas tempestades.

No era fácil que Francia, y Espa-
ña se estuviesen batiendo todos los
dias en el campo de sus aliados , y
que al mismo tiempo se conservasen

|(j,, en paz, especialmente quando solo
faltaba el nombre de guerra al pro-
ceder de una, y otra Potencia. Al fin
se declaró el rompimiento por parte
de Francia, con el motivo del Eleftor
deTréveris, à quien tomó baxo de
su protección el Rey Christianisi-
mo. Era el Ekãor Francés de cora-
zón , y lo acreditó bien, sirviendo
lo mejor que pudo contra el Rev de

Es-
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Ispaña. Mandó Felipe apoderarse de A- de C.
su persona, y desu Corte, loquese I É 35-
executo con tanta puntualidad, co-
mo dicha, siendo conducido prisio-
nero á Bruselas. Demandó su liber-
tad el Rey de Francia ; y habiéndose-
le negado esta pretensión , declaró
à España la guerra con toda solem-
nidad. Fue muy obstinada por una,
y otra parte, durando veinte-y cinco
años con la mayor porfia, y con lar-
ga efusión de sangre,acreditando los
dos Principes el encono, ò h animo-
sidad con que se miraban uno à otro.
No fueron favorables à los Españo-
les las dos primeras campañas ; por- \6^c.
que perdieron la batalla de Avein en
el País de Lieja, otras dos en el Pia-
monte , y casi todo el Milanès. En 163 g.
los sitios fueron varios los sucesos,
alternándose con poca desigualdad
por una , y otra parte la felicidad, y
la desgracia. Seria inmensa la rela-
ción , si nos detuviéramos à descri-
birlos con prolixidad. El exercito
de Felipe el Grande hizo levantar el
iitio deThionvilla , y ganó la bata-

lla
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A. de C. Ha à los Franceses; mas no por eso de-

í63?> xaron estos de tomar à Arras, y de
apoderarse en las campañas siguientes
de todo el País de Artois, una de las
mas bellas Provincias entre lasdiezy

i ¿40. siete que componen los PaísesBaxos.
• Por este tiempo se halló el Rey
Católico con dos sucesos tan mo-
lestos , como inopinados, maneja-
dos ambos por los artificios ocultos
de h Francia, que le embarazaron
acudir al sacorro del Condado de
Artois, como lo premeditaba. Fue el
primero la conmoción de Cataluña,
que se entregó à la Francia, abrién-
dole las puertas hasta el corazón de
España. El segundo fue la de Portu-
gal en favor de D. Juan, Duque de
Braganza, uno de los herederos de
Henrique,y de D.Sebastian.Gober-
nóse la conjuración con tanta destre-
za , y con tanto secreto, que en po-
cos dias fueron echados del Reyno
todos los Españoles, y aclamado uni-
versalmente por Rey el Duque de
Braganza. No se descuidaron los
Franceses en enviar grandes socorros
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à Cataluña, y à Portugal : diversion A-de c.
que fue para ellos de suma importan- '¿40<

ciai porque mientras repartia Espa- ic-t; .
ña sus fuerzas , ocupándolas en re-
cobrar à Portugal,y en sujetar à los
Catalanes, perdió el Rosellon, el
Condado de Artois, la famosa bata-
lla de Rocroy, muchas plazas de 1644.
Flandes, el mismo Tréveris, donde
volvió à ser restablecido el Llcftor,
y en fin quedó Portugal por el Du-
que de Braganza. Cansáronse los
aliados de Felipe de llevar el intole-
rable peso de una guerra tan prolixa,
y de unos gastos tan inmensos. En-
viaron sus Plenipotenciarios à Muns-
ter, donde se concluyó la paz entre
el Imperio, Francia , Suécia, y sus I04iii
aliados, quedando reconocida poi
Estado independente , y libre de la
República de Holanda: ultimo gol-
pe , que al cabo la arrancó de Fa do-
minación de España.

Gravemente perjudicado Felipe
por los artículos de esta paz, se ne-
gó à acceder á ellos, y se empeñó en
llevar adelante h guerra contra la

Fian-
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A. de C. pancia, no obstante de verse solo,

16-*S- y de hallarse à la sazón España lasti-
mosamente afligida con los estragos
de la peste. Había poco menos de
cinco años que Doña Ana de Austria
gobernaba el !' eyno de Francia con
titulo de Regente, durante la menor
edad de su hijo Luis XIV} y viendo
que su hermano el Rey Felipe estaba
absolutamente determinadoá la con-
tinuación de la guerra, olvidada de
que era Española , y hermana de
Felipe , solamente se acordó de que
era Reyna de Francia , Regente del
Reyno, y madre del Rey. Mantuvo,
pues, la guerra contra España con el
mayor ardimiento, sin considerar en
su hermano otro respeto que el de
enemigo de Francia : no siendo fá-
cil decidir quál de los dos hermanos
adquirió mas gloria en este animo-
so empeño. Logró Felipe grandes
ventajas de los Franceses en Catalu-
ña, Italia, y Flandes, donde pene-
trando hasta Rems el Archiduque
Leopoldo, General de sus Exércitos,
arrasó la Picardía, y Ja Champaña,

to-
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tomando à San Venancio, la Que- A-de c-
noca, el Fuerte de la Mota-Aux-Bois> '64i>t

y se siguieron después Gravelingas,
Mardick, y Rocroy. Fueron echa-
dos de Ñapóles los Franceses, des-
pues que el Duque de Guisa se ha-
bía apoderado de aquel Reyno : to-
móse à Casal, que se restituyó luego
al Duque de Mantua: recobróse à
Barcelona con otras muchas plazas
de Cataluña ; y en fin la vittoria de
Valenciens colmó las gloriosas expe-
diciones del Rey Catolico.No fueron
menos brillantes las de Doña Ana
de Austria. Ganó á los Españoles las
batallas de Arras, Dunas, Lens, Re-
thel, y la Roqueta , ocupándoles
por lo menos rantas plazas , como
ellos la habían tomado.

Adquirían sin duda grande gloria
en esta guerra , asi el hermano. co-
mo la hermana , no menos por las
bellas acciones de sus tropas, que por
d delicado manejo de las maquinas
políticas , y por la destreza en la ne-
gociación ; pero los vasallos de una,
Y otra Monarquía, exhaustos y fa-

Tom. U. Ce ti-
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A. de c. fígados , suspiraban por la paz. De-

I tf5í> ' xaronse convencer los corazones de
ambos hermanos de unos deseos tan
justos,y pensaron seriamente en con-
solar con paz á sus vasallos. Efe&uo-
se esta por el famoso Tratado de lo*
Pyrineos , mediante el matrimonio

líío. de la Infanta Doña María Teresa con
el Rey de Francia. Pasaron ya recon-
ciliadas las dos Cortes á Ias fronteras,
para celebrar las bodas , compitién-
dose de una , y otra parte la gracia,
el esplendor , y la magnificencia.
Hallóse en estas vistas la Reyna Doña
Ana de Austria , rebosando consue-
lo , y regocijo, por ver colocada en
el Trono de Francia à una sobrina
suya, y por abrazar à im hermano,
à quien veneraba, y amaba con par-
ticular ternura. Excusándose con el
Rey de la guerra que le había hecho,
Felipe la respondió : ,, Hermana, y
„Señora, vos cumplisteis con vues-
„tra obligación ; y por el mismo ca-
„so os estimo mas." Pasó Luis XlV.
de incógnito desde su campo á '*
Corte de España por ver à la Infanta

Do-
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Doña Maria Teresa ; y habiéndole A-de C.
conocido Felipe por su hermosa dis- l660'
posición , advittienaolo Luis , se
eclipsó, ò se desapareció. Luego quo
Sé hizo la entrega de la Infanta , se
íepararon las dos Cortes, reciproca-
méíité satisfechas uña de otra í y el
mismo año se firmó, y se publicó
la' paz entre España, è Inglaterra,
evafúalido los Franceses à Cataluña,
y;á Itaüa. Cinco años sobrevivió Fe-
lipe el Grande à la yaz general que
habí* concedido à sus Estados ,' y
murió el dia 17 de1 Septiembre, de-
xandö todos sus Reynos á su "hijo
Garlos , que entraba en los siete
años de su edad. '
- - • C A R L O S SEGUNDO. »•;>
Carlos Según do'^Carlos el Paciente, teei.
De la Austríaca J Augusta Imptfïat
Agente,
Efuftitnoen España, con vehemencia-
Armó contra la Francia supotérltfá,
y ti que à la Francia aborreció ¿bn fai

constancia,
Dexó en muerte sus Reynos à la

Francia. .
-w¿ Ce i Tres
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A. de C. . :, jfes güeras .mantuvo Cajlos Jt

*' coatra Frane«* ¿Fue.la primeca eoo
piotivo de lo&dsr«chos que:la Rey-
na.iie, Francia ptct«)«d¡a tener > sobre
cl Brabante, y; otros dominios de Jos
Países Baxos p;id|ó Luis, XIV; á la
Reyna Madre, Gob€rnadoi-,a- 4e Es-
paría , que le hiciere justicia en esu
pretensión; y como la; R.eyna\.Go-
berpadora, no hiciese juicio que es-,
tqS;der<chos eran can legirimps^yitàa

ltí7' »contestables,v rompió juagaba,lai
Corte de VersaiJJeg ¿ erntó en Ban-!
dçs el Rey Christiiniwmo^.l.a^ften«
tede un numeroso Exercito:, y se
apoderó de Charle-iRoy, Btrg Saint,-
Vinox, Fumes, Ath, Tornay, PuAf f -
Oudenard, Alose, y Lila/,desha-
cipodo sesenta y- dos esquadroiieS
qyc venían al socorro de estaukiuíí
plaza. Atemorizado el Gobierno de
España con tan.impidas conquistasi
se yip en la precisión de oponer à l»
impetuosidad de este torrente, una
barrera que fuese capaz de reprimir-
le. Fonnóse una triple alianza entrç
Inglaterra, Holanda, y Suécia ^ Rir*

con-
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contrabalancear las fuerzas de Fran- A-<Je C.
cia, y para estorvar la invasion de lo* 1667>
Países Baxos 5 pero no obstante este
contrapeso, el joven Monarca Con-
quistador se hizo dueño en una sola
campaña de todo el Franco Conda-
do deBorgoña. Prelusosele por par- I<JOS-
te de la triple alianza, que si restitu-
yese el Franco Condado, se le de-
xaría en posesión de sus conquistas
en Flandcs, en equivalente de las de-
más pretensiones. Admitió la pro-
posición , y se firmó la paz en Aix-
La-Chapele el dia segundo de Mayo.

Fue la segunda guerra una como
consequência,de la que el Rey Chris- Ií7a-

tianisimo declaró à la República de
Holahda, para castigaría de algunos
rnotivos de digusto que había recibí-
do de ella. En sola una campaña qui-
tó el Héroe Francés á las Provincias
Unidas mas de quarenta plazas fuer-
tes , y se dexó ver à las puertas de
Amsterdam. Temerosa España por
sus Países Baxos, trabajó sin mucha Iíg.
dificultad en formar una poderosa li-
6a contra una Potencia, que se ha-

Cc 3 cia
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A. de C. cfa yá formidable à toda Ia Europa.

16601 Declaróse Gefe decibel Emperador
Leopoldo I. y accedieron con Empa-
ña el Eleftor de Brandemburg'.^to-
dos los Principes del Imperio, Ingla-
terra , y Dinamarca. Creíase que à
solo el nombre de una Confedera-
ción tan poderosa, pediría de rodi-
llas la paz el Rey de Francia 5 pero
lexos de acobardarse con este apara-
to, se ostentó mas fiero que nunca.
Abandonó <í muchas plazas para re-
forzar el Exército con las guarnicio-
nes ; y como si tuviese que lidiar
unicamente con la Holanda, hizo
ofensivamente la guerra. Dióse I¿
batalla de Senef con suceso casi igual,
sin otra ventaja por parte de los Fran-
ceses,que haber quedado con el cam-
po de barai la.Menos feliz fue enMon-
te-Casel el Exército de los aliados,
donde tampoco lograron el honor
de la vittoria ; pero en Consarbrik

1671. confesaron los Franceses que los Es-
pañoles los habían acuchillado bien.
Con todo eso, en esta campaña se
hicieron dueños del Franco Conda-

do,
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do, y se apoderaron de muchas pla- A. de C.
zas fuertes en Flandes. Volvieron à l677-
perder algunas, y se comenzó à ha-
blar de la paz. Inglaterra ofrecía su
mediación, y en las Conferencias de
Nimega sacrificó España à la Francia
por el bien de la paz el Franco-Con-
dado con las Ciudades de Ipres, Va- l6?s<

lenciens, Cambray, Sant-Omer, Ar-
ras , y Charlemont, recobrando al
mismo tiempo otras muchas muy
importantes.

Emprendió Francia la tercera guer-
ra con el motivo de la famosa liga
de Ausburg. Fue obra esta liga de
Guillermo de Nasati, Principe de
Orange, Generalísimo de las Pro-
vincias Unidas : Politico consuma-
do, cuya maniobra supo sembrar zc-
los del inmoderado poder de la Fran-
cia en todas las Cortes de Europa con 1675.
tanta destreza, y con tanta felicidad,
que llenándolas de susto, logró ar-
marlas contra ella. Era el fin de h li-
ga abatir à esta Potencia , y despo-
jarla de todas sus conquistas anti^
guas, y modernas, para restituirlas

Ce 4 à



4o8 COM?. DE LA HIST.
A. de c, i sus primeros poseedores. Esto rc-

7S' nia a España mucha cuenta , y acce-
dió al tratado, con la esperanza de
recobrar los bellos Países quo la ne-
cesidad la habh hecho cederá Luis
el Grande : temiendo por otra parte
que el alhagueño engañoso cebo de
lasconquisras no pusiese en tenta-
ción à aquel formidable Guerrero de
aspirar à la de todos los Países Baxos.
Pero el fin particular del autor déla
liga era disponer las cosas para que

» recayese en sus sienes la Coro-
na de Inglaterra. Con esta idea repre-
sentó artificiosamente à los aliados,
que su suegro Jacobo II, Rey de la
Gran Bretaña, no solo estaba sacri-
ficado , sino vendido à la Franciaj y
que mientras estas dos Coronas estu-
viesen tan estrechamente unidas, se-
rían inútiles todos Jos esfuerzos de la
liga. Hicieron fuerza sus razones:
concluyóse el despojo de Jacobo, y
fue colocado en su Trono el Princi-
pe de Orange.

Informado luis el Grande de la
tempestad que Je amenazaba,, pre-

vi-
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vino á los aliados en el Rhin, don- A- <*e c

de el Delfín de Francia hizo tina glo- *688'
riosa campaña. Mas por ceñirnos à
lo que toca privativamente á Espa-
ña , todo lo que se puede decir es,
que por espacio de ocho años conse-
cutivos mantuvo la guerra con ma-
yor valor que dicha. Sin ser bastan- 1089.
tes à embarazar sus desgracias los po-
derosos socorros de los aliados, per-
dió en Flandes las batallas de Fleu-
rus, de Lenza, de Steinkerqtie, y de
Nervinda : en Cataluña las de Ter,
y de Barcelona ; en Italia las de Sta-
íarda, y la de Marsailla : siguiéndo-
se después , como funestas precisas
consequências de estos infortunios,
la pérdida de Rosas, Palamós, Ge-
rona , Ostalric, y Barcelona en Ca-
taluña; y la de Mons, Namur, Díx-
niunda, y Ath en Flandes .-añadién-
dose el bombardeo de Bruselas,
mientras los aliados recobraban à
Namur, y se apoderaban del Casal,
pero al mismo tiempo fue tomado,
y saqueado en America el Ptrertode
Cartagena. Coaio al cabo de ocho

años
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A. de c, años se vieron los aliados tan distan-

9> res de la execution de sus proyectos,
comenzaron à cansarse de una guer-
ra, que solo producía mayor gloria
y prodigioso engrandecimiento de
la Francia : en cuya disposición die-
ron gustosos oídos à las proposicio-
nes de paz que se les hicieron pot
parte de esta Potencia.

Tenia Luis el Grj/ute sus ideas so-
bre la succesion de España , para las
quales le acomodaba mucho con-
cluir la paz antes de la muerte de
Carlos II, que anunciaban próxima
las continuas enfermedades de aquel
Monarca. Contentándose con la glo-
ria de haber él solo mantenido ven-
tajosamente la guerracontra todas las
fuerzas de Europa confederadas,
ofrecía restituir à España quanto la
había ocupado con las armas; y no
pudiendo negarse el Rey Católico à

ï6j>7. Condiciones tan decorosas, firmó la
paz de R isvick á 21. y 2 z de Septiem-
bre: cuyo tratado resti tuyo la paz ge-
neral à toda h Europa,por la accesión
de las demás Potencias beligerantes.

PC-
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Penetró los designios de la Fran- A. de C

cia el Principe de Orange, Rey ya ie?T*
de la Gran Bretaña; y temiendo que
por Ja muerte sin succesion del Rey
Católico , pasasen à un Principe
Francés todas las Coronas de España,
dispuso un proyecto de partición de
aquella Monarquía, que hizo firmar
en el Haya por los Embaxadores de ifos.
la mayor parte de los Principes déla
Europa. Sucedió en este tiempo la
inopinada muerte del Principe Elec-
toral de Baviera, heredero presunti-
vo del Rey Católico : accidente que 1699.
desconcertó todo el proyefto. Fun-
dóse otro de nuevo,por el quai se ad-
judicaban al Archiduque de Austria,
hijo del Emperador Leopoldo, Jos
Reynos de España , y de Indias : al
Delfín de Francia, hijo de la Infanta
Doña Maria Teresa, los de Ñapóles,
y Sicilia, con las costas de Toscana,
Guipúzcoa, y la Lorena, dándose al
Duque de Lorena el Ducado de Mi-
lán por equivalente.

Reclamó altamente contra este
repartimiento el Emperador , que

pie-
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.V dec. pretendia lasuccesion por entero.
i*S>y. £j j^ey jç pranc;a ^ que tenja jas

mismas pretensiones, no habló pa-
labra. Mostró en lo exterior conten-
tarse con una parte de la herencia,
al mismo tiempo que secretamente
estaba negociando en Madrid por el
todo. Dieronle gratos oídos, espe-
cialmente por el horror con que mi-
raba esta Corte todo lo que sonase
à desmembramiento de la Monar-
quía^- se consideraba à Luis el Gran-
de con bastante poder para conser-
varla en su integridad. Dispuso el
Rey Católico su testamento el día

1700. dos de Oftubre de mil y setecientos,
declarando por heredero de todos
sus Estados à Felipe de Francia, Du-
que de Anjou, como nieto de Do-
ña Maria Teresa , primogénita de
Jas Infantas de Fsp.nña; y en el mis-
mo año acabó la catrera de su vida
el dia primero de Noviembre.

NOTA DEL TRADUCTOR-
„Alguna equivocación padece

„nuestro R. .Historiador, quando
atri-
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, atribuye principalmente à fos temo- A. de C
„res, y ti ia ¡olìdiud de Fspana la fa- -'700.
„mosa liga que se formó contra la
Arancia el año de 1672,compuesta
„del Emperador , Espjña i Inglatet-
i,ra, Holanda , Dinamarca, y de to-
„dos los Principes de Alemania, à
j,excepcioade los Duques de Bavie-
, r a , y de Hannover. Consta, aun
„por los mismos Historiadores Fian-
„ceses, que la principal autora de cs-
„ta liga tue le República de Holanda,
T>qtie asustada con las rápidas con-
„qu ¡stände Luis XIV, después de la
„toma de Mastrik, Bois-leduc, Nan-
Mcy, Colmar., Schelestad, y Trévc-
„ris , derramó prodigamente su di-
»ñero eti todas ¿as Corns, ( asi se
„explica M¿ Le gendre en la vida de
Luis el Grande ) -y por\.la destreza
di sus Ministros, introdfuxo.en ellat
¿el temoT, y y'¡os zcloj^ qnc las obli-
„garon à coligarse contra ef.enemi-
go común. Y aunque no creemos
»que á la República de Holanda le
«costase mucho dinero la compra de
»unos zèles que Jo» Principes suelen

„ven-
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fi.de c. ^vender muy baratos ; nosotros ven-

I7<?0> „demos esta noticia por lo que va-
„liere , para corregir por ella la que
„da nuestro Historiador del origen
„de la famosa liga.

„Bien pudo el Principe de Orange
„fomentar la formidable liga de Aus-
„burg con el ambicioso design io de
„apoderarse del Trono de la Graa
„Bretaña, arrojando de él á susue-
,,gro,y tío el Rey JacpbfrII. Tero es,
,.in verisímil qne descubriese esta idea
„á las Cortes de Madrid, y de Vie-
„na> y mucho mas que el Empera-
„dor, ni el Rey Católico la promo-
„viesen. Hacese un grande agrá vio á
„la piedad, y á Ja religión 'de estos
„dos Monarcas en suponer q«e pnra-
;,mentepor los zelos qtie les ocasió-
.,naba la grandeza inmoderada déla
s,Francia y por recobrar cadauno lo
„que justa,ó.in¡ustamente les había
„conquistado, habían de abrigar á un
„Herege usurpador, contra la p.icí-
„fica posesión de un Rey Corólico,
„y legítimo como lo era el Rev Ja-
„cobo. No ignoramos, que hav so-

bta-
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,,brados exemplares en la Historia de A de c.
j,Piínc¡pes, en quienes el interessò i?«»,
„la que se llama Razón de Estado,
„ha podido mas que la religion; pero
„no se les debe atribuir esta falta de
„piedad,sin pruebas muy concluyen-
„tes. Dudamos mucho que nuestro
„Historiador pueda exhibirlas, ni aun
„probables, para afirmar, comoafir-
„ma, que se concl·iyó el despojo de 3a-
„cobo entre los Principes coligados,
„por las artificiosas representacio-
„nes del Príncipe de Orange. Y nos
„inclinamos con gusto al juicio mas
„piadoso del R. P. Josef de Orleans
„en sus Revoluciones de Inglaterra^
„tom. 4,lib. 11 ,donde expone su pa-
„recer por estas templadas voces: Yo
soy de la opinión de los que creen que
para persuadirlos (el de Orange á los
Confederados) usó del misma artifi-
cio di que se valieron sus parciales pa-
ra livar ã los Señores de lr.<i I aterras.

*g uè no les descubrió mas que la mitad.
de sus designios, haciendolts creer que.
« jornada á Inglaterra no era con.
otro ßn, que para obligar al Rey sv.

sue-
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A« de c. ¡negro á unirse con ellos contra noso-

1700' tros- Asi parece que se debe presumir
de la religión de la Casa d¿ Austria.
„Hasta aquí el Padre Orléans; y ha-
„ciendose cargo del argumento que
„podia formar la cabilacion contra
^esta piadosa crítica, fundado en la
„continuación de la liga, después de
„la mànica exaltación del Príncipe
„de Orange, responde con igual jui-
„cio, que muchas veces se prosigue
„por empeño, y por política en lo
„que al principio se comenzó , sin
^pretender las resultas, y acaso sin
Aprevenirlas. Esto es discurrir con so-
„lidéz, y con piedad; y no cediendo
„nuestroAutor á otro alguno en es-
^,tas dos prendas apreciables, se de-
^be atribuir eP presente descuido á
^inadvertencia de la pluma , antes
„que á malignidad de corazón/'

SI-
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S TV A. de C.I G L Ò U E C I M O O C T A V O . j,^

REYNADO DE LA CASA
de Francia.

F E L I P E Q U I N T O .

Felipe de Barbón el Animoso,
Y el Quinto de este nombre , hace

dichoso
EL Cetro Soberano,
Que empiuta su Real piadosa mano.
Los Reynos gué mantiene,
Y que ¡u Augusta sangre le previene,
Sin que al derecho la razón resista-,
Hoy ¡os hereda, luego los conquista.
Lazara, Portalegre,Almansa, Gaya,
Falencia , y dragón, después Viz-

caya,
Sin que Brihuegafalte en la memoria,
Eternamente cantarán su gloria.
El Catalán se gozará rendido
Menos á un Rey que á un Padre.

, enternecido.
Relámpago ó jiurora Luis se huye,
Y el Sol que nos cubrió, nos restituye.
Segunda vez Orda es conquistada,

ïom. ¡1. Dd lid-
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A. de c. Nápoles á Don Carlos entregada.

I7°°- Don Felipe d Fallente,
Sì la mina(*} revienta felizmente,
Haciendo del Piáronte hoguera, ó

Troya,
Dará la ley á toda la Sabaya.
Quiéralo Dios ; y quieran sus pie-

dades,
Que en eternas edades
Logre el Cetro Español anos com-

pletos
En Felipe,en siuhijosjy ensus nietos.

Luego que IJegó á Francia el Tes-
tamento de Carlos II, deliberó Luís
el Grande, con «ij Consejo de Estado,
si le aceptaría,© si se acomodaría con
el tratado de repartimiento. El trata-
do era ventajoso al Reyno, el testa-
mento al Reyno,y á lafainilia.Todo
bien consideradOjSe resolvió á aceptar
las disposiciones del testamento, co-
mo lo hizo el dia seis deNoviembre,y

. . . ct_

'(*) El Marqués'íje la Mina , Gepettl del
Exército, que pasóá Saboya, á las''ordene*
4el Infante D. Felipe.



DE -EsPAS «. Vi PART. 419,
erdiáxliezy nueve • fue saludado el A de c-
Duque de Anjou corno Rey de. Es- I7°0>

paña* por toda lá¡C<ítte de Francia.
La <Je Madrid le péodatnó por su -
Rey .el'veinte y'quatto del misma /
mea. Inmcdiatamenteipart ió para sus
Estados; y el dia quatro de Abril dei
añqsiguien te hizo su entrada pública
erí¡ lai Capital del Reyno, entre ¡un
prodigioso conçu rsocde personas de
todas clases, enmediode las aclama*
c ron« de los Grandes, y del Pueblo,
coa trida la pompa ̂  y con toda la
magnificencia imaginable , para
mostrariál.nuevo Rey Ja alegria pú-
blica por su elevación á la Corona.

La fama se había anticipado á fot-
mai un bello retratode este Monar-
ca; peto su presencia excedió á la fa-
ma, y se conoció que:la copia era in-
ferior al original. Las gracias de Ja
juventud,k disposición ayrosa de su
cuerpo, el agrado dei-sembiantej las
modales nobles, y alhágueñas ^ su
afabilidad, su bondad, y su religión,
todo concurría á pintarle al gusto de
sus vasallos y todo los encantaba.

Da z No
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A. de C. No se cansaban de verle, ni de ad-

1700. mirarle. Mostraron bien en lo suore«
sivo por la fidelidad, y por el invio«
lableamor de los Castellanos, que
aquellas demostraciones eran since-
ras, y que sus raíces habían prendido
en lo mas hondo del corazón. Pero
aunque el derecho de la sangre, la
justicia del Testamento del difunto
Rey, la posesión, y los votos de la
España conspirasen en asegurar el
Trono de Felipe, fue menester pa-
ia su gloria que él también le ase-
gurase, con su valor.

Atacóle luego por la Italia el Em-
perador Leopoldo, y logró algunas
ventajas en las acciones de Carpi, y
de Chiari. Las demás Potencias de
Europa, zelosas del engrandecimien-
to de la Casa de Borbon, corridas de
verse burladas en el tratado de re-
partimiento ; y ' engañadas todavía
con las esperanzas de lograr alguna
porción en la succesion de España,
se ligaron con el Emperador. Ingla-
terra, Holanda,Portugal, Frusta, Sa-
boya, Módena, unas mas presto,

otras
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etras mas tarde todas entraron en la A. de c.
liga con el especioso pretexto de res- *70il

tableccc el equilibrio entre las Casas
deBorbón, y Austria, y de asegurar
por este medio el reposo de laEuropa«

Acudió pronto Felipe adonde se
habia encendido el primer fuego de
la guerra. Pasó á Italia con su Exér-
cito, y destacó tan á tiempo el Du-
que de Vandoma contra un cuerpo
de tropas Imperiales, acampadas en
Santa Vittoria á las ordenes del Ge-
neral Visconti, qoe este cuerpo foc
sorprehendido,y enteramente derro-
tado. Viéndose atacado tan de cer-
ca el Duque de Módena, y sin espe-
ranza de recibir á tiempo el socorro
que le prometían los Aliados, entre-
gó á los Españoles á Módena , Re-
gio, Corregió, y Carpi.

Dueño del Modenése! Rey Cató-
lieo, fue á acampar cerca de Luzara,
á vista de los Imperiales, 'inañdisdos
por el Principe Eugenio de Saboya,
el mayor General que tuvo el Em-
perador. Penetro- Bu«enio que la
idea era apoderarle ïteLüzara, de sips

Pd 3 mu-
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A. de C. municiones, y,de um Isla que lease-
*701' guraba una. linea de comunicación

con cl campo volante del, Príncipe
de Beaumont. Con efefto este era
designio dfcl< Rey, cuyas medidas es-
taban tomadas con tanto acierto,
que no era posible desbaratarlas, si-

i f de -no á favor de una vittoria. Arries-
Agosto; góstí Eugenio al combate: el ataque

(fuc.vigoroso, ladefensa fue mas vi
:va. Muchas veces se dexó ver el Rey
én lo mas vivo del fuego para animar
á ;las tropas con su presencia ; y con
sã exemplo. Ninguna cosa encendía
tanto el corage del oficial, y del sol-
dado , como la vista de un Príncipe

ita» grande, que no reservaba su per-
• sona de los mayores peligros. Re-
chazado el enemigo por todas partes
se retiró á sus trincheras, quando se

-acercaba láncente,'después dequa-
.aro horas, de refriega, dexandoseis
'•nuTAietnanes muertos, y un gran
,iuinief o de. heridos. El Exercito vic-
- totidso durmió>¿n el campo de ba-
'taHa que;acabAa.^e ganar, ysedis-
-poiiia á forzar en sus trinch«ís

-ru. L'l al
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al Príncipe Eugenio, luego que lo A- de c.
permitiese la primera luz del dia; pe- *701'
ro el Principe no le esperó, abando-
nando desde antes de amanecer á
Luzara , á sus municiones, y á la
Isla que pretendia conservar. No se
limitó á esta sola ventaja la vittoria.
Queriendo el Rey aprovecharse de
ella, puso sitio á Guastala, plaza muy
importante, y la obligó á capitulará
los seis dias de trinchera abierta.

Asegurados los Estados de Italia
con una campaña tan gloriosa, vol-
vió á España Felipe para oponerse al 1703.
Rey de Portugal. Este Principe, an-
tes aliado suyo , dexó el partido de
España, y se declaró por los Alema-
nes; lo mismo hizo el Duque de Sa-
boya, suegro de Su Magestad Cató-
lica. Hallóse con dos enemigos mas,
á qual mas peligroso ; porque uno
abria á los Alemanes una puerta
franca hasta el corazón de España, y
otro les franqueaba la misma entra-
da hasta el centro de la Italia. Acu-
dió primero al riesgo que le amena-
zaba por parte de Portugal, por ser

Dd4 de
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A.^dcC. de mayor consequência. Entró en
*705 ' aquel Rey no á Ia frente del Exér-

cito , apoderose de diez u once pla-
zas, sitió á Portalegre, obligó al Go-
bernador á rendirse á discreción:
executo lo mismo con el de Gastei-
David: sometió á todo el País veci-
no, y puso en contribución á las Pro-
vincias mas interiores. El gozo que
causó en España la felicidad de estos
sucesos , se templó con la sorpresa
de Gibraltar. No había en esta plaza
mas que ochenta hombres de guarni-
ción , y los Ingleses se apoderaron
de ella antes que los vecinos pudiesen
tomar las armas para defenderla.

Fue despreciable esta desgracia
respefto de las otras que la sucedie-
ron. Rebeláronse los Catalanes , re-
cibieron en Barcelona al Archidu-
que de Austria con sus tropas Ingle-
sas^ Alemanas: cundió el contagio
á todo el Reyno de Aragón: fue
proclamado el Archiduque Rey de
España, y le pusieron en posesión de
todas sus plazas fuertes. No paró
aquí la desgracia. El Exército ene-

mi-
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migo de Portugal, aprovechándose A-dí c<

de esta diversión, entró en Castilla, I7° '
apoderóse de Ciudad-Rodrigo, de
Salamanca y hasta de la misma Cor-
te de Madridjy para colmo de la ad-
versidad, la Francia 'que con las dos
batallas de Turin, y de Ramelly aca-
baba de perder toda la Italia, y los-
Faíses Baxos, no se hallaba en estado
de socorrer á España, como su urgen-
te necesidad lo había menester. En
fin, el Rey fue á poner el sitio á Bar-
celona, y se vio precisado á levantar-
le. Bien necesitaba Felipe un aliento
superior á todos los sucesos , para
no desmayar entre tantas adversida-
des. Logróle con efedto, y nunca se
mostró mas superior á sí mismo. Ha-
biendo juntado prontamente un
Exército visoño, y colecticio, volvió
á conquistar á Castilla, y recobró el
Reyno de Murcia, de que acababan
de apoderarse las tropas del Archidu-
que. Mientras el Rey daba caza á los
Portugueses, su General el Duque de
Berwick hacia frente á losAliados en
el Reyno de Valencia, donde tenían
k im
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A'"%f C* un Exército numeroso, compuesto

1 *r*• de Alemanes, y Ingleses, y de Espa-
ñoles rebeldes. Hizo algo mas que
observarlos este General. Habiéndo-
los encontrado en una positura favo-
rable á sus intentos, los cargó cerca
de A Imansa, población pequeña del
Rey no de Murcia ; derrotolos,mato-

1707. les cinco mil hombres, hizo mil
prisioneros sin contar diez y ocho
batallones,que hallándose cortados,
se vieron en precisión de rendir las
armas. A esta gran victoria se siguió
la toma de Requena, de Zaragoza,
de Mequinenza, Lérida, Morella, y
otras muchas plazas; siendo también
fruto suyo en la campaña siguiente
la de Tortosa.y la reducción de todo
el Reynode Valencia.

i?, de No eran menos triunfantes las ar-
Oc'tiib. mas del Rey en el Reyno de Portu-
1708. gal. Habiendo sitiado , y cogido á

Mora, y á Serpa el año de siete, ga-
naron á losPortugueses,y á susAlia-
dos una viftoria considerable cerca
déla Gudiña entre Gaya, y Gévora,
por el valor y la buena cond.u£ta

del
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del Marques . de Bay. A- * C.

Consternados con tantas pérdidas '7^-
los Portugueses, y los Catalanes, le-
vantaron tanto el grito por el socor- 170?-
ro, que los Aliados se los enviaron
muy considerables, poniéndolos en
estado de obrar ofensivamente. Par-
tió de Cataluña Staremberg,General
de grande reputación, con un Exér-
cito florido, y se abanzó hasta Zara-
goza.Allí le alcanzó el Rey, y le pre-
sentó la batalla. Rompióle el ala iz-
quierda, y púsola en huida. Era ga-
nada la victoria, si los Españoles, en
lugar de empeñarse en el alcance de
los rugitivos,se hubieran doblado so-
bre el ala derecha de los Alemanes;
ó si el ala izquierda del Exército
Real se hubiera defendido mejor.
Derrotóla Staremberg, y para hacer
completa-su. vitioria, se arrojó sobre
las Guardias Españolas; pero no pu-
do forzarlas, y se retiraron en buen
orden i adquiriendo mucha gloria.
Lo restante del Exercito del Rey fue

'disipado^ hecho prisionero, ò muer-
;«x No gastó el tiempo el General

i--. Ale-
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.A de C. Alemán en sitiar Plazas. Persuadido

1 *?*" á que su vittoria pondria en conster-
nación á los Castellanos, y que si es-
tos recibían al Archiduque, se deci-
diria el pleytoen su favor, le condu-
xo derechamente á Madrid. No omi-
tiéronlos Alemanes circunstancia al«
guna que pudiese añadir ostentación,
y aparato á la entrada triunfante quo
hizo el Archiduque Carlos en la Cor-
te. Pero la soledad de las calles, el si-
lencio de los vecinos, las puertas, y
las ventanas cerradas, daban á enten-
der sobradamente, que si el Archi-
duque poseía las paredes, el Rey Fe-
lipe era dueño délos corazones de
la Villa. Aquellos pocos de la
ínfima plebe , á quienes con espada
en mano se les obligaba á decir: Vi-
va Carlos Tercero, lo pronunciaban
con voz tan tímida, y ran desmaya-
da, que apenas se les percibía? mien-
tras los que estaban distantes de los
sables Alemanes grítaban:con el ma-
yor esfuerao:F/yj FeRpejutestro le-
gitimo Rey. Durante tres meses que
las Tropas dol Archiduque estuvieron

en
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Cn Madrid , apenas ganaron una per- A. de O
sona de distinción para su partido: t7<3í*
notable constancia de fidelidad, en
que es muy dudoso si se interesó
mas el honor de Felipe V. que la in-
mortal gloria de los Castellanos.

El Principe amado de sus Vasallos
tiene recursos mas vigorosos, y mas
seguros en la lealtad de sus corazo-
nes,que en la fuerza de los tesoros,ni
en la resistencia de las murallas. Cre-
yó Carlos, y creyó bien , que esta-
ba su persona mal segura en una
Corte desafecta à su dominación.
Abandonóla, pues > y el Rey volvió
à entrar en ella el dia tres de Diciem-
bre , restituyéndola con su vista los
dias claros que la tempestad había
obscurecido. Salió à recibirle toda la
Villa, y estaba inundado de gente el
camino por donde había de pasar.
En toda aquella prodigiosa muche-
dumbre no se veían mas que demos-
traciones de alegría , ni se oían mas
que repetidas aclamaciones de Viva,
í/A¿y.Cada uno se figuraba que ha-
bia recobrado à su Padre, ò à su Pro«

tec-



43<* COM?, ne LA HIST«
A. de c. teâor; y con efeftoFelipe era el Pro-

i:oy* teftor, y cl Padre de cada uno. To-
dos se abanzaban à verle, y ningu-
no se saciaba por mas que le veia.
Con todo eso , no concedió el R.ey
mas que tres dias à aquel atropellado
alborozo de su Pueblo. La fidelidad
de este habia triunfado del Exercito
enemigo, y era razón que el valor
del Rey entrase también à la parte
en aquel triunfo, para que el Piinci-
pe, y los Vasallos encontrasen su
gloria por diferentes caminos en la
misma revolución. •

Habia tomado el Archiduque el
camino de Barcelona, y Staremberg
seguia el de < Zaragoza , aunque à
pequeñas jornadas, por falta de basti-
mentos. Alcanzó el Rey sus Tropas
cerca de Brrhuega; y noticioso de
que estaban alojados en aquella po-
blación ocho Batallones , y ocho
Esquadrones Ingleses, dio orden pa-
ra que fuese embestida. Era menester
ganarla al primer acometimiento;
porque à no ser asi, al dia siguiente
se hallaría el Exercito Castellano en-

tre
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tre el fuego de los Alemanes y de A- Je c-
los Ingleses, siendo indubitable, que i:°*'
los primeros acudirían al socorro de
los segundos, los Oficiales veteranos
tuvieron por imposible este golpe;
pero el Rey opinó de otra manera¿
La artillería, que fue servida con
prontitud y con oportunidad, abrió
diferentes brechas: el Rey formó
tres diferentes ataques, y á pesar del
continuo fuego de los sitiados, se
apoderó de las murallas de la Villa ^10-.
con espada en mano. Atrincheraron- 9"*e f "
se los Ingleses en las calles, y en las Cl"
casas; pero apretados en todas partes
con el mayor valor, se vieron preci-
sados á rendirse prisioneros de guer-
ra con su General Stanhope: acción,
gloriosa, que fue obra de solo un día,
y no pudo desconocerse en ella el
nieto de Luis el Grande.

No persuadiéndose Staremberg
que seis mil Ingleses, bien atrinche-
rados dentro de una población, aun-
que pequeña, pudiesen ser forzados
en el corto termino de un dia,se avan-
zaba á socorrerlos, y contaba sacar-

los
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A. de c. Jos de aquel ahogo. El día que fue-

x 'IOt ron atacados estaba à una marcha
de ellos, y con todo eso el Rey Je
ahorróla mitad del caminojporque le
alcanzó junto á Villaviciosa. Pusié-
ronse en orden de batalla los dosExér-

¿8'- _ citos: echóse Felipe á la frente de su
tcum- aia derecna sobre la izquierda délos

ire. 71 _
Alemanes, donde estaban las Tropas
mas valerosas del Exército ene migo:
forzóla después de alguna resisten-
cia , y apoderándose de su artillería,
la apretó tan vi vãmente, que la puso
en precipitada fuga, sin que los Ofi-
ciales pudiesen rehacerla. Ei Duque
de Vandoma, que mandaba el ala
izquierda de los Españoles, tuvo
mas que vencer, y gastó mas tiempo
en abrirse camino con la espada; pero
al cabo, como tan Maestro en el arte
de pelear, dos veces restableció su
orden de batalla, y pasó por medio
del enemigo á Ia tercera carga.

Ya no disputaba Staremberg la
vittoria; pero lo daba todo por per-
dido,si no iba entreteniendo el com-
bate hasta la noche. Liego esta, y se

sal-
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salvó á favor de las tinieblas, dexan- A- de C.
do en el campo de batalla tres mil ^ j i o .
muertos, gran numero de heridos,
y tres mil prisioneros. A estos se
añadieron otros dos mil que se hicie-
ron en el alcance, con casi toda su
Caballería,Cañones, Bagages, Van-
deras, Estandartes, Timbales, Tam-
bores, y todos los trofeos que sir-
ven á aumentar relieves al lustre de
una vittoria, todo cayó en manos
del Vencedor. Apenas se escaparon
tres mil Alemanes, y ninguno se hu-
biera salvado , si la falta de víveres
hubiera permitido seguir el alcance
al Exército Español.

Con aquellas miserables reliquias
de su Exercito florido precipitó el
General Alemán su marcha acia
Zaragoza. Y aunque por el camino
iba publicando, que acababa de con-
seguir una completa vittoria, y de
sujetar á toda Castilla ; era difí-
cil conciliar lo que divulgaban
los Alemanes con la precipita-
ción , y con el desorden de su
marcha. Aun era mas dificultoso

Es con-
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A. de C. concebir, cómo, después de haber

1710. conquistado á Castilla, la abandona-
ban con tanta generosidad al Rey
Felipe. Mas al fin no dexaron de pro-
ducir su efcdo aquellas gasconadas;
porque en virtud de ellas lo dexaron
pasar libremente , que era todo lo
que pretendían.

Pero el Rey Felipe recogió frutos
mas sólidos de su vittoria. Quanto
poseían los Imperiales desde Brihuc-
ga hasta las cercanías de Barcelona,
todo selo quitó de grado,ó por
fuerza. Desesperados los Aliados de
restablecerse en España, y mucho
mas desconfiados de arrancar á Feli-
pe una Corona, que defendia con

~ tanto valor , y con tanta gloria, co-
menzaron á disgustarse de la guerra.
Acaeció por este tiempo la muerte
del Emperador Josef, sin dejar hijo
varon,y este suceso acabó de descon-
tentaría liga. Viosc obligado el Ar-
chiduque á restituirse a Alemania,
para entrar en posesión de la heren-
cia de su hermano, y para solicitar la
Corona Imperial. Ño pudo desear

puer-
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puerra mas honrosa para salir de Es- A- ^e c-
paña sin rubor. Y los Aliados por su 1711 '
parte lograban también en esta mu-
danza un honrado pretexto para se-
pararse de su alianza, sin desayre de
su reputación. Aprovecháronse de la
coyuntura Inglaterra, y Porrugal, y
convinieron en una suspensión de
armas con Francia, y con España.

Coronado ya Emperador el Ar-
chiduque, quiso continuar la guerra
con otros Aliados suyos; pero la
Francia los trató tan mal en Flandes,
por la victoria que consiguió de ellos
en Denain, cogiéndoles todas las mu-
niciones de guerra, y boca, por el le-
vantamiento del sitio de Landrecis,
y por la pérd ida de las Plazas de Bou-
chain,de Bethune,y de Duai, que se
les templó la cólera infinitamente, y
pensaron en la paz. Tuviéronse las , - i 3 <
Conferencias en TJtrech , y secón
cluyó el Tratado.No quisieron acce-
der i él losAlemanespero sin embar-
go de eso evacuaron á Barcelona,don-
de no podían man tenerse. De^de lue-
go hubiera entrado en su deber por

Ec i sí
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A» de C. sí misma aquella Capirai de Catalu-

I 7 I Î ña, si el diftamen, y el consejo de
los Nobles,y de los Eclesiásticos hu-
biera podido prevalecer contra el
ciego furor del populacho. En lugar
de someterse á la clemencia del Rey,
agravaron su rebelión los Barcelo-
neses, declarando la guerra á Espa-
ña, y Francia, y sublevaron de nuevo
á Cataluña con las Islas del Reyno
de Mallorca.

Estas dos Potencias insultadas si-
tiaron á Barcelona por mar, y tier-
ra. Los socorros que procuraban in-
troducir en la Plaza los Rebeldes de
Mallorca, y de Cataluña, fueron in-
terceptados: la trinchera se adelantó
vivamente: ocupáronse las fortifica-
ciones exteriores, á pesar de la vigo-
rosa defensa de los Ciudadanos, que
peleaban como hombres desespera-
dos, resueltos á vencer, ò á quedat
sepultados en las ruinas de su
Ciudad. Derramados por pelo-
tones los Miqueletes , así en
la Campaña, como en las gar-
gantas , y en los desfiladeros

de
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de los montes , inquietaban sin A.deci-
occar á los sitiadores: cortábanles los 1 7 I5'
viveres: uníanse para sorprender su
campo : mataban inhumanamente
á quantos Castellanos, y Franceses
encontraban desviados, y causaban
mas embarazo , y mas fatiga en el
campo Real, que el sitio mismo.Pe-
ro mientras tanto se batían las mura-
llas, cayó unacortina, y abrióse bas-
tante brecha. Intimados los sitiados
á que se rindiesen, respondieron que
estaban esperando el asalto; recibié-
ronle con tanto valor, que su defen-
sa merecíalos may ores elogios,si no
fuera nuevo delito la defensa misma.
Arrojados de la muralla, se atrinche-
raron en las calles, pareciendoles que
siempre les quedaba sobrado terreno
para morir con las armasen la mano.

Con efefto no esperaban otra suer-
te, y en realidad no merecían otra,
sin que pudiese quexarse la razón,
ni la justicia, aunque todos hubiesen
sido pasados á cuchillo. Pero la cle-
mencia del Rey, superior á la obsri-
nación de los Rebeldes, tenia amici-

Ee j pa-
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A de C. padas las mas benignas providencias

1 7*3- para la conservación de su salud.
Nunca dudó aquel juicioso Monar-
ca, qne el furor de la rebelión preci-
pitaría á los Barceloneses á los últi-
mos excesos; y con esta previsión,
desde el principio del sitio tenia da-
das las órdenes mas rigurosas, para
que en todo caso se les salvase las vi-
das. No pudo olvidarse que era pa-
dre de aquel Pueblo; y aunque con-
sideraba á sus vecinos como hijos re-
beldes, le pareció que podía castigar-
los sin perderlos. Venció la miseri-
cordia á la justicia, y fue obedecido
exaftamente. A la conquista de Bar-
celona se siguió la reducion de Ma-

1714. - Horca. No era menos delinquente
que Barcelona, pero fue menos obs-
tinada, aunque no obstante esperó á
ser sitiada, y apretada para rendirse,
y no mereciendo mas gracia, no por
eso tuvo menos parte en la clemen-
cia del Rey.

Perdonar después de haber venci-
do, y dexarse de vengar con el cuchi-
llo en la mano, y con el enemigo á

los
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lospieSjCSunagrandezadealmasupc- At d.eCr
rior aun á Jas heroicidades comunes. I71'^
Domados por Ias armas del Rey los
Reynos de Aragon, de Valencia, y
Cataluña , y forzados á rendirse á
discreción, tienen motivo para con-
servar perpetuamente en la memo-
ria , y en el agradecimiento la bon-
dad paternal del Soberano, que se
contentó con el moderado castigo
de quitarles los privilegios de que
habian abusado. Persuadidos de esta
verdad los mismos FnbJos, después
que dexaron las armas, solo conser-
van el dolor de haberlas empuñado
contra un Príncipc,que la experiencia
les ha hecho conocer merecia todo
su amor, y era acreedor á su fidelidad.

El mismo año en que tuvieron fin
estas guerras civiles, se acabó tam-
bién la que restaba con elEmperador;
y desde entonces comenzó España
à gustar los dulces frutos de la paz.

Viéndose ya el religioso Monarca
en la quieta posesión desús Estados,
se aplicó á reparar las brechas, que
las turbaciones, y la licencia de las

Ee 4 ar-
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'A' I f*A. aec. armas abren siempreen la Religion,

1717< en la justicia, y en el buen gobierno.
Dedicóse á poner en buen estado la-
Marina, á reparar las Plazas fuertes, y
á mantener en pie un buen número
de Tropas, que hiciesen respetar, y
asegurasen la tranquilidad del Rey-
no.Habiendole encontrado en situa-
ción muy diferente, le puso en para-
gè de pensaren recobrar sus pérdidas.
Ya había vueltoá conquistar losRey-
nos de Cerdeña y deSicilia, y se dis-
ponía á restituirse á el de Ñapóles,
quando la poderosa Liga, que se
formó entre el Emperador, Inglater-
ra, y Francia, desbarató una empre-
sa, que no se puede dudar estaba
bien concertada.

Hasta aqui el reynado de Felipe
1 7 1 9- Quinto se vio lleno de sucesos gran-

des. A la verdad no todos habían si-
do felices ; pero todos habían sido
gloriososíporque mostrándose siem-
pre grande este insigne Monarca en
una, y otra fortuna, en ambas me-
reció el renombre de Felipe el Pa-
líente, el Animoso. Ninguno de sus

Pre-
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Predecesores , desde el tiempo de A. de c.
Carlos Quinto, se habia dexado ver '7 19-
tantas veces à la frente de sus Exéici-
tos. Podia Felipe gozar tranquila-
mente el fruto de sus fatigas en el se-
no de la paz, y enmedio de sus vasa-
llos, ganados unos por sus virtudes,
y conservados otros por su clemen-
cia. Nada faltaba, ni à su gloria , ni
à su dicha. Y no obstante, quando al
parecer le lisonjeaban nías unas cir-
cunstancias tan alhagueñas, tomó la
resolución de huir de los negocios 1714.
del mundp, por dar toda su aten-
ción à los de la eternidad. Renunció
la Corona en favor de su hijo D.
Luis, Principe de Asturias, y se re-
tiró à la soledad de S. Ildefonso don-
de él mismo habia fabricado el mas
bello Palacio Real que hay en Espa-
ña , adornándole de hermosísimos
Jardines, y de suntuosísimos caños
de agua ; cuya amenidad, magnifi-
cencia , y buen gusto, bien pueden
competir con los de Versailles.

LUIS
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A. d; C.

1714. LUIS P R I M E R O .

Relámpago , ò jfurora, Luis se huye,
Y el sol que nos cubrió, nos restituye.

Era Luis Primero un Principe de
grandes esperanzas. Subió al Trono
con todas aquellas prendas que cons-
tiruyen à un Rey el Padre, y las de-
licias de su Reyno. Con todo eso no
costó poco dolor à España, ver que
el Padre abreviaba los años de su Im-
perio por dilatarei de su hijo. ¡ Pero
que inciertas son las medirias de los
hombres! Ellos forman proyeftos
para lo futuro, y la Divina Provi-
dencia , no pocas veces dispone los
sucesos contra toda su expectación.
Al ver al Rey Luis con la salud nías
robusta en la flor de su juventud,
<quién no !c pronosticaría un Impe-
rio dilatado? Y con todo, Dios no
hizo masque mostrar lo á España pa-
saperamente , sin conceder á este
Trincine amable un año entero de in-
tervalo entre el Trono , y el sepul-
cro ; amanera de aquella brillante

au?
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aurora, cuyo resplandor se descubre At ^c c-
con rapidez, y al retirarse dexa ver I71^
al Sol que había coronado con sus
rayos. Brevísimo fue el reynadodc
D. Luis; pero sería eterno el dolor
de haberle perdido, si su muerte no
hubiera restituido à España al Prin-
cipe, de quien él mismo había rc-
íibido la vida , y la Corona.

F E L I P E CLU I N T O
segunda vez.

Segunda vez Oran es conquistada,
Rapóles à Don Carlos entregada'.
Don Felipe, el Valiente,
Si la mina retienta felizmente,
Haciendo del Piamente hoguera, ò

Troya,
Dará la ley à toda la Sabaya.
Quiera/o Dios, y quieran sus piedades,
Qu¿ en eternas e Jades,
Logre el Cetro Español años coni"

pietós,
En Felipe, en sus hijos, y en sus nietos.

Todo fue presuroso en Luis Pri-
metp : el mérito, el Trono, y el sc-

pul-
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'de C- pulcro, y todo fue anticipado. En su
17i4> dolor tuvo España el consuelo de lo-

grar en el Padre con que resarcir la
pérdida del hijo. Pero no fue tan fá-
cil reducirle à que volviese á admi-
tir la Corona que había renunciado.
Fue menester que los clamores de
todos los Estados del Reyno, el pa-
recer de su Consejo , y la razón det
bien público le hiciesen conocer,
que segunda vez le llamaba á ella la
Divina Providencia. Tomó en fin las
riendas del gobierno. Pasaban tran-
quilamente los días en este segundo
reynado : España debaxo de sus aus-
picios recobraba nuevas fuerzas,y to-
do caminaba con prosperidad. Llegó
el tiempo , en que el piadoso Mo-
narca juzgó que podia recobrar à
Oran de manos de los Infieles. Ha-
bíanse apoderado los Moros de esta
Ciudad , situada en las Costas de
Berbería, dentro del Reyno de Ar-
gel , mientras las armas de Felipe se
ocupaban en arrojar à los Aliados de
Jo interior de sus Dominios. Conve-
niale mucho al Rey Católico no de.«

xat
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xar en poder de los Infieles aquella A. de c.
porción de sus Estados. Conno la »v»^
execncion al Duque de Montemar,
y este General acreditó la buena
elección del Rey. Presentarse delan-
te de Oran , batir el Exército de los
Moros, y hacerse dueño de la Plaza,
fue obra de solo un día.

A la guerra de África se siguió in- 1733.
mediatamente la de Italia. Habia to-
mado las armas el Rey de Francia
en favor de su suegro Estanislao,
eleílo segunda vez Rey de Polonia.
Interesóse Felipe en la razón, y en la
justicia de su Augusto sobrino. En-
vió à Italia un Exército florido à las
ordenes del mismo Duque de Mon-
temar , el Conquistador de Orín.
Entró en el Reyno de Ñapóles,
mientras los Franceses se apoderaban
de la Lombardia. Animado por la
presencia, y por el valor del Infante
D. Carlos, hijo de Felipe en segun-
das nupcias, se apoderó de Ñapóles,
deGacta, y de Capua Tenían los »7J4-
Alemanes en aquel F eyno un Exér-
cito igual al Español. Età menestes

ven-
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A. de c. vencerle para acelerar al progreso de

I?54- las armas Cotolicas. Buscóle el Du-
que de Monremaren el territoríodc
Bari, y le encontró atrincherado en
las cercanías de Bironto. Atacó las
trincheras con increíble valor, forzó-
las , y derrotó tan enteramente à los
Imperiales, que fueron muy conta-
dos los que se salvaron con la fuga.
Hizo prodigios de valor en esta glo-
riosa acción la Caballería, y Ja Infan-
tería Española. Después que el Du-
que de Monremar rompió aquel di-
que , que se oponia á Ia rapidez de
sus conquistas, se derramó como
un torrente por los Reynos de Ña-
póles, y de Sicilia; y en menos de
un año se apoderó de todas las Pla-
zas que ocupaban Io^ Imperiales.

1735. Desde alii vino à desalojarlos de las
Costas de Toscana; y solo la paz pu-
so limitesà sus conquistas, dexando
à D. Carlos en la quieta posesión de
Rey de Ñapóles , y de Sicilia.

(„Sucedió después la muerte del
„Emperador Carlos VI. Volvióse à
„encender en Europa una guerra ca-

»*i
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„si universal, armándose la mayor A. de c.
„parte de los Principes, unos paia I 7 > * .
„promover sus pretensiones á los
„Estados hereditarios de la Casa de
„Austria, y otros en defensa de la
„Archiduquesa Doña Maria Teresa,
„hija mayor del difunto Carlos VI.
„Francia, España, Babiera, y Prusia
„tomaron las armas contra la Archi-
„duquesa: Inglaterra , Cerdeña y la
„República de Holanda se declara-
„ron en su favor. Pasó à Saboya un
„numeroso Exército Español, man-
„dado por el Marqués de la Mina,
„à las ordenes del Infante D. Felipe,
,,y en pocos meses se apoderó de
„aquel Dacado.")

Esta expedición, añadida à las an-
tecedentes, llenó de gloria à las ar-
mas de Felipe. Por colmo de las
prosperidades de este Monarca , re-
verenciado , y amado de sus Vasa-
llos , está viendo crecer à sus Reales
o jos Principes, y Princesas todos de
bella disposición , todos de grande
espíritu, todos de nobles inclinacio-
nes , graciosos todos, y todos aprc-

$u-
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A. de c. suranciose à competencia por darle

1?4°' cada dia mayores muestras de «u res -
peto, y de su amor : está viendo unas
cabezas,, que pueden añadir mucho
honor à las Coronas. Quiera el Cie-
lo que tan Augusto Trono estienda
para siempre sus ramas sobre los mas
elevados Solios ; pero sin dexar de
reyr.ar en España mientras durara
Castilla.

FIN.
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